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"PRÓLOGO. : 
ASIISICORA EOTIRS 
Batstando el entendimiento y la 
voluntad con fuertes tumultos en 
mi discurso sobre la materia que voy 
á tratar, venció “aquel , formando 
por una parte juicio, que no- olvi-= 
dando la crítica á los grandes, es 
regular alcance á-los pequeños; y 


por otra, que como el continuo de- 


seo de adelantar en el Arte Vete- 
rinaria es en mí tan singular, que 
me ha conducido éste á leer (en lo 
posible") en los mejores libros , aten= 
der 4 los maestros mas sabios , y 
meditar en mis particulares observa- 
ciones', de las que me han resultado 


Tepetidas y seguras experiencias para 
remediar algunas enfermedades en 
los caballos y demas animales suje- 


tos 4' nuestro Arte. Con este objeto 
A2: : 


“he ido en mi larga práctica hacien- 
do varios apuntamientos con el fin 
de conservarlos en la memoria, has- 
ta que habiendo formado este corto 
volúmen , teniendo presente aquella 
máxima tan sólida como útil del Ecle- 
siástico: de trabajar , no solo para 
mí, sino para todos los que busquen 
la verdad; 3 con consejo de amigos 
con profesores-, le presento rendida- 
mente al Público, con el sincero mo- 
tivo de que le sea útil 4 los caballe- 
ros oficiales, remontistas y Marisca- 
les de los Reales, ejércitos de S.. M, 
(que Dios guarde ) como tambien 4 
los caballerizos inteligentes y dueños 
de las caballerías... 

Para estos señores he Porraailo y 
unido los varios capítulos que se 
contienen en este libro;. pues aun- 
que veo el Arte Veterinaria poco 
adelantada en unos tiempos tan ¡lus- 


trados , en los que todas las ciencias 
y artes han tomado un aumento con= 
siderable , no me considero con bas- 
tantes fuerzas mi 3uficiente habili- 
dad para darle la mejoría que nece- 
sita y yo deseo; y mas cuando el 
principal y primer móvil para esta 
tan debida revolucion habia de ser 
que todos los maestros del reino fue- 
sen: dando anualmente ak Público los 
conocimientos y métodos de las en- 
fermedades en que las continuas ex- 
periéncias les aseguraba á cada uno 
los mas felices progresos , los cuales 
presentados de órden superior: en las ' 
Reales academias, sociedades ó jun- 
tas literarias , donde acon- seriedad 
justificasen los: frutos ,' entonces se 
penetrarian sensiblemente todos. los 
nacionales de que estas eran las ver- 
-daderas- Escuelas Veterinarias , que 
enseñaban no: con sistemas € ideas 


especulativas del entendimiento mal 
formadas, sino con principios sóli- 
dos' y. prácticos ¿adquiridos por las 
repetidas experiencias; principal, se- 
guro y-verdadero objeto que no ad- 
mite tergiversacion en el noble ar- 
_ te de curar. Con todo, amado lec- 
tor mio, yo aunque me contemplo 
con poca extension en mi facultad, 
como sé que este mundo vario. es 
una farsa, y que cada uno tiene en 
él su papel, que reparte la divina 
Providencia ,-asi para lo moral co- 
mo para lo físico, y que sin darle 
aumentos en ambos efectos no sere- 
mos bien admitidos de aquella :4 
quien nada puede ocultarse , me he 
reducido: 4 manifestarte el mio, que 
compone una pequeña obra que di- 
vido en cuatro partes de este modo. 

La primera contiene las propor-. 
ciones que deben: tener los caballos - 


para ser: perfectos y. agradables á la 
vista , sin mezclarmesen que estas 
partan rigorosamente de. principios 
geométricos; no.solo para. evitar con 
esto algunos: errores, Ó una: nimia 
escrupulosidad que impida cla. venta 
de- muchos: potros, cuando sabemos 
que el. tiempo., mudanza de paises, 
la diferencia «de los pastos y climas - 
por lo comun transforma las natu= 
ralezas de aquellos, sino tambien 
porque ningun mariscal. español nun» 
ca necesitó. el compás para discernir 
el conocimiento de dichos animales, 
En seguida se halla un discurso por 
el cual se destierra el. error comun 
de que-el.mas ó menos número de 
blancos puedan conducir á la bondad 
ó malicia del caballo. Tambien á su 
continuacion se encontrarán dos ins- 
trucciones para los remontistas de 
los ejércitos: la: primera comprensiva 


al Real Cuerpo de Guardias de Corps; 

-y la segunda para los regimientos de 
caballería y Dragones, aunque am-= 
bas conducen +4. todos ;- las cuales 
descifran sin oscuridad lo que de= 
ben «saber «dichos señores y los ma= 
riscales para el desempeño de sus co- 
misiones en un ramo tan interesante 
_4 la monarquía. Y porque quedase 
eompleta esta primera parte he pues= 
to varios capítulos con el: conoci 
miento y*curacion de: aquellas en- 
fermedades que son mas frecuentes y 
comunes en las marchas y destaca= 
mentos éte. para que por falta de 
mariscales puedan por sí socorrerlas 
los remontistas , comisionados ó co- 
- mandantes de las partidas. 

La segunda parte contiene un 
nuevo tratado y. método de dar for- 
rages á los caballos para la: mejor 
conservacion y permanencia de es= 


tos animales, diametralmente opués- 
to, no solo 4 algunas autoridades 
Veterinarias , sino á la práctica que 
hasta el dia siguen en'todos los cuer-: 
pos de caballería. se 
+ En la tercera trato de la Hernia 
en general y sus principales especies, 
con las curaciones especificas y vVer- 
daderas'á tan agigantado mal. 
er La cuarta se reduce á un nuevo 
y singular discurso de la penosa en- 
fermedad del Muermo, el cual con- 
cluye con un Apéndice impugnato- 
rio que hace ver la poca subsistencia 
de las doctrinas de algunos Veterina- 
rios extrangeros sobre esta materia. 
Bien conozco no faltarán rígidos 
censores ; pero les confieso que siem- 
pre que sus habilidades me maniies- 
ten cosas mas útiles, las seguiré gus- 
toso , y entre tanto ruego á los in- 
teresados reciban estas mis expresio- 


nes como nacidas del: buen deseo de 
- adelantar en mi Arte Veterinaria, y 
de que procuro cumplir con la debi= 
da exactitud en el empleo en que me 
constituyó la humana fortuna de ma» 
riscal mayor de este noble y distin» 
guido Real Cuerpo de Guardias de 
Corps Que con este objeto, y-con 
el de ser. originales. las materias que 
trato , tienen. algun disimulo mis 
yerros , los .que manifestados. agra= 
deceré para. corregirlos , y. poder de- 
cir con la debida modestia y Piu) 
titud Vale. 
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PARTE PRIMERA. - 
CAPÍTULO L. 


Instruccion que deben. observar los 
remontistas y maestros , y aficiona= 
dos en la compra de caballos desti- 
nados al Real Cuerpo de Guardias de 
Corps, y demas regimientos de. ca- 
balleríia y Dragones de los «ejércitos 
de S. M., y ocurrir. á remediar las 
enfermedades mas frecuentes 4. que 
- está expuesta esta clase de animales 
en tales comisiones , sin necesidad 
de mariscales. 


Hvancone hecho cargo de los no- 
tables perjuicios que:se han observa» 
do, y actualmente se siguen de la 
compra de caballos para el ejérci- 
to, á saber, las cuantiosas sumas 10) 
dispendios que se originan á sus cuer- 
pos, la ignorancia invencible de algu- 
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nos remontistas , que no tienen pre- 
-sénte las circunstancias , proporcio- 
nes y calidades de los caballos que 
deben elegir y comprar para sus res- 
—pectivos cuerpos: la fraccion de los 
principales miembros que ha causa- 
do á muchos hombres la falta de co- 
nocimiento por haber introducido vi- 
llanos , revelones, y sin facultades 
para seguir en el vehemente ímpetu 
de la carrera , las brillantes carrozas 
de las Personas Reales; y la muerte 
de otros, que la impericia ha fomen- 
tado, asi 'por la furia y depravada 
intencion de los primeros, como por 
las cortas facultades y mala forma- 
cion de los segundos, me han: esti- - 
mulado estos lamentables perjuicios 
á formar esta perceptible instruccion, 
que dará norte no solo á los expresa- 
dos remontistas , sino á todos los Ve- 
terinarios que (“aun cuándo los con- 
templemos hábiles) carecen de una 
indispensable práctica, que suminis- 
tra únicamente el servicio de:S, M. 
en este Real cuerpo... > 

Siendo el objeto principal de nues- 
tro arte Veterinario la sanidad, gen- 


Parte IL. Cap. 1. 43 
tileza y generosidad del caballo, de- 
bemos considerar sin preocupacion 
sus preocupaciones , formacion , her- 
mosura y color. ,. segun las, demos- 
traciones Veterinarias , y Opiniones 
mas bien fundadas É cuales. son. las 
siguientes. : 

La cabeza será proporcionada. É á 
la talla del caballo,, descarnada , y 
“agradable , debiendo preferirse 4 to- 
das la acarnerada y castellana. 
Las Orejas » ni grandes ni peque- 
ñas, sino á proporcion delgadas, rec- 
tas y firmes , tanto. por su hermosus 
ra, como por la arrogancia. que: in> 
dican, las que estarán próximas. á la 
parte. superior de.la cabeza 5 pues de 
lo contrario. seria pando, segun nues- 
tro autor Conde , cuya. posicion ó 
postura los hace parecer tristes... 
Los ojos grandes , rasgados ,. ale- 
gres y atrevidos, que se fijen. á cual. 
Quiera objeto , sin que sobresalgan, 
ni esten hundidos , como expresa. el 
docto Reyna. ... 
, Las. mandíbulas ,. e | 
te la inferior, descarnadas.. -. 
Los labios, siagularmente los bel- 
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fos, delgados y firmes, pues de su 
grosura resulta indubitablemente opo- 
nerse al natural apoyo del bocado. 
El cuello le deberá nacer alto, 
y á- proporcion prolongado, dismi- 
nuyendo insensiblemente de su gor- 
dura hasta la cabeza, y contornán- 
dose al paso que se acerca á esta par- 
te, la que se manifiesta mas 'hermo- 
sa , cuanto mas poblado de crines se 
halle. MSIE REIS Y 2 
"La cruz delgada , firme y alta. 
"Las espaldas ni cargadas dema- 
siadamente de carne, ni por el otro 
extremo descarnadas , sino que for- 
men un segmento de círculo desde la 
cruz hasta lo bajo" de ellas, sin que 
discrepen en su igualdad: “> 
“El “pecho ancho , y manifiesto el 
hueso esternon , conforme á su vo- 
lúmen. pS no 
Los brazos bien guarnecidos de 
carne, y en líriea recta desde lo al- 
to al menudillo.. e. 
- Las rodillas enjutas, y correspon 
“dientes sus tamaños al alto de su má- 
quina; pero siempre descarnadas y 
unidas; de manera', que bajó de su 


Parte I. Cap: T 15 
piel no se toquen mas que huesos, 
músculos y. tendones. 

Las canillas de las extremidades 
anteriores mas cortas y delgadas que 
las posteriores, é igualmente en to= 
das el tendon separado del eje del 
movimiento. j 

El menudillo redondo, , y con las 
has riadas que las rodi= 

as. 

La cuartilla se halla mas fuerte 
cuando es corto y de regular grueso, 
pero en el medio de larga y corta se 
encuentra tambien firmeza, facilidad 
en los movimientos , y aun mas es 
lidad para el manejo. | 

«Los cascos ovalados , y propor 
clodadas al conjunto de su máquina, 

El espinazo, y riñones, el uno 
eorto y recto > y los otros: sano y 
fuertes. +: 

Las costillas anchas pe Almas 

El vientre: redondo, y regular= 
mente abultado á a PaEn pS sus 
a, ; 


Los : vacíos ó hijares poco Ame 
idos. n 


Las caderas anchas , cortas, bien 
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partidas, y baja la palomilla.. :- 
La cola le ha de nacer baja, y'su 
verdadero asiento será cuando se ad- 
vierta casi escondida entre los quijo= 
tes, ó huesos hísquios , en términos 
que casi le inhabilite el movimiento, 
y siempre poblada de cerdas. 
Los muslos gruesos , y-con sime- 
tría , deben ir adegalzando hasta el 
corvejon. | 

Los. corvejones deben ser llanos, 
anchos, y descarnados,: que. se reco= 
nozca á la vista y tacto, como en 
el movimiento, la fuerza y resortes 
de sus tendones,,y la limpieza de ta- 
les articulaciones. ><: | 

Los cascos de estos. extremos de= 
berán ser de figura de pie-de cabra; 
y finalmente el. pelo fino: de cuyas 
proporciones , algunas - partes inte- 
grantes , que omito por su notorio y 
fácil discernimiento , y otras, que 
por evitar molestas reduplicaciones 
tocaremos en las observaciones prác= 
ticas , resultará sin duda un caballo 
hermoso, y perfecto, que. si ademas 
le acompaña un espíritu grande , do> 
cilidad y buenos movimientos, «será 


Part: T. Cap. L 17 
con justa causa digno: de la aproba- 
ción de: remontistas, maestros y afi- 
cionados. YUIDOLO: 10) 


CAPÍTULO IL: 
Sobre. si:el color de los caballos, pue- 
de influiroen su caracter, bondad. ó 
malicia , segun: cree :el vulgo: qutori- 
zado por algunos autores de: poca 


O ties E Criticas 


+ Desde luego que formé idea de 
esta sucinta descripcion del «caballo, 
y «concebí los colores y blancos, co- 
mo impertinentes á»su: perfeccion é 
integridad absoluta, se objetó: 4: mi 
imaginacion la rigorosa censura de - 
aquellos: autores y facultativos quelos 
han tenido hasta aqui por la principal 
basa de los monumentos Veterinarios, 
sobre la cual fundan «casi positivá- 
mente la bondad. ó «malicia «de este 
animal; pero con tanta preocupacion, 
que aun á los mismos profesores in» 
duce este capricho vulgar á reprobar 
algunos «perfectos y agradables «ca- 
ballos, sin otro exámen que abrazar 

TOMO 1, E 
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ellos como precepto: lo que yo: perci- 
bo.un fanatismo é-insensata acogida, 
contraria al conocimiento exacto de 
las cosas que engendra el uso y prác- 
tica de ellas. Quisiera á la verdad que 
estos á quienes parece regla infalible 
los: colores y blancos, se entregáran 
icon mayor conato á las observacior 
nes Veterinarias, y verian desvaneci- 
das enteramente las: densas. tinieblas 
de este error comun, á pesar de los 
sofismas y quimeras del entendimien- 
to. Ello es evidente que la .experien- 
cia. manifiésta claramente que.es una 
ilusion del vulgo, y. que los profe- 


sores no tenemos otro camino mas: 


seguro y cierto .de «adquirir ' la ver- 
dad:;: que el uso, práctica y experien- 
«ia +de los animales. Por ventura, pre- 
'iguntamos, ¿no se observan cotidia- 
namente entre; veinte ó mas .caba- 
llos de colores diversos, mejores. pro= 
«porciones , formacion, docilidad,: mo- 
vimientos y propiedades en aquellos 
cuyo. color no-es adaptable al :siste- 
“ma del «vulgo , y: de muchos Vete- 
tinarios , que en otros de un color ó 
blancos, recibidos por los autores de 
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nuestro arte? ¿No demuestra «da ex- 
periencia en algunos caballos , con 
gran número de blancos , que exce- 
den en su espíritu y buenas circuns- 
tancias á Otros que-carecen de ellos? 
¿ Nuestro Monarca, Principe é In- 
fantes no han montado caballos de 
- blancos y diversos colores, califica 
dos todos de hermosos y perfectos, 
por insignes y experimentados facul- 
tativos? Si esto nos hace ver clara, 
palpable y evidentemente la experien- 
cia, y yo aplicado de propósito 4 la 
observacion de caballos en este Real 
cuerpo, puedo afirmar y certificar 
en caso de necesidad lo mismo: de 
infinitos caballos de él , ¿como-se 
ha de negar asenso'á un testimonio 
tan auténtico porel mero capricho 
de seguir discursos metafísicos y fa- 
libles* Yo siempre tendré por popu-= 
lar vagatela que los colores y blan= 
Cos son signos de bondad , ó mali- 
cia del. caballo, hasta tanto que: el 
uso , las repetidas experiencias y-ob- 
Servaciones mos acrediten en contra 
lo que infinitas veces me han demos= 
trado patente. Esta verdad física ex- 

| B 2 
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perimental de que los colores y blan- 
cos son accidentes , no solo respec- 
to de la sustancia del caballo , si- 
no de sus partes integrantes consti- 
tutivas del cuerpo íntegro; de suer- 
te que, salva la naturaleza y per- 
feccion absoluta , pueden permane- 
cer y faltar de él; para penetrarla 
á fondo, es necesario considerar que 
un caballo tordo oscuro , con el 
tiempo pierde la oscuridad , y se 
convierte su color en puramente blan- 
co; y uno castaño oscuro , se trans- 
imuta en negro. ¿Son de peor con-. 
dicion, propiedades, formacion , y 
demas circunstancias, cuando tor- 
dos y castaños oscuros, que cuan- 
do enteramente blancos y negros? ¿la 
blancura y oscuridad causa alguna 
alteracion en todas sus propiedades? 
Es cierto que no: y para mayor cla- 
ridad contemplemos la máquina del 
cuerpo humano separada de lo racio- 
nal, en cuyos términos conviene con 
el cuerpo de irracionales. ¿Cuantos 
jóvenes de pelo negro, sin pasar á la 
ancianidad los vemos transmutados 
su color en blanco? ¿y acaso no €x- 


Part. I. Cap. IT. 21 
perimentamos las mismas propieda- 
des, integridad y perfeccion absolu- 
ta, el mismo genio y condicion, y 
últimamente las mismas circunstan- 
cias cuando blanco su pelo, que cuan= 
do negro? ¿No permanecen sin. va- 
riacion ni alteracion alguna en to- 
- das sus costumbres? Luego siendo la 
expresada máquina de los hombres 
del todo semejante á la de los brutos, 
en cuanto á corpóreas producciones, 
círculo y mecanismo, debemos con- 
fesar que los colores y blancos. no 
son signos de la bondad ó malicia 
del caballo , y principal basa. sobre 
que se fundan , sino un accidente res- 
pectivo al gusto de los sugetos,. que 
gradúan por ellos la hermosura .ex- 
trínseca y superficial de estos anima» 
les, segun su agrado, gusto y vólun- 
tad, salva la naturaleza , propieda- 
des, condiciones, y demas circuns- 
tancias que los constituyen buenos 
ó malos. eos 
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$. GANTULO rr. 


De: das “calidades: que deben « exami- 
nar cuidadosa y exactamente los re- 
montistas ,' y maestros en los caba- 
llos que han de comprar para Rea- ' 
-Jes Guardias de Corps, y sus re- 
lasivas. observaciones. 

Para comprar estos animales es 
necesario que los caballeros remon- 
- tistas y Veterinarios se hagan jueces 
severos: de sus defectos, imprimien- 
do siempre en sus ánimos esta: má- 
xima tan interesante á su comision, 
que casi podemos denominarla el úni- 
co carácter de. su feliz éxito. 

“¿En primer lugar deben tener sie- 
te cuartas y dos: dedos, hasta siete 
y media;:pues.en los caballos de me- 
nos alzada por-lo general es eviden- 
te su menor resistencia, que: atribui- 
mos en parte á la facilidad de abra- 
zarlos el caballero guardia con la 


extremada magnitud y peso de las 
«botas. 
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Los que pasan de siete y media 
nos denotan las continuadas obser= 
vaciones, que en: breve tiempo apa 
rece una imposibilidad moral para: la 
carrera , la cual, 4 impulsos de nues- 
tra imaginacion ; nos vemos en la es- 
trecha' necesidad de tenerla por una 
legal secuela de su grande volúmen. 
Vista la alzada se. reconoce :sú 
edad: esta la graduará el caballero 
remontista en aquellos términos pre- * 
cisos que investigada en la revista de 
inspeccion sea de cinco á siete años, 
para evitar los crecidos: gastos , gra- 
ves contingencias, é Improvisos y trás 
-gicos “acaecimientos que amenazan á 
cada paso las inclemencias del cie- 
lo, intemperies; y causas primitivas 
hasta los cinco y medio, en los que 
regularmente se contemplan aptos pa= 
ra el sérvicio de este Real cuerpo, 
y preveer algunos defectos de enti- 
dad en los de ocho .y nueve ,:.co- 
mo estar disfrutados en picaderos con 
rigor , en cubrir ó montar yeguas, 
la pérdida de tres ó cuatro años de 
trabajo y gratificacion. Asímismo se 
especulará en este acto si es picon ó 
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belfo;; Ó tiene el vicio encubierto de 


tiro ,«que se:indica en tenerlas pa= 


las: aportilladas-ó- gastadas , y. mu= 
chas: veces los sucesivos á. estas 5 si 
la lengua es demasiado gruesa , ó he- 
rida: de consecuencia, y últimamen- 
tesi es muy alto ó bajo de barras, 
cuyos defectos. se han de: notar con 
esmero al reconocer la edad. 
Averiguadas estas condiciones, se 
pasará á los ojos:con la prolijidad y 
recelo que se requiere este incógnito 
y principal órgano; para: cuyo fin 
se pondrá el animal en un lugar som- 
brío , donde no penetren en. gran ma- 
nera los rayos del sol, y sin ningun 


óbice que impida hacer un especial y : 


diligente exámen del color del na= 
tural de sus ojos, para cuyo efecto 
son á propósito los sitios donde no 
resalte demasiada cantidad de rayos 
luminosos. Tendráse presente en es- 
ta inquisicion , no solo que algunos 
padecen la enfermedad llamada. por 
nuestros autores corrupcion. interna, 
es decir, claros y sin vista, sino que 
el mas leve defecto.es sustancial en 


2 


la «carrera porel peligro próximo 4 


A AA 


Parte. I. Cap. IIT. 25 
espantarse de cualquier objeto: al 
mismo- tiempo: se. registrará la lim- 
pieza del canal exterior entre las man- 
díbulas, por. si hay: ó: no. índice de 
muerto éc. EN 

Siendo asique el particular estu- 
dio: y aplicacion de los caballeros,co- 
misionados y mariscales , ha. de, ser 
indagar las verdaderas calidades que 
conducen en los caballos para este 
Real cuerpo, en cuyo: desempeño. y 
- exacto cumplimiento brillan: en sumo 
grado la veneracion: á las leyes de 
nuestro Soberano. y: preceptos de los 
mas nobles é ilustres gefes , y el aplau- 
so universal de todos sus individuos. 
Me alegraria: enel alma, y quisiera 
como: miembro grato é interesado, 
abrazasen en su imaginacion las cua- 
lidades hasta aqui recibidas, y mirá- 
ran con impertinencia y temor todos 
los. defectos dignos de un vil. despre- 
cio, entre los. cuales asigno con la 
rígida censura: de poca sustancia, y 
menos resistencia: la cruz baja y for- 
macion de brazos «corvos , tascor? 
vos y torcidos. AE 

leualmente numeradas las imper- 


te la conformidad del entendimiento 
al norte de la razon natural, que dic- 
ta , segun' nuestró autor Redondo; 
ser estos los cimientos sobre los cua= 
les estriva , y se:radica" la subsistén 
cia de esta máquina relativa: á la agi= 
tación y vehemencia el ejercicio que 
le preparan las dichas'reales carrozas 
de S.:M. “y. Altezas.: Para: este recos 
nocimiento; depuesta: la. inmundicia 
de los cascos , y descubiertas 'sus:cuaz 
lidades y: limpieza, se fijará el aser 
to en la escasez destalones , y .embes 
bido de ellos, previendo'que “en esta 
mala «construccion 'sorr propensos 4 
cuartos, respigones , y una especie de 
dolores articulares en*la conclusion 
de la carrera. Tan:gravosas conse: 
cuencias', 4 laverdad, que deben 
comipéler aun á los: ánimos mas in- 
sensatos á no'dispensarlas por ningun 
título Hi pretexto, soxsid <h oia 

Si los. mariscales hubieramos-de 
condescender con la pretendida adu- 
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lacion de algunos dueños de los Ca- 
ballos, aquellos magnates de los pue- 
blos, y opulentos: del orbe terreno, 
usariamos de indulgencias agenas de 
nuestra verdadera sinceridad, y pro- 
pias del triunfo de sus codicias; pe-. 
ro como es el blanco de mis ideas ex- 
poner, én beneficio de este Real cuer- 
po, todos los defectos reprensibles 
que alcanza la limitada capacidad de 
mis talentos , para no violentar mi 
genio con esta infame crueldad , no 
puedo , ni quiero suspender en el pro- 
fundo abismo de la ignorancia ú ol- 
vido los siguientes: 4 saber, la silla 
équina, es decir , huesos del espina- 
zo-con figura de silla , ó los que co- 
munmente: se dicen ensillados; la for- 
macion de piernas demasiado abier- 
tas ó cerradas; la extremada excava- 
cion: del cuerpo:, la tortura de pies, 
y otros, que denotan en los mas Car 
ballos una suma debilidad de riñones; 
regulando del mismo modo. las .en- 
fermedades de las extremidades ante- 
riores, cuales son sobrenervios , cla- 
VOS , vejigas , sobrejuntas , lupias 

(+5 y las de las extremidades pos- 
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teriores, que suelen numerarse, ade: 
mas de algunas dichas los agriones, 
esparavanes , corvas ,  sobrecorvas, 
alifafes, grapas Ec.; cuyos defec- 
tos , igualmente que los sobrehuesos 
de ambas extremidades , siempre que 
esten en articulacion, debajo ó in= 
mediato al tendon ó menudillo, pró- 
ximos á descender á esta articulacion, 
é impedirle el movimiento, los con= 
sidero todos tan incapaces de disimu= 
larse por ningun cuerdo remontista y 
mariscal, como á ellos mismos, remo- 
tos de la tiranía y traicion de los in- 
tereses de este Real cuerpo en admi- 
tirlos. 

Examinadas estas calidades con 
la exactitud peculiar de unos comi- 
sionados poseidos y estimulados de su 
propio honor, se mandará montar y 
salir á paso corto, ó:en el modo mas 
adecuado para discernir si marcha cla- 
ro de pies y manos, si cojea, se cru- 
za ó tapa, precaviendo con astucia 
y reserva estas circunstancias nota- 
blemente agravantes para la carrera; 
y verificada una ó mas vueltas á pa- 
so, se levantará al trote, con la ple- 
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na seguridad y conocimiento de que 
en él ó manifiesta el animal la liber= 
tad de espaldas correspondiente á sus 
proporciones, é igualdad de fuerzas 
y movimientos, ó la privación de 
ella arguye algún impedimento y óbi- 
ce en sus miembros. Ultimamente se 
facilitará galopar, en cuya violencia 
é ímpetu se descubre y demuestra su 
condicion , ardor, flojedad, violen- 
cia ó templanza, sin que en todos 
tres actos se deje de atender á: la obe- 
diencia y manejo de las bridas 5 si 
despapa ó tiende el cuello , indicantes 
por lo regular de pocas fuerzas:, ó al- 
guna enfermedad en los corvejones, 
los cuales (aun cuando carezcan de 
estos efectos ) no deben dispensarse, 
por el grande escollo á que va expues- 
to el caballero guardia con la pér- 
dida del natural equilibrio, que casi 
infaliblemente originan los que se des- 
papan, ya sea por vicio, Ó ya por 
su mala construccion, y ataduras de 
las quese denomiñan cervicales. Así- 
mismo se denotan en este rápido mo- 
vimiento lá corta respiracion , atec- 
tos del pulmon, y otras enfermeda- 
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des internas de tan notorias precau- 
ciones , que en vano contemplo todos 
. los períodos, amplificaciones, y agi- 
taciones de mi corto discurso para 
ponderarlas. ] 
-—No.siendo la negligencia de do- 
mar los caballos de cinco , seis ó sie- 
te años, y la cautelosa paliacion de 
sus malas costumbres y resabios en 
las ventas, tan casuales y raras en la 
presente época, como los puros é ín- 
tegros ánimos de explicar y declarar 
en ellos semejantes vicios, con legí- 
tima causa hemos sospechado hasta 
aqui en:muchos animales de esta edad 
su ninguna mansedumbre y subordi- 
nacion á la silla, freno, y montarlo, 
para cuyo reconocimiento y práctis 
ca propongo algunas advertencias, 
que unidas á las anteriores den norte 
á los expresados remontistas, y sir= 
van de resorte á la malicia de varios 
vendedores. Lo Bde A 43 
1.* Se deberá observar en dichos 
caballos si han padecido alguna en- 
fermedad: crónica, v. gr. muermo , lo= 
cura. Sc. , abrazando:en la imagina: 
cion [pot signos de estos accidentes 
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las cicatrices en el sitio. de las glán- 
dulas , sedales , ¿4vocantes.,. 0, 1ndi- 
cios de sangrías en las venas. senéti- 
cas. ú otros ¡que no podrán :Oscu- 
recerse al. vigilante, y. cuidadoso: exá- 
men de los maestros. co cun. 

2.2 Si son-.revelones: :ótraido- 
res, quese inferirá de la admision, 
ó no: de la silla y bridas: previendo 
las acciones de estos , y la astucia de 
sus dueños en no declararlos ,: para 
no perdonar sagazmente esta diligen- 
cia., y otros «medios , como infor- 
marse en los mismos pueblos .hasta 
justificarlo Ste; ;- SE 
00:84 Si han: tomado yeguas,- que 
se manifestará: en las partes laterales 
internas de los brazos, á la cireun= 
ferencia de las rodillas, en donde ten: 
drán : algunas leves contusiones...» el 
pelo caido , y blando el cútis.de.aque- 
llas 5: ademas en la ¡verga limpia, y 


- últimamente ellos mismos lo darán á 


entender en isa viveza é inquietud. 

554% Por cuanto algunos (domés- 
ticos en la apariencia ) han: fomenta- 
do. muchas desgracias al: tienipo de 
herrarlos, y sanulado: el feliz éxito de 


a 
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sus «curaciones en: los. cascos.,:comó 
efectivamente sucedió 4 mi:hermano 
y compañero el mariscal de la com- 
pañía Flamenca en el año de: 1784 
en el Real Sitio. de san: Lorenzo, y 
otros que omito,' me estimulan estas 
experiencias á exponer lo útil que se- 
ria á los caballeros comisionados ob= 
servar la condicion de estos animales 
en dicha operacion; para evitar con- 
secuencias odiosas á.todo apasionado 
de la salud pública , conspirador de 
ella, buen Veterinario y compasivo 
de los perjuicios del prójimo. 
5.2 Todo caballo de muchos bra- 
zos se debe considerar:como incón- 
gruo para-este Real cuerpo , no obs- 
tante su mayor aprecio, y general 
reputacion en el concepto que (con 
justicia) hacen los inteligentes : y es 
la razon, que la misma elevacion de 
brazos les inhabilita é: impide avan= 
zar mas espacio: de tierra , de: donde 
resulta en los mas-una' imposibilidad 
fisica y absoluta de:concluir su'car- 
rera; y en algunos de espíritu ex- 
traordinario, y 7 fuerzas á la primera 
vista muy resistentes yla poca subsis- 
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tencia en ella, como asi lo confirman 
las cotidianas experiencias y obser- 
vaciones que he tenido. 

6% Los caballos de malas cos- 
tumbres , es decir villanos , que de- 
claran los mismos dueños no sirven 
para este Real cuerpo , sin embargo 
de que aparenten una estampa com- 
pleta , sospechen algunos remontis- 
tas que en adelante puedan reformar 
los resabios , y sus precios sean de 
los mas infimos y cómodos á la ca- 
ja: porque á la verdad , si la varie- 
dad de objetos, sonido de timbales, 
clarines ú otros alteran aun á los 
“mas domésticos; si estos ya conmo- 
vidos suelen causar terribles estrépi- 
Tos por lanzar violentamente hábiles 
ginetes, ¿que esperanza se podrá fun- 
dar en “aquellos notoriamente “vicio- 
sos y resabiados? Y aun cuando pier- 
dan sus malas costumbres en uno ó 
dos años de disciplina en rigoroso pi- 
cadero, ¿que beneficio se sigue á: es- 
te Real cuerpo de su reforma ? Fí- 
jese el aserto en los costos desu ma- 
HKutencion , en los acasos é 'infortu- 
mios en que otros caballos han do- 

TOMO I, ' G 
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blado los cuarteles por ellos duran- 
te su habilitacion en dicho picade- 
ro, y en que este mismo duplicado 
trabajo , y el variar de ginete.,. ge- 

nio y. mano causan muy grandes 
ruinas; y en buena consecuencia re- 


-—sultarán á este Real cuerpo de di- 
chos caballos , mayores gastos , per- 


juicios y gravámenes , que beneficios 
y utilidades. 

Finalmente suponemos en los ca- 
balleros remontistas unos corazones 
nobles , y ánimos resignados; es de- 
cir, una suma veneración y obedien- 
gia á las leyes y preceptos que exige 
el Real servicio ; en cuyo supuesto 
seria un fanatismo, en un hombre 
de mi esfera y limitacion , ponderar- 
les : escrúpulos, graves cargos, nota- 
bles perjuicios que miro siempre de- 
lante de los ojos de su imaginacion 
en los. expresados señores; solo re- 
produzco mas veces que son inútiles 
para este Real cuerpo los caballos 
que no les adornen las circunstancias 
de «mansedumbre, sólidos cimientos, 
claridad de huellos, y muchas fiuer- 
zas en brazos, piernas y riñones , con 
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las cuales se podrán dispensar algu- 
nos defectos poco sustanciales y mer 
nos impedientes para la carrera. 
Aunque pudiera prevenir los diez 
y Siete vicios encubiertos, concernien- 
tes á esta descripcion, como estas sean- 
unas enfermedades casi incompren- 
sibles por los apasionados , y. no fa- 
cultativos; quiero en esta parte, sa- 
tisfacer el fin de mis ideas, obviando 
confusiones á los caballeros comisio- 
nados, respecto á que es una obliga- 
cion peculiar y rigorosa de los, ma- 
riscales tenerlos presentes, segun los 
nomina nuestro célebre autor Vete- 
rinario Salvador Montó y Roca. 
Tambien pudiera asignar las re- 
glas necesarias para la conduccion de 
caballos á la caja, y de ella 4 este 
Real cuartel. ¿Mas ignoran por ven- 
tura los caballeros remontistas, que 
deben examinar las enfermerías de los 
regimientos , que acaso hayan esta- 
do establecidos en pueblos donde re- 
sida la caja, y, lo mismo las de su 
tránsito ? ¿ No preveen los contagios 
morbosos á que estan sujetos. los ani- 
máles de una misma especie, intro- 
CRA 
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duciendolos en ellas aun cuándo apa- 
rezcan con el mayor aseo? ¿ No su- 
ministran el competente número de 
travas, travones, cuerdas y demas, 
para evadir los innumerables infor- 
tunios que resultan de su mala ad- 
ministración? ¿no vigilan sobre los 
Operarios ó domésticos para evitar las 
contingencias culpables? Yo concibo 
tan conexas á su capacidad y talen- 
tos estas y las demas reglas, que ten- 
go por una importuna dilatacion de 
este capítulo declararlas con toda su 
extension. 


CAPÍTULO IV. 


De remontistas comisionados para 
los cuerpos de caballería y 
Dragones. 


Todo cuanto queda expuesto é in- 
sinuado en la remonta, con la de- 
nominacion al Real Cuerpo de Guar- 
dias de Corps, es anejo, propio y 
concerniente en todas sus partes á la 
que tratamos para los regimientos 
de caballería y Dragones. 
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La compra de caballos la hacen dix, 
chos cuerpos de potros cerriles y mon= 
tados; y algunas veces por la esca» 
sez de estos, y la urgencia del Real 
servicio, cerrados. Contemplo que se=, 
rian molestas dilaciones hacer nueya 
descripcion de las condiciones , cir- 
cunstancias y sanidad que deben te-, 
ner los caballos para el servicio. de 
la guerra , como tambien los medios, 
observaciones y cautelas de que se 
deben armar ó prevenir los remons 
tistas , para rechazar las industriosas, 
paliaciones , asi de los vendedores¿ 
como tambien de los, chalanes., de 
que abundan los pueblos; que ya por : 
ardides engañosos ,.ó ya por pondez 
rados: juramentos, son, como ganchos 
para efectuar las ventas, sin pres 
veer los agravios, ni eserupulizar las 
responsabilidades; siendo el móvil de 
tan malvado procedimiento el vil ess 
tipendio de dos duros : todo esto (rez 
pito) se ha significado con expresion 
y claridad en la citada remonta 5 y 
por lo tal debo hablar en esta solo 
del ramo de potros cerriles. 
«Desde dos' años y medio, hasta 


38 Guia Veterinaria, | 
cuatro por lo comun, es el mayor 
número de potros de que dichos cuet- 
Os se previenen; en cuya época es 
mas dificil la eleccion, y por esta 
razon mas frecuentes los engaños, 
aun én los mas hábiles Veterinarios. 
Entre las muchas circunstancias 
que deben existir en los potros para 
que los remontistas hagan eleccion 
de ellós, preferirán para su compra 
las dos siguientes: los que sean de 
cástas ó razas conocidas por la bon- 
.dad' y deslinde'de sus padres .,:segun 
lás hay en todos los reinos de Án- 
dillucía ; con cuyos conocimientos al- 
- dafizan que:los potros que á los: dos, 
tres ó cuatro años, y muchos á- los 
éinco, se hallan como pegados , vas- 
tos , tábidos, torcidos , que es decir 
de mala vista, á los seis y siete se 
desenvuelven aquellas naturalezas con 
formacion, finura y hermosura ,'no 
sin admiración de cuantos les vieron 
en sus infancias , y carecen de aque- 
llos , siendo'lo mas admirable el gran- 
de espíritu, docilidad, ndlleel, y 
buen servicio de estos animales, sin 
omitir que exceden en la permanen- 
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cia á los demas , segun las obsérva- 
ciones que me han' autorizado ,-no 
solo varios mariscales de los Reales 
ejércitos de S. M., sino las repeti- 
das experiencias que he tenido, y cau- 
sas que omito por no ser lato, pa- 
Ya que esta condicion quedase mas 
autorizada y probada; la cual sola 
debe inclinar á los señores gefes a 
sostener y amparar la subsistencia 
de los buenos remontistas , ya. por- 
que careciendo de dicho conocimien» 
to compran y eligen los peores ca- 
ballos , 9 ya porque son inseparables 
de estos los riesgos y trabajos que 
pasan en tales comisiones. yu0 $ 

La segunda circunstancia que de- 
ben saber y observar (como la an- 
terior) todos los que compren estos 
animales, “es la buena formacion y 
fortaleza de brazos y piernas; por- 
que á la verdad ¿habrá algun pro- 
fesor ; remontista ó militar que nie- 
gue que la tropa necesita de los ca- 
ballos mas perfectos y- fuertes? ¿No 
se ve palpable que si falta aquella 
conformacion no tienen resistencia pa- 
ra sostener las dilatadas marchas que 
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con frecuencia les «ocurre? ¿No se 
evidenciaria lo mismo cuando corren 
los pliegos en «campaña ó fuera de 
ella? ¿Que fuerzas,:que resortes, ni 
qué resistencia ham de tener los de 
mala construccion para la  varie- 
dad de evoluciones, y movimientos 
que con tanta ligereza se practican 
en el ejército? ¿Con que valor, ni 
firmeza se han de sostener en un mal 
paso, ó en el estrépito de un asom- 
bro? Es preciso confesar que con nin- 


guno; y tambien que el soldado va 


expuesto al peligro, por cuya razon 
penetrado el Sabio Rey don Alonso 
de cuanto dejo expuesto , segun doc- 
ta pluma, impuso precepto legal á 
los caballeros , prescribiendo en las 


leyes de partida que las dos princi-. 


pales condiciones que habian de. sa- 
ber para comprar los caballos ,: eran 
el conocimiento de los padres, y. la 
buena formacion de brazos y piernas, 
cuya sabia ley citada autoriza, cum- 
ple y prueba cuanto tengo insinua- 
do en ambos. capítulos. sobre esta 
materia de remontas.- 

Los tiempos de comprar los po- 
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tros ( prescindiendo de la necesidad, 
ó escasez de los cuerpos, como tam- 


bien de las ventajas de bondad y equi- 


dad, que algunas ocasiones presen- 
tan ) son los mas oportunos en los me- 
ses de Enero, Febrero, Marzo y Abril: 
la razon es tan clara como convin- 
cente, perque en ellos les es paten- 
te á los remontistas lo que 4, mu- 


: chos de los vendedores .se hace OS- 
curo por carecer de ciertos conoci- 


mientos; es decir , que estos, Sus.Ima- 


'yordomos ó apoderados, que ven los 


potros descubiertos, flacos, y como 


- informes sus formaciones; mas claro, 


sobradamente desagradables 4 la vis- 
ta, no fundando ventajas (segun sus 
Imaginaciones) en la espera de aque- 
llos, no se detienen, ni en las ven- 
tas, ni en los precios; pero como los 
dichos. remontistas se hallan  pene- 
trados por la práctica, advierten 1. 
que. todos «aquellos defectos y, nuli- 
dades que en aquella época se obje- 
tan en dichos brutos, no solo son ac- 
cidentales, «sino. como precisos , ya 


Por el rigor de la: estacion de dichos 


Meses, ó ya por la escasez de los pas- 
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tos, y que con la abundáncia de es- 
tos en los meses de Mayo y Junio, 
se transforman tales naturalezas con 
admiracion de los que vieron mise- 
rables; 2. que como en dichos me- 
ses pueden formar los expresados re- 
montistas un recto y racional juicio, 
con respecto á la disposición de los 
pastos y yerbas en las dehesas, por 
consistir la abundancia ó escasez de 
estas en ser mas ó menos preciosa, 
ó ventajosa de aguas la otoñada, en 
cuya observacion, y el estado de los 
potros, siguen legalmente infiriendo 
las ventajas que pueden prometerse, 
sirviéndoles de pacta las sospechas de 
calamidad para no avanzar á com- 
prar los que estan sobradamente es- 
carnes, y malpelados , y mucho me- 
nos á los que percibari con eruecio- 
nes cutáneas en las mas partes del 
ámbito del cuerpo, porque es muy 
próximos el peligro de estos en tales 
disposiciones. 

Es muy general el comprar los 
potros en las mismas dehesas; y por= 
que son frecuentisimos los chascos y 
engaños que se Hevan en la eleccion 
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que hacen de ellos los comisionados, 
me veo en la estrecha necesidad de 
encargar y prevenir que alli, y en 
cualquiera otra parte que los potros 
- 6 caballos esten en libertad , no hay 
ninguno que no sea grato y hermoso 
4'los ojos de los hombres. por la ligere- 
za, arte y gallardía con que se presen- 
tan, ya corriendo por derecho, ó ya 
formando algunas evoluciones , cuan- 
do los carean los domésticos al sitio 
donde se hallan los compradores. Es- 
te objeto unido al que cada uno forma 
del particular color de unos, ó del 
agrado del rostro de otros, preocu- 
pan' y oscurecen, y las mas veces 
se olvidan de hacer un especial y 
diligente exámen , cotejando parte 
con parte, y miembro con miembro, 
para cuando reconocen disparidad, 
tener: por cierto el obstáculo  ú Obs- 
táculos que los inhabilitan 'al Real 
Servicio. 0 | 
¡Estas han sido las razones que me 
estimularon para: haber expresado en 
la anterior remonta que los comisio- 
nados, .ó compradores deben hacer- 
se jueces severos de los caballos que 


44 Guia Veterinaria; 

elijan para sus respectivos cuerpos, y 
mirar con una nimia escrupulosidad, 
despues de lo que queda anotado lo 
siguiente : es decir , que fijando. la 
vista con “atencion á los pulpejos de 
los cuatro extremos, si en alguno.ha- 
llan tumor, deben. recelar si es ga- 
barro;. si éste lo, encuentran por el 
frente. de la. cuartilla, le darán el 
nombre de sobremano; si á un. lado 
de ésta , clavo; si sele aparece al- 
guno por la parte delantera del me- 
nudillo , sobrejunta 5 si le circunda á 
la articulacion, porrillas 5 siála par- 
te de afuera, correspondan ómo.á 
la de adentro, vejigas;.si se demues- 
tra en el nervio cerca del interno- 
dio de la articulacion de. la- rodilla, 
sobrenervio.eslabonado; si por delan, 
te de ésta, lupia, sobrerodilla Sc. ; 
si en la fuente del brazo, lerda; y 
pasando á. los corvejones ,. siempre 
que hallen alguno que se manifieste 
con cuerpo á la vista, «tendrán :pre- 
sente que en dicha. parte se hacen 
agriones, Corva,  Socorya.,. esparaz 
vanes, alifafes Ec. para despreciar- 
los, temiendo. presente que de la com- 


A 
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pra de potros con algunas de estas 
nulidades , consisten los atrasos de 
las. cajas, y estar mal montada la 
caballería , no porque dejan los mas 
de estos de hacer sus servicios; pero 
es constante que se inutilizan mas 
proñto que los que se compran sa- 
nos, y con todas las condiciones pres 
critas, en cuya menos permanencia 
consiste la ruina: y desfalco de aque- 
llas. EOS] 

En órden á la alzada no son me- 
nos falibles las equivocaciones y en- 


gaños que se padecen cuando en di- 


chás dehesas se compran los potros, 
ya cuando los juzgan por la vista 4 
Causa de no poderlos asegurar, ó ya 
cuando permiten la especulacion con 
la cuerda : una y otra es tan fallida 


¿que por mas «conato que pongan en 


su demarcación , luego que los aten 
al pesebre, reiterando á aquella , en- 
contrarán un: dedo menos que ma- 
nifestaron con la primera , cuya va- 
riedad consiste en lo mismo que de- 
JO insinuado en'el anterior párrafo, 
y es el natural” desembarazo, y lo- 
zanía con que se presentan estos ani- 
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males cuando se hallan. con libertad 
en las dehesas. o | 
Los tiempos de conducir los po- 
tros desde las cajas 4 sus respecti- 
vos cuerpos deben. ser. en los opues- 
tos á los extremos de, calor y frio, 
como menos expuesto á enfermeda- 
des, tales que ¿nsolaciones , dolores, 
letargos , calenturas ardientes, y agi- 
taciones frecuentes .. las cuales son 
comunes al primero, no siendo me- 
nos ejecutivas , y peligrosas en, el se- 
gundo , como los pasmos , constipa- 
ciones , fiebres inflamatorias , y otras, 
Y porque en la mutacion del clima, 
cuando llegan á. sus cuarteles , .es 
como asertivo, se. transforman las 
mas naturalezas por variar de ali- 
mentos ,. aguas , y aire mas ó mes 
nos cargados de .nitros, y mas cuan- 
do por lo regular, salen aquellos ani- 
males de donde siempre gozaron de 
un temperamento «templado 4 otro 
sumamente frio ,. por. cuyos respe- 
tos «serán. siempre menos las. tempes- 
tades que sufran cuando elijan pa- 
ra la marcha la estacion media. de 
los dos extremos explicados. 


LAA AA ve. 
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He concluido las dos partes que 
en este ramo de remontas ofrecí; cu- 
yas materias, como originales, estoy 
cierto llevarán consigo sus ilaciones 
el borron de mi insuficiencia: deseo 
que sean útiles é instructivas  Stis 
lecciones, no solo á todos los exba- 
lleros.. oficiales y remontistas del 
ejército, sino á los mariscales y afi- 
cionados de la sociedad pública , á cu- 
yo objeto, y no á otro se dirigen mis 
tareas, reencargando á todos, y Ca- 
da uno de por sí, que abracen tales. 
comisiones, que impriman siempre 
en sus ánimos la interesante máxima 
de la integridad, y una total des- 
confianza de sus mismos conocimien- 
TOS , arguyendo á la imaginacion que 
el amor propio y comun aplauso 
que admitimos , es el que frecuen= 
temente nos envilece y engaña, fal- 
tando, y tergiversando con ellos los 
preceptos y leyes de ambas Ma- 
gcstados. “4 
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CAPÍTULO V. 


Del dolor cólico Riatulento. 


Como me consta que lo general en 
algunos maestros de nuestra arte Ve- 
terinaria es el hallarse como imbui- 
dos, ó preocupados de ciertos cono- 
cimientos que adquirieron en la ju- 
ventud, de los cuales no es fácil saz 
carlos por vivir ciegos y ligados á 
aquellos rudimentos; y sabiendo igual- 
mente que en los tránsitos que hacen 
las remontas, encuentran. lugares, 
aldeas y ventas, que por sus cor= 
tos vecindarios y número de caba- 
llerías no mantienen los mariscales, 
y aun cuando los haya, sufren los 
remontistas los lamentables perjui- 
cios que se dejan considerar , ya por 
la falta de práctica de estos en las 
enfermedades de dichos caballos: ú 
ya por la absoluta carencia de aque- 
llos , y que no es fácil el aplicar por 
estas circunstancias á las enfermeda- 


Z 


des que les ocurren á los potros, ó 


ke 


e observado en “mi frecuente y lar- 
ga práctica de treinta y ocho años de 
Maestro, ' opio sola 
- Para:ño hacerme reprensible “he 
principiado por esta enfermedad del 
+orozón de aire, por'sér una de ¿las 
Mas Cofnunes 4-las caballerías ; pe- 

TOMO 1. , 
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TO. COMO se: dirige mi objeto á.que los 
- mismos. remontistas ,. y. dueños de 
los: animales; puedan , sin la yidlen- 


ta confusion que produce, en los que ' 


mo son profesores una improvisa, acu- 
mulada , y. oscura investigacion de 
la. OnEiO de los accidentes, pronós- 
ticos Stc., dirigir los remedios en de- 
fecto de facultativos con, algun «mé- 
todo y acierto: para que esto sea 
imas verosímil no puedo en ninguna 
de las, enfermedades que trata , dis- 
pensar la narracion de signos que 
caracterizan tanto ésta como las de- 
mas, con lo cual sin mas razones 
ni sentencias conseguiré instruir en 
parte á los interesados, los. que pose- 
yendo dichos conocimientos podrán 
con seguridad casi manifiesta, admi- 
nistrar. los medios que indique y 
“aun omitiré estas señales en, aquellas 
que sean notorias 4 todos. 

Esta enfermedad se adquiere co- 
munmente porque el aire ínsito ó 
encerrado en los. alimentos , se pone 


rarefacto, por lo cual tumultúa la 


naturaleza , causando la ¡inflamacion 
flatulenta ó timpánica; el dolor fuer- 
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te por:la extension que hace 4 las 
inembranas de los intestinos y estó- 
mago; la retracción espasmódica de 
las fibras circulares , y aun de los 
nervios del mesenterio , ó la demora 
del círculo, por oprimirse los vasos 
linfáticos y sanguíneos; los infractos 
inflamatorios, «y el anhelo á Ja) res- 
Piracion por-la, compresion del dia- 
fragma 5 los impetuosos rugidos por 
la extricacion del aire; y últimamen- 
te éste es el que: finaliza la vida de 
muchos animales con sudores sincóp- 
ticos, pujando el aire su vientre con 

isformidad, cuyos signos, y los:de- 
Mas explicados , son los que dan. el 
“verdadero conocimiento de esta «en- 
Termedad, A y 


Remedio, oda 


. En el año de 1783. ví:en el:Real ' 
Sitio de san ldefonso dos caballos - 
de los Serenísimos: señores Infantes 
con la expresada enfermedad, la.cual 
combatió don Bernardo Rodriguez, 
Mariscal de las Reales caballerizas, 
con el siguiente método. Luego que 
Se reconoce el caballo con este afec- 

D2 


, 
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to se manda pasear á distancia de 
un cuarto de legua: á su venida se 
le administran ayudas frecuentes de 
aire solo ; y á.la hora y media, si 
no cede el dolor, se le da la bebida 
núm; 1.2 Esta se repite segun la ur- 
gencia de los accidentes. * | 

: Confieso que luego que usaré es- 
te método y sus efectos, lo:he con- 
tinuado y continuaré, por parecerme 
el mas preferente hasta el «dia. En 


los casos de rebeldía he variado en la. 


graduacion de la -dósis en el uso de 
las ayudas del cocimiento de anís ó 
tabaco de hoja, que es el mejor. Pe- 


- ro sobre todos los auxilios el mas efi- 


_caz Ó efectivo es, en los. pueblos que 


hay rios ponerlos á bañar en las cor- 


rientes, dejándolos, aunque sea en el 
mes de Enero , Por espacio de una 
hora; y si le:repite con alguna ve- 
hemencia el dolor despues de haber 


desvanecido el agua la inflamacion 


flatulenta , se vuelve á repetir el ba- 
ño hasta su total restablecimiento; cu- 
yos prodigiosos efectos que causa el 
agua, me han demostrado las con- 
tinuadas experiencias en mi práctica 
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de que muehos animales casi deplo- 
rados de esta enfermedad se han pues- 
to enteramente buenos sin otro re- 
Medida ii: AS 


-“+CAPÍTULO. VI. 
Del dolor cólico bilioso, 


Los signos que instruyen el conoci- 
miento de esta enfermedad, se han de 
tomar ó inferir por la relacion de los 
domésticos. Si saben si el caballo lo 
han agitado con desordenados traba- 
JOS., corriéndolo ó castigándolo en 
picadero; si se ha recalentado con 
Otro, ó con algunas yeguas; si ha 
comido algunos alimentos ó plantas 
alcalinas : por estos, excesos se preci- 


Pita aquel humor, y resultan los 


agudisimos dolores; mas rara vez se 
aparece calentura, si estos no pasan 
de veinte y cuatro horas. Todo lo 
expuesto, y la liga que las mas ve- 
Ces se presenta en los excrementos" 
de algun humor bilioso, nos afianzan 
en el modo mas sensible el «conoci= 
Miento de esta dolencia. 


; s . S ¿ 
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| Remedio. | 


El objeto de esta curacion consis-" 
te en el de embotar , y dulcificar las 
puntas alcalinas que estan exaltando 
el humor bilioso , cuyo efecto se con- 
sigue con la bebida dispuesta en la re- 
ceta num. 2, debiendo prevenir que 
se ha de dar la cantidad que en ella 


se expresa de media á media hora: si ' 


á las cuatro ó seis tomas de esta be= 
bida no cesa el dolor, y la parte bi- 
liosa continúa expeliéndose entre los 


excrementos , se le administra la be= . 


bida num. 3, y una sangría á pro- 
porcion de las fuerzas, con la cual 
se logra muchas veces la sanidad, no 
omitiendo desde el principio el uso 
de las ayudas con el agua de mal- 
vas y azucar. 


CAPÍTULO VIL 
Del dolor cólico inflamatorio. 


El destrozo de las naturalezas es 
esta traidora enfermedad cuando se 


o E 


sE 


> EPARETSCAAAPA | 
interesa con la inflamacion del estó- 
mágo , intestinos émc. Por sintoma 
se nos presenta el dolor, que se va 
aumentando por grados: el pulso se 
encuentra duro y acelerado: ponién-' 
dole 14 mano sobre cualquier parte de 
su cuerpo, se advierte demasiado ca- 
lor, particularmente en el vientre: 
en algunas ocasiones se aparecen con 
las diarreas biliosas que paran en te- 
nesmo, y otras veces está estreñido: 
«la desinquietud es conforme , como 
el orinar poco y encendido, y con 
mucha dificultad. Todo ló cual ob- 
servado con el mayor cuidado nos 
da el conocimiento de esta enferme- 


Realia: 


Para dar libertad al círculo, am- 
norar los dolores, y que los medi- 
Camentos puedan obrar con satistac- 
cion , debe el maestro de primera 
intencion (precedidas dos ó tres la- 
vativas de agua comun tibia con acei- 
te) hacerle una rigorosa sangría de 
4 vena yugular; mas claro, de la 
tabla, debiendo prevenir que suele 
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venir “algunas veces tan acompañado 
de síntomas crueles ,. que se. hace pre» 
eiso repetir segunda y. tercera san= 
gría.,'sin dar: muchas horas de in- 
TOLIMISIO Hada $9 
Pasadas dos horas de la evacua- 
- cion ó evacuaciones , se le adminis- 
trarán las ayudas. frias y. demulcen- 
tes, segun estan dispuestas en la re- 
ceta: num. 4, las. cuales han de con- 
tinuar de hora:.en hora, como así- 
mismo los baños de vinagre aguado 
á los riñones. 00 
Si con estos beneficios insiste el 
dolor se le dará de dos.en dos ho- 
ras la bebida num. 5,.con.la cual 
se logran felices sucesos , segun me 
lo han demostrado las continuas ex= 
periencias, 


CAPÍTULO VIIL 


Del dolor cólico estercoráceo, 6 por 
replecion de vianda. ' 


Esta enfermedad siempre la inferi- 
mos de aquellos animales que han co- 
mido los alimentos en demasiada can- 
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tidad, ó que estos.son de mala ca- 
lidad , ó algun defecto delos áciz 
dos y sucos, por la mala coccion 
que resulta. De. dichos antecedentes , 
se aparecen los dolores lentos, hija- 
res altos y duros, mirarse al vien- 
tre, echarse y levantarse 5 se obser- 
va encrespar la cola, y la poca ape- 
tencia, y menos gana de agua, y 
por lo general sin calentura , cuyos 
signos nos ponen su conocimiento pa- 
ra que apliquemos el | 


Remedio. 


Luego que se reconoce el animal 
afligido de esta dolencia , se debe man- 
dar pasear, sin correrlo, media hora, 
en cuyo tiempo se suministrará el 
cocimiento num. 6 para echarle ayu- 
das á su llegada, y sucesivamente 
de media á media hora. Cuando es 
tiempo frio se-administra -baño por 
el vientre y. riñones del cocimiento 
aum. Ty y.se arropa. No bastando 
los dichos auxilios «y diligencias pro- 
Puestas , se le dará la bebida. del co- 
Ciitiento núm. 8, continuándola de 
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dos á dos horas , hasta que se logre 
la expulsion. Dicha bebida es la me- 
nos costosa, y mas ventajosa en sus 
efectos 5 mas si despues de las expul-= 
siones le repiten algunos dolores, co- 
mo suele acontecer, sé le dará la be- 
bida nún 9 , y cesarán. 

Puestos: en convalecencia estos 
brutos , de resultas de esta enferme- 
dad les queda las mas veces una su-= 
ma inapetencia , la que se remedia 
dándole la bebida tibia del cocimien- 
to núm. 10, el cual obra tan sin- 
gularmente que no solo.recobra aque- 
lla, sino que limpia el estómago de 
las porciones bastardas que habia de- 
jado la principal causa. : 


CAPÍTULO IX. 


De la supresion de orina. 

Esta enfermedad no solo es comun 
en las marchas, sino que tambien 
en los descansos se nos presenta cada 
dia. Pal frecuencia proviene sin du- 
da de la multitud de causas que la 
ocasionan, de las que no hago mé- 


A A E 
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tito por obviar confusiones á los que 
no sean facultativos, y no faltar á 


lo que ofrecí á los caballeros remon- 


tistas “de hablar en cada capítulo: de 


_—€uracion, y signos: digo, que el de- 


Sasosiego continuo del' caballo, la 
continuacion de mirarse al hijar , el 
revolcarse, y quedarse sobre los lo- 
mos, y el que levantado abre las 
piernas , y se prepara con esfuerzos 
para orinar, son los que nos facili- 
tan el conocimiento de esta enferme- 

ad, y cerciorado pasamos á la apli- 
cación de su cura. 


Remedio. 


El metodo que he seguido en mi 
larga práctica, del que jamas he va- 
riado, es el siguiente. En primer lu- 
gar lo braceo con el cuidado de que 
las uñas esten bien atusadas, y la 
mano y brazo bañado de aceite, y 
extraigo los materiales estercoráceos 
que se hallan en el intestino recto. 
Ejecutada esta operacion , vuelvo 4 
Fepetir segunda vez-el baño de acei- 
tC, y á dirigir la mano á encontrar 
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la vejiga; se laxa aquel sitio > y ha- 
ciendo una suave compresion sobre 
ella, se logra el efecto: que se desea 
de que orine antes de sacar la mano; 
y si por temor, ó falta de conoci- 
miento no hace, mas que laxarla por 
encima del intestino, luego que saque 
el brazo, inmediatamente que da al- 
gun corto. paseo 4: su presencia ,. le 
ve orinar. 


En este acto ú operacion, si es 


facultativo (digo. asi, porque en la 
Andalucía he visto hacerla á infini- 
_tos que no lo son), reconoce al mis 
mo tiempo si hay piedra en la veji- 
ga, la mas ó menos irritabilidad, y 
mas ó menos calor, para en segui- 
da-hacerle las evacuaciones de sangre 
que gradúe por convenientes.,. po= 
niéndole sus baños de vinagre agua- 
do sobre los riñones despues de las 
sangrías. Este ha sido mi metodo; y 
como no he encontrado resistencia en 
ninguna naturaleza para lograr la 
expulsion al impulso de mis dedos, 
he gastado pocas bebidas , ni otros 
remedios para. curatlaz pero no por 
esto dejo «de saber, que es muy, efi- 
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caz, cuando no hay sugeto que ha- 
ga la operacion, la bebida mum. 11; 
Y si esta no hace los efectos que se 
apetecen , se dará la que se halla en 
la receta múm. 12, repetida de dos en 
dos horas hasta: tres. veces. El uso de 
la cerilla «por lavvia;' el “aceite «de 
alacranes á:los «testículos é- ingles; 
y el llevarlos::4: las +carnicerías , que 
se revuelquen sobrelos estiércoles, les 
excita muchas veces á que 'orinen, 
que es el efecto que:se desea para su 
sanidad. RREZ: 
UE CAPÍTUDO! Xo co: 
OHES ÉS;O ' eS 


Aa De da insolación. 5. 


Por mas celo y cuidado que haya 
Por parte de: los remontistas ,-pre- 
caviendo el acaso: de un golpe de sol 
en las marchas; los acerca: 4 él los 
Anfortunios; y asi el conocimiento de 
“Sta enfermedad se previene cuando 
se ha experimentado el antecedente 
explicado: en seguida de éste la ca- 
lentura , pulsos duros , los ojos car- 
gados, la cabeza abatida, suma tris- 
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teza é inapetencia, que son los sig- 
nos de una especie' de.catarro. . 


+ «Lo primero.que se debe hacer lue- 
go quese reconozca'esta enfermedad, 
€s el administrarle ayudas de agua 
tibia , y ejecutadas estas se le hará 
de los pechos ,.tercios ó bragas una 
copiosa sangría , ola que: se repite 
cuando se ye una «sangre gruesa y 
pesada. : Pb 

- Ejecutada la sangría se le darán 
baños en la «cabeza del. cocimiento 
núm. 13, y con agua muy caliente 
se le dan baños. en los brazos y pier- 
nas , confricándole con paños áspe- 
ros , con el fin de reveler, 

Si todo lo dicho: no basta: se le 
dará la bebida 2um, 14 en' cantidad 
de tres cuartillos por mañana y. tar- 
de, hasta su enteró restablecimiento, 
dándole á comer del verde que ape- 
tezca para excitarle al «apetito. 
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CAPÍTULO XI. 
De las inapetencias mas comunes, 


* De no corregir con prontitud, y 


* buen metodo esta dolencia resultan 


las mas veces agudísimas enfermeda- 


des; y para que estas se,eviten se les 


dará la bebida del cocimiento 2. 10 
en cantidad de tres cuartillos.. por la 
mañana , é igual cantidad por la 
tarde , con lo cual se logra el .entero 


restablecimiento del perdido. apetito 


en tres ó cuatro dias, pues asi me 
lo ha probado la experiencia. 


CAPÍTULO XIL 


De los tubérculos glandulosos , que 
» nuestros mayores dieron, el nombre 
de lamparones en los caballos. 

+ Suele muchas veces aparecerse sú- 
bitamente esta enfermedad. Su cono- 
cimiento es fácil, porque comunmen- 
te se presenta sobre la vena. yugular 
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por una porcion de tumorcillos , ó 
póstulas:en cordon, que, llegan (co- 
mo alguna vez los he visto) hasta 
las rodillas, los cuales indican mas 
malicia' cuando tienen. mayor calor, 
dolor y dureza. | 


jon Rbmeiio, 


La separacion de “estos caballos 
de con los buenos es el primer paso; 
el segundo sangrarlos con arreglo á 
su plenitud, y á lo que inste la mas 
ó menos gravedad de la enfermedad; 
'en seguida se afeita ó esquila la par- 
te ofendida ,. y su circunferencia , 'y 
se le da una untura', segun está dis- 
puesta en la receta mum. 50, em- 
bebiéndola con el calor nativo. sobre 
dichos tumores , la cual se repite las 
“veces necesarias. +; 


Segun van supurando, con un 


pequeño boton de fuego se van cau- 


terizando , consumiendo la película, 


que en su fondo encierrá “aquel pus 
que arrojan los que se revientan. Pa- 
sados diez dias he usádo á los que es- 
ran rebeldes en la supuracion el* sa- 


e 


presentado! + 2980 
1 PODES e | 
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jarlos ó abrirlos, y luego al punto cau- 
terizarlos, y despues insistir con las 
unturas expresadas , y todo el tiempo 
de la cúración darles de*beber en blan- 
co, y bebidas por las mañanas, de la: 
quese halla n/ 15, con ló"cual helogra= 
do todas Tag curaciones que 5e me hán' 
ab 0D Poo) 


ES 


TOMO I. 
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Resúmen. 


La primera intencion para, curar 
esta enfermedad .es el uso de las la- 
yarivas de agua templada ¡sin otra 
mezcla: en su seguida hacerle las eva- 
cuaciones de sangre que basten has- 
ta que queden los pulsos blandos, en 
las cuales no sepuede dar, punto fijo, 
porque es necesario conformarse, no 
solo con la edad y fuerzas de la na- 
turaleza enferma, sino con la gra- 
duacion mas ó menos alta de la en- 
fermedad. EA: | 

El uso de las ayudas y las eva- 


cuaciones citadas disponen la natu-' 


raleza para que obren las: medicinas 
con mas potencid.. + opos 

*  Evacuado el caballo con; las, san- 
grías que el Veterinario halle:por con- 
venientes, seguirá las ayudas de agua 
de pozo conforme salga , y usará de 
la bebida que hallará al, num. 14 en 
cantidad de tres cuartillos cada to- 
ma , dándole dos al dia, una por la 


- mañana y otra por la tarde, guar- 


dando las horas de dieta. Si al. sép- 
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timo dia no ha cedido: enteramente 
la calentura con el uso de las dos be- 
bidas diarias , se dará por tres dias, 
é igual cantidad, y en las mismas 
horas la que se halla en- la receta 
núm. 16, con la cual se acaba de 
combatir el calor febril. Se procura 
durante la enfermedad, y aun en la 
convalecencia , socorrerles con la es- 
carola, ú otro verde que les hume- : 
dezca, no olvidándose despues de las 
sangrías, los baños de vinagre agua- 
do á la espinal médula y riñones, 


"CAPÍTULO XIV. 


De la constipacion 6 afecto catarral. 


Esta enfermedad es comunísima 
en las remontas , respecto á las esta- 
ciones de los tiempos , las mutacio- 
nes de los aires que diariamente per- 
ciben los caballos, como asimismo 
cambiar los climas éc. 

De esta entermedad, si no se so- 
corre con prontitud y buen metodo, 
resultan las mas agudas. La conoce- 
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mos despues de recibida la indicacion 
de los domésticos, y se infiere de la 
calentura la inapetencia , la cabeza 
baja, tos frecuente , en muchos la 
garganta y glándulas linfáticas hin- 
chadas; y últimamente suelen apa- 
recerse las mas veces con temblores, 
principalmente” cuando la calentura 
está en su fuerza. : 


Remedio. 


El primer socorro á. esta enfer- 
medad debe ser poner el caballo en 
caballeriza abrigada, é inmediatamen- 
te disponer el cocimiento mum. 17, 
con el cual se le darán baños gene- 
rales en la cabeza , lomos, costilla- 
res, y en los brazos y piernas , de-, 
biendo dejar la caldera á un fuego 
manso, que se mantenga caliente, 
para repetir este de media á media 
hora, sin omitir el abrigarlo (des- 
pues de ejecutado cada uno) con. 
buenas mantas. 

Practicado todo lo dicho se le da- 
rá por la mañana y tarde en las ho», 
ras de dieta dos cuartillos y medio 
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del cocimiento núm. 185 la que se 
debe seguir sin intermision hasta que 
se restablezca. Si á los ocho. dias se 
reconoce sigue la tos, y que no ce- 
den las inflamaciones explicadas, se 
omiten los baños á la cabeza , pero 
na á las demas partes, continuándo- 
le el uso en la forma dispuesta de 
la bebida. | 

Para las glándulas y garganta, des- 

de el primer dia se usará de la un- 
tura num. 19; y caso que haya al- 
_gúna naturaleza tan inveterada que 
no ceda á estos poderosos auxilios, 
y que empiece á arrojar, me remi- 
to para su socorro al capítulo del 
MUCrMO. 


CAPÍTULO XV. 


| | | 
De las verrugas llamadas comunmente 
: espundias. dass 


Con el temor de no encontrar el 
verdadero remedio que combate esta 
dolencia, se dejaban algunos remon= 
tistas caballos y potros que las: te- 
nan; mas desde alíora pueden depo- 
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ner aquel, persuadidos á que se curan 
todas radicalmente con el método si- 
guiente, 

Remedio, 


Para esta curacion se debe con el 
sajador hacer dos cortes en cruz so- 
bre la espundia, que se divida en 
cuatro cascos: estas aberturas Ó cor- 
tes deben penetrar hasta el fondo en 
tal disposicion que corte los prime- 
ros tegumentos. 

Ejecutada esta operacion se deben 
haber prevenido los polvos de la re- 
-ceta núm: 20, los que se le van in-= 
troduciendo por los cortes hasta la ' 
profundidad, y se mantienen con los 
dedos , sujetando los cuatro cascos 
de la espundia por un rato, no so- 
lo para que con esta compresion se 
restrañe la sangre, sino para que di- 
chos polvos queden unidos y asegu- 
rados en el fondo. 

Luego que el que rija:la. curacion 
esté satisfecho de que dichos polvos 
estan aglutinados , y seguros en las 
mismas incisiones ¿ acabó de obrar y 
operar, sin mas cuidado que á las 
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veinte y cuatro horas echar por dos 
minutos una: porcion de agua fria 
sobre la espundia, y asi sucesivamen- 
te por cinco ó seis dias. y 

- Debo prevenir, que sean gran- 
des ó pequeñas, quiero decir , que 
sean planas 9'cón pie las espundias 
todas, sin mas esfuerzo ni curación 
que la expresada, las arroja 4 cier- 
to tiempo," dejando llagas grandes 
y profundas, 4 las cuales no se de- 
ben aplicar medicamentos algunos en 
atencion 4: que todo lo deja dispues- 
to (el que las estirpa)' en tal dis 
posición que sin otro auxilio perfec- 
ciona “todos los estados de la llaga, 
logrando en todas lá sanidad, segun 
me ha hecho ver la experiencia en 
los fepetidísimos casos que he tenid 


en mi larga práctica: | 


CAPÍTULO. XVI. 


tito «Dela sarna. 

" p ¿db , A , 4 
- El conocimiento de esta enferme- 
dades «tan comun, que seria man= 
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char papel .en valde. el. estamparle, 
pop! A que paso, á, su curacion... 


, nz Remedio. 


y 


Es indispensable e curaeion de la 
sarna con la untura,que se halla en 


la receta mum. 24:, sin. otra prepa=- 


racion que esquilar todas. las partes 
afectas de dicha enfermedad. y, sus 
circunferencias;,y dando con mucha 
fuerza. de mano la untura hasta. em- 
beberla sobre, la, parte .lesa , se, po- 
ne, al sol despues por» media ;hora, 
cuyo medicamento, es tan eficaz que 
en los mas aun noes necesario repe- 
tirla ; pero. en.caso. de rebeldía, á la 
segbinda se,extingue del todo. ;..;: 
+ Si. da la casualidad «de estar en 
pueblos donde no. se encuentren. las 
correspondientes drogas para hacer el 
anterior ungúento,, usará, un equiva- 
lente que se halla al núm. 22% dan- 
do con la misma disposicion y "meto- 
do que queda explicado ; debiendo 
prevenir , que para dulcificar la san- 
gre: he usado despues del agua blan- 
ca 4 pasto con, algun nitro disuelto 


Y 


ici 
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en ella, ó los baños generales en 
tiempos oportunos. E 


CAPÍTULO XVIL 


De: las toses' humorales'envejecidas 6 
UE arraigadas. 


¿Muchos años hace que una docta 
pluma Vetérinaria dió al público el 
especifico que se debe usar en forma 
de bebida, el cual se halla en la re- 
ceta núm. 235 pero. como. nosotros 
mismos despreciamos «el hacer expe- 
tiencias y. cotejos: entre los mismos 
remedios que hay escritos, no pode- 
mos conocer ni alcanzar cual es lo 
Mejor. Á este le agregué yo adomas 
delo que +el “autor dispuso.,' el agua 
ds sauco , y.son maravillosos los efec= 
tos que resultan dando cinco maña- 
has , en la hora de dieta , la: bebida 
y cantidad que se anota en el citado 
iniero- de este «capítulo, «sin Otra 
prevención que cuando se: conoce hay 
abundancia de sangre , hacer una eva- 
cuacion «de ¿los pechos, 'bragadas ó 
tercios. , dis 134 y ; 
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- CAPÍTULO XVIII 
: Del letargo. * 


No solo esta enfermedad, sino otras 
de las que incluye esta obra, es mi 
ánimo (si Dios lo permite ) tocar con 
toda la extension que alcancen mis 
limitados: talentos ; por lo que, sin 
salir del órden prometido para evi= 
tar confusiones digo, que el conoci- 
miento de esta dolencia es ver al ca ! 
ballo con un sueño intenso y profun: 
do al: cual le acompaña algunas ve: 
ces fiebre. Esta En 

Remedio. 


El primer remedio será las lava= 
tivas frecuentes del cocimienton. 24; 
en seguida los baños y confricacio= 
nes con paños ásperos en las extremi- 
dades anteriores y posteriores, de agua 
cocida en cogollos úhajas de cañas, 
- para reveler cuanto sea dable de la 
parte lesa... Mm | 

Ejecutado lo dicho., no habien= 
do contraindicante que se oponga; 


Part. 1. Cap. XVIII. 75 
se evacuará el caballo con una , dos 
ó mas sangrias , midiendo estas con 
la edad y fuerzas del animal; y asi 
las ayudas , segun quedan expuestas, 
como el cocimiento mum. 13 para el 
cerebro, darle baños , y S€ continua» 
rán durante la enfermedad. sue 
Caso que con lo dicho no se Tes- 
tablezca, dará la bebida que se balla 
mim. 25 en cantidad de dos cuarti- 
llos: y medio; y en caso de necesi- 


dad, usará de las cantáridas en bra- 


zos y piernas en las cuatro partes 
musculosas , cuyos auxilios son los 
mas comunes : todo lo cual se obra- 


“rá con metodo y prudencia sin agi- 


tar la naturaleza. 
CAPÍTULO XIX. 


De las diarreas llamadas comunmente 
torozon de baciamiento. 


Acontecen de ordinario en las re- 
montas algunas diarreas tan “ejecuti- 
vas que en breve rato dejan los ani- 
males como pegados, y desconocidos 
de: como estaban en su estado de sa- 
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nidad. Estas cuando no traen sínto- 
mas de agudos dolores, sudores, y 
los pulsos demasiadamente débiles, no 
se debe invertir el órden de la: na- 
turaleza: pues las mas veces son me- 
dios de que se vale, por los cuales 
se liberta de penosos accidentes. Pe- 
ro cuando concurren los síntomas 
expresados, y no paran las deposis 
ciones , es indubitable aplicar el re- 
medio, teniendo presente que las mu- 
chias evacuaciones son causa de des- 
caecimientos; y siendo en abundan- 
cia es preciso el fallecimiento: en es- 
te caso, siendo en tiempo estival se 
les dará la bebida -2úm. 26 en canti- 
dad de dos cuartillos y medio por 
mañana y tarde; y sies en el invier- 
no, la que se halla 2m, 27 en igual 
cantidad , con las cuales se logran fe- 
licísimos y prontos efectos. sa 


CAPÍTULO XxX. 
Dela genorrea seminal... vin 


Esta enfermedad es mas comun en 
los caballos de este Real cuerpo que 
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en los demas del ejército. Formo esta 
conjetura en razon de la edad en que 
el primero compra dichos brutos, por 
lo que es raro“el que no trae la con- 


dicion de padre. El signo que nos ha- 


eeconocer esta dolencia está expli- 
eado, por lo cual paso á su:curacion. 
Remedio. 


+ ¿Debo preferir la bebida núm. 28 
á- todas, segun: mi práctica: se dará 
nueve dias por la mañana 'en la ho- 
ra de dieta, en cuyo tiempo se le 
administran baños de: vinagre agua- 


- do á: los riñones. Esta se repitesi pa- 


sado algun tiempo reincide,; aunque 
sea con menos frecuencia, y se logra, 
la sanidad. Pero cuando hay algunos 
tan -francos:que no se rinden 4 este 
metodo', ty se van extenuando , se 
capan á. mordaza ; en cuya opera- 
cion (de: que:jamas he tenido mal 
éxito) resulta la perfecta sanidad, y 
restablecimiento del todo 4 los caba- 
Mos que la padecen. 
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CAPÍTULO XXL: 
De las aguaduras ¿ infosuras.. | 


Esta esuna enferiedad tan comun 
en las marchas y que no se puede dis- 


pensar su curación en este tratado. 


Los signos que nos dar'suconocimien- 
to son los siguientes: 1." la torpeza de 
sus movimientos , y qué cuando! se le 
obliga ¿ á andar sale á saltos, como si.es- 
tuviese maneado: 2.* que cuando pás 
ra se deja manos y pies. casi juntos; 
y hace ciertos apoyos y ¡Movimientos 
qe parece está sobre agudas puntas: 

? que siempre quiere estar echado, 
y puesto en pie se queda. el «cuerpo 
como encrespado ó arqueado: 4% que 
apenas se presenta. alguna vez esta 
enfermedad sin anhelo 4 la respiras 
cion. Estas son las señales:que nos la 
hacen conocer, las cuales se, hallan 
mas Ó menos sensibles ó consecuen 
tes, segun la mas ó. menos fuerza de 
las | causas que la producen. - 
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Remedio. 


Luego que los maestros ó re- 
montistas reconozcan el caballo to- 
cado de esta enfermedad (suponién= 
dolo. en marcha), tomado el aloja- 
miento, le quitarán las cuatro her= 
raduras , se le blanquean los cascos, 
sin apurarlos, y se le ponen en cada 
uúÚno una puchada de las comunes, 
es decir de: vinagre, manteca y sal- 
vado. o Obs 

En seguida de esto habiendo cui- 
dado de tenerle 4 dieta, sele dará 
como bebida la disposicion de la re- 
ceta num. 29, cuidando despues que 
sele suministre, de ponerlo en par- 
te abrigada, y bien enmantado, pues 
las mas veces se explica la natura- 
leza por medios de un sudor. crítico, 
Que los deja libres de la dolencia. 

Suele muchas veces acontecer esta 
enfermedad en las marchas en tiem- 
po de invierno en dia que cuando 
llegan á tomar el alojamiento han 
recibido los animales muchos frios, 
aguas, y algunas veces nieves. En 
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este caso se omitirá la sangría y be- 
bida anterior, y se le dará un fomen- 
to del cocimiento mum. 7, y á la 
ea hora la bebida que se halla 
1.30, abrigándole en los térmi: 
nos e oreedidos: m4 
En uno y otro caso: no hesyoki ne 
cesidad de detener la remonta, sino 


al siguiente dia' ponerles las herradu- 


ras huecas, y con clavos delgados 
para continuar la marcha con :los 
demas : asi está experimentado. 

Cuando en los cuarteles ó- cas 
jas suceden estas enfermedades, son 
consiguientes las ayudas ;"y cuando 
hay ocasion los baños del rio,: los 
cuales aun cuando vayan de marcha 
si hay proporcion nose deben omis 
tir, pues estos acaban de purificar 
aquella punta acre que ocasiona da 
enfermedad. 


O 
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CAPÍTULO! XXI1.> 


De las enfermedades mas comures de 
los cascos, primeramente del" recalen= 
tamiento de ranillas. | 

, 19 REO] dor 

Por lo frecuente que es ésta enl 
fermedad en los caballos, ninguno ig2 
nora su conocimiento” por lo qué pa= 


so á los medios de su auxilio. 460 
2d. 0 SA A IES 
Remedio 9032 POR1Taoa 

* 2 E 5218913 


En primer lugar se limpiaii Tag 
ranillas con el pujabañte , hasta ise 
parar lo putrefacto , cuidando de H8 
- Acer sangre. Despues se usá de14*163 
Jía núm. 34 caliente por mañana *y 
tarde los dias que cónsidere por bas- 
tantes el profesor ó remoñtista; y 
para disecarlas , y evitar alguna fun? 
gosidad usará del aceité núm. 32, có 
lo que'sé logra la sanidad. ad 


TOMO 1. | F " 


CAPÍTULO: :XXIHL 


De los dolores de. los:cascos por. reses 
,£acion d falta de jugos. 


emi 
PLN A 


tl 


- Sobreviene esta enfermedad las mas 
veces, por apurar los caballos de:cas- 
co; al, tiempo de ¡herrarlos , principal= 
mente el conato de muchos en des 
montar los, talones, y quitar la: fuer» 
za á los candados , abriéndolos con 
sobrada crueldad, de cuya mala prác- 
- tica se siguen consecuencias tan fu- 
nestas que se puede decir, sin temeri- 
dad, es la ruina, de los caballos, y 
mas guando á esta práctica se agre- 
gala de poner,las herraduras sin des- 
CASO o o | 
Le El $ «Remedio. E EN 
y ¿La sanidad de, esta dolencia. se 
consigue conservando el casco cuan» 
dose hierra, darles descanso á las her= 
raduras, que es. decir , que por, ¡nin- 
gun término queden estrechas , y así- 
mismo el que siempre tengan las ma- 
nos en fianzas del estiercol diario que 
ellos deponen. 
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Practicado todo lo dicho, ,que 
son. los fundamentos principales para. 
€l logro de la curacion, usará de los 
emplastos núm. 33, y-con el agua del 
cocimiento de dicho. emplasto'caliern- 
te echada en un cubo ó barreño, me- 
terá el casco hasta. la. cuartilla , que 
esté todos los dias por espacio de un: 
Cuarto de hora , y luego que:se. saca, 
“del agua, se le aplica .el emplasto 4 
todo el casco con. buen: trapo y ori- 
llo, sirviendo de máxima general pa= 
ra todas las enfermedades de los cas=- 
cos , el que no compriman. las liga- 
duras, á la cuartilla , pues esta mala 
Práctica es causa ,.y lo ha sido, no 
solo, del ¿aumento de las mas enfer=. 


medades , sino de originar las mas 
Perniciosas, 


CAPÍTULO XXIV. 


Dolores vehementes del casco por golpe 
ó contusiones. : 


Estos dolores piden el socorro como. 
causa. ejecutiva. Luego que' se pre- 
senta un caballo con acaso de seme= 

WE 2 
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jante naturaleza , debe el maestro re- 


conocer al tactó. Si hay un sumo cd= 
lor , y si á este sucede la vehemen-= 


cia de un dolor tan ingente que siem- 


pre está el 'brazo' indicando , por la: 
inquietud que en él tiene, la suma 


gravedad y destrozo que amenazan 
tales causas ,- inmediatamente se ha 
de acudir á las evacuaciones de san- 
gre, repitiendo las dos primeras, sin 
dar mucha intermision , y despues 
seguirlas segun la urgencia , y segun 
la edad, fuerza y resistencia de la 
naturaleza que padece. 


Ejecutado todo lo dicho , usará! 


del medicamento que en forma de 


emplasto se halla al mum. 34, que 


pondrá en todo el casco y cuartilla, 


refrescándolo por mañana y tarde; 


y del defensivo núm. 33 se le re- 


frescará de hora en' hora del menu-. 


dillo para arriba hasta el brazuelo. 
Si á las tres curaciones no: ceden 
los dolores , y si se reconoce que la 
corona del casco está como inflama- 
da , inmediatamente se quitará la pal- 


ma ex la forma ordinaria, dejándo-" 


le hacer una evacuacion de sangre por 


A 


TAO —Ñ 
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dicha parte de tres libras poca mas ó 
menos. 039 

Efectuada la evacuación , que se 
debe haber obligado registrando sal 
molida por encima de la palma car- 
nosa , saben todos los profesores que 
se detiene este. fluja con facilidad, 
echándole á la cuartilla una ligadu- 
ra, cuya compresion es la que bas- 
ta á detener aquella. 

Practicada esta diligencia aviene 
el maestro la herradura , que habrá 
prevenido con su chapa, á la mano 
Ó pie doliente ; y teniendo el ungijen= 
to que resulta de la composicion 
num. 36 y limpia la palma de los gru- 
mos de sangre que siempre quedan 
aglutinados con estopas sedeñas, y 
con estas se van poniendo palmetes 
mojados en dicho ungiiento , el cual. 
debe estar muy caliente, y sobrecar- 
gando los nominados palmetes hasta 
llenar todo el hueco, y aun deben 
SUperar para que la chapa de la her- 
radura los sujete, y se pone con cla= 
vos delgados , teniendo cuidado que 
estos vayan por la tapa, los cuales 
se redoblan con el mismo. 
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Practicado todo lo dicho: ctonclu= 
ye la curacion retacando por “entre 


las ránillas y la chapa mas medica- 
“mento, con e fin de que: no haya 


- "ventilacion. $ 
Otro medio hay+que ddiltos los 


_ mismos efectos sin chapa, y esque sin 


faltar ningun requisito de los expues- 
tos, sobre las planchas de estopa, se 
pone una zapatilla de suela demarca- 
.da con todo el vuelo de la herradura, 
y despues esta, y redoblados sus cla- 
vos se le van poniendo las tablillas 
delgadas por encima de la zapatilla, 
las cuales hasta los mismos callos su- 


jeta la herradura. Todo practicado: 


hasta retacar el medicamento, segun 
queda dicho, sin volverle 4 hacer 


mas curacion, se logra su sanidad en . 


tal disposicion que si es remonta pue- 
de seguir las moderadas marchas que 
estas hacen, y si son otras caballerías 
de mulas , jumento Kc. Hice ver en 
la Villa de mi naturaleza, y. en las 
adyacentes á ella, «donde era llama- 
do por recurso de apelaciones, no era 
necesario dejasen los trabajos respec- 
tivos á cada animal despues de eje- 


AS 
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cutada la” operación; y “muchos no 
dejaron de arar désdo*la misma'ho- 
ra en tiempos de aguas, los queque- 
daron buénos sin otro arbitrio. - *” 


OLLE j 


De los dolores de los cascos y pal- 
mas: por espeádura,'ó entrepal- 
mado Sc. É 

El conocimiento de esta dolencia 

se previene cuando hay muchos dolo- 
res, y la palma está blanda: su “cu- 
racion son las evacuaciones de san- 
gre, y despues el uso de las ladri-. 
lladas; y sobre todo quien obra en esz 
tas causas maravillosamente es el uso 
de los emplastos dispuestos segun 'se 
hallan en la receta núm. 37. Estos 
muy calientes se aplican con plan- 
chas de estopa sobre la palma (que 
debe haberse puesto con: el pujaban- 
te bien delgada), y lo mismo por la 
circunferencia del' casco se le pone 
trapo suave, y ligadura de orilló, que 
le sujete 4 satisfaccion , cuyó «em 


/ 
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plasto.no,se toca ni reitera hasta las 
cuarenta y ocho horas. . .; .. 

- «¿PL este método no fortalece y atie- 
sa la palma, cediendo los dolores, 
lo principal es quitarla y herrarlos, 
segun queda prevenido en el anterior 


capitulo, de lo que jamas expérimen- 


té riesgo alguno. 
CAPÍTULO XXVL 


De las clavaduras , ó6 punturas en 
nia LoS cascos. 


-. No hay enfermedad mas frecuente 
en. losanimales., y digna de atencion, 
pues son muchos los caballos que ha 
conducido á la cava; y por ser «co- 
hocida por sí misma no molesto con 
su pintura. 

e. Remedio. 


». Su remedio lo he practicado .con 
feliz éxito , y. lo mismo los demas 
compañeros en los caballos de las tres 
compañías. Luego que se saca el ins- 
trumento que ha: herido , por ejem- 
plo, el clavo , que es lo mas comun, 
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se-manifiesta el orificio con la legras, 
y habiéndolo amplificado se le echa 
en él dos d: tres veces del espiritu 2u- 
mero.38 , y ya cauterizado, $1 no es 
cosa de mucha consecuencia , se le 
retaca en dicho orificio el: ungúento 
núm. 36, estando este muy derreti- 
do, y se hierra con su zapatilla , de 
modo que á cualquiera resulta, sin 
tocar en la herradura se manifiesta y 
cura esta enfermedad. 

Hay punturas eon extraordinarios 
dolores: estos indican la malicia eje- 
cutiva que trae la causa, en cuyas 
circunstancias es necesario estar pron- 
tos á quitar las. palmas , pues de re- 
tardarse se sigue la muerte de dichas 
caballerías, siendo muy rara la que 
no se cura con el remedio mum. 36, 
- lavando la causa que ocasiona el des- 
palme, antes de poner aquel medica- 
mento, con el aguardiente preparado 
en el núm. 39, Si hay materias rai- 
Ces, es decir, algunos cuerpos extra- 
ños, no se puede herrar como en los 
demas casos ; pero no habiendo al- 
guna de aquellas causas, no hay in- 
Conveniente herrarlo á la primera, 
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segunda ó tercera curación en la for= 
ma prescrita en el capítulo anterior, 
de cuyos métodos he tenido felicisis 
mos aciertos en mi. larga práctica. 


CAPÍTULO «XX VIL-- 
Mis Del hormiguillo. | 


k 


Esta enfermedad, que se hace.en el 


sauco , y todos:la conocen , suele in- 
veterarse muchas veces por causa de 
no limpiar la polilla (digámoslo' asi) 
del todo 4. la primera “curacion: es 
muy del caso cauterizarla , como pre=- 
vienen nuestros autores, con el agua 
fuerte; pero el poderoso y eficaz ar- 
cano que la destierra/es el de despues 
de haberlo extraido abrirle un' pe- 
queño agujero por” la: tapa sobre'el 
sitio que la tiene; si hay dolor. se “le 
'mitiga con las pucbadas comunes; 
despues se deja , que con aquella: ven- 
tilacion, particularmente en tiempo 
seco, el polvo la destruye y sana de 
modo que no hay necesidad de mas 
auxilio. | 

No hablo de la curacion de la 
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escarza, pelo, caño de aguadura Sc. 
porque todos saben que se debe instar 
á la supuracion, con el cual uso si 
la naturaleza está: opuesta se logra la 

- Sanidad, sin verificarse aquella; pero 
cuando hace la materia á la primera 


curacion se hierra despues de haber= 


le manifestado bien el daño, y ata- 
cado la cavidad que se hace, con el 
ungiiento núm. 36, envuelto 'en le- 
chinos de estopa. elle 


. 


¿CAPÍTULO XXVIL 
De los alcances. 


De estos no hay cuerpo mas perse- 
guido que el de Reales Guardias de 
Corps; y aunque todos los dias se 
presentan consecuentes por razon de 
la impetuosa fuerza de la carrera, 
los socorremos los de menos conside= 
ración con la pólvora quemada sobre 
la parte; y los mas graves con la ca- 
taplasma núm. 40, á cuyo método 
bhan-obedecido todos cuantos hasta el 


dia ha habido, sin necesidad de más 
Temedio. 40 


a) 


A 
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CAPÍTULO XXIX. 
De los cuartos. 


Esta enfermedad , conocida de to- 
dos , era tan frecuente en este Real 
cuerpo , que-cuando yo obtuve la 
gracia de mariscal en la compañía 
Italiana, habia solo en esta veinte y 
dos caballos con ellos, y muchos en 
ambas manos. Emprendí la curacion 
con tanta felicidad , que ninguno de 
dichos caballos dejó de entrar de 
cuartel luego que les.tocó por su ór- 
den. El principal medio de evitar- 
los, y dela curacion. consistió en dar 
órden á.los mancebos para que por 
ningun término quitasen casco de los 
talones y candados, y. que las her- 
raduras tuviesen el torno y descan- 
so correspondiente ;: medio que ha 


desterrado esta enfermedad , y otras 


de los cascos, que arruinan los cuer- 
pos de caballería en tal. disposicion, 
que el dia mismo que puse este ca- 
pitulo recorrí mi compañía , y en 
mas de doscientos caballos que hay 
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en esta, ni uno solo la padecia; y 
cuando por causa primitiva ó ante- 
cedente viene alguna , se cura feliz- 
mente con los remedios siguientes. 


Remedio. 


Si trae dolor se le aplica de prime-= 
ra intencion una puchada de las co= 
munes bien cargada de manteca; al 
siguiente dia se le quita, y con el 
Pujabante y legra se va manifestan- 
do con exactitud. Ejecutada esta ope- 
tación, que se debe practicar sin mie- 
do, pero con el cuidado de ño hacer 
Sino la precisa sangre para su mani- 
festacion, (que muchas veces se lo- 
sra sin aquella) se tendrá prevenida 

—Cataplasma núm. 405 la que con 
£stopas se aplica sobre la parte y su 
circunferencia , poniéndole su cabe- 
zal, que se liga con orillo: pasados 
Cinco dias se quita esta, y se tienen 
prevenidos los polvos múm. 41, los 
cuales se usan de este modo: se echan: 
únos pocos en una candileja con' un 
poco de aceite comun 3-secponen al 

£g0, y cuando esté en la: fuerza? 
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del: hervor se aparta , y teniendo el 
caballo, 4. mano se le echa de aquel 
aceite sobre el manifestado cuarto,, 


cuya curacion se ejecuta. en doce dias, 


siete de ellos no mas; y pasados los 
referidos doce dias, que ya está ca- 
beceado por la extremidad de la co- 
rona del casco, se le.pone en la ca- 
vidad de lo manifestado el sebo com- 
puesto, segun se halla en el núm. 42, 
y no hay inconveniente vuelvan al 


trabajo. Asi. lo tengo de: experiencias, 


-sin embargo de ser el mas grave y 


violento el que hacen los caballos de 


este Real. cuerpo. 
CAPÍTULO XXX. 
De las grietas y respigones | que 
dan 4 los caballos en las cuar= 
tillas. | 


El conocimiento de estas dos en-. 


fermedades son comunes generalmen-. 


te á todos. Se diferencian las primeras 
en que sus soluciones guardan la lon- 


gitud del brazo ó pierna; y los segun=- 


dos estan. transversales. | 


x 
A 
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¿Remedios 132) 


: Cuando. se aparecen. con «agudos 
dolores, y alguna inflamacion , se 
deben sangrar con respecto á las na- 
turalezas y sintomas, darles: de be- 
ber 4.todo pasto «el-agua blanca ni- 
trada, se cortará el pelo de la par- 
te lesa , y lavándola .con el. agua de 
malvas sele pondrá el ungúento.com- 
Puesto segun.lo denomina -la receta 
núm. 43, embebiéndolo «con fuerza, 
de manera que quede lo suficiente en 
los cútis. Caso que sea' en pueblo que 
falte la citada composicion, se usará 
en los. mismos términos el ungiien- 
to num. 44; y siá lo expuesto se agre- 
gan los baños del rio.en tiempo opor= 
tuno, purifican y dulcifican la san- 
green tal disposicion que es raro: el 
que reincide del mismo afecto: asi lo 
tengo experimentado. 
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CAPÍTULO XXXI 


De las contusiones que resultan de 
Las coces. 


En los cuarteles, acantonamien- 
tos , destacamentos “y remontas, y 
últimamente en todas partes que hay 
número de caballos, son frecuentí- 
simas estas causas, para las cuales se 
halla descubierto el mas segúro mé-= 
todo, que es el siguiente. IR 


Remedio. 
- Sea con herida ó sin ella, esté en 
articulación ó no la contusion, debé 
el mariscal, luego que se le presen= 
ta, mandar un remedio, y practi- 
car por sí otro; no perder tiempo en 


sangrar al animal doliente, y por-los 


domésticos que- prevengan  vinagré 
aguado con un poco de sal disuelta, 

que frio den baños sobre la parte 
ls y 5u circunferencia de hora en 
hora por término de veinte y cua- 
tro. Pasadas dichas veinte y cuatro 


/ 
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horas se habrá prevenido el ungilen- 
to mum. 45, y sele dará con él so- 
bre la herida (si la tiene) y su circun- 
ferencia , embebiéndolo en los cútis 
con suave fricacion : lo mismo se ha« 
Ce si es contusion. Se previene que 
desde el primer dia hasta que está bue- 
no, debe tener el caballo:su pique- 


Te, para que de ningun modo se eche; 


Pues han sucedido muchas desgracias 


por faltar esta condicion. 


Este medicamento inflama la par- 
te, forma sus escaras, y sana. Pocas 
Veces se repite; pero cuando no ha 
llenado toda la indicación , Sé po- 
ne segunda y tercera vez, aguardan- 
/L9 que salten las dichas escaras para: 
!etterarlo. Son ventajosos los efectos 
de este método á cuantos le quieran 
Usar, segun melo han acreditado las ' 
repetidas experiencias antes y despues 
de venir á este Real cuerpo. 


TOMO 1. G 
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- CAPÍTULO XXXIL 
De la aporisma. 


Aunque esten bien ejecutadas las 
sangrias por parte del mariscal, mu- 
chas veces, ó de la mala disposicion del 
compage humoral del sangrado, ó de 
rascarse los animales cuando se han 
- ejecutado aquellas en la tabla , resul- 
tan inflamaciones que las corrige y 
cura el ungliento num. 45 ,'ponién- 
dolo sobre Ja incision de la sangría 
y su circunferencia en forma de 
untura , el que se reitera si hay ne- 
cesidad: cuando han. saltado las es- 
caras que forma la primera que se 
pone, resultan singulares efectos; mas 
es necesario, siendo en la tabla del 
pescuezo de la aporisma, ponerlo en 
disposicion que no se rasque hasta que 
se cure enteramente. 
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PARTE SEGUNDA. - 


Capítulo en que se declaran los per- 
Juicios que se siguen de la mala. prdc- 
tica de dar Forrages 4 las caballe- 
rías, y los beneficios que resultan 
de darlo con el método que se 
expresara. 


Sa las materias correspondientes 
“la Albeitería, como tan dificiles á 
NContrarles el cierto punto con que 
WVerigua el matemático. las suyas, 
Piden de necesidad que los facultati- 
VOS esten armados y prevenidos de las 
Mas Veridicas y completas experien- 
ClAS3 porque á la verdad con ellas se 
“eSuelven las dificultades que siempre 
Ofuscan al que no “las posee , con 
ellas eomudecen las opiniones contra- 
"las , con ellas se apaga el ardor de los 
que facilitan 6 dificultan sin recto co- 
G 2 
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nocimiento , y con ellas se deciden los 
pleitos , Ó controversias que sobre las 
mismas enfermedades ocurren; pues 
sin equivocacion ellas son las leyes 
por donde adquirimos, sin tergiversa- 
cion la opinion, fama y conducta en 
el arte de curar; ya porque sin te- 
meridad se disparan” con acierto las 
municiones medicinales al blanco de 
tas dolencias ,+ó ya porque con ellas 
se adquieren con plenitud las máxi- 
mas y métodos que se deben obser- 
var y guardar como preservativos de 
los caballos , mulas $c. por tan úti- 
les y precisos como son para el ali 
- vio. y: socorro de. cuantas necesida- 
des ocurren , no.solo 4 la monarquía, 
sino 4 toda la sociedad pública. 

Por haber penetrado los daños, 
perjuicios y gravámenes que se se- 
guian de la práctica de dar forrages 
en las tres compañías, he estado en 
una continua observacion desde el 
primer año que entré á servir en es- 
te Real cuerpo, y habiéndome con- 
firmado las refetidas experiencias lo 
mismo que me intluian las reglas del 
arte, y razon hatural , me determi- 
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“ noá dat al público este pequeño tra- 


tado , proponiendo:eén primer lugar 


* el método que se seguia , y tengo por 


nócivo'; en segundo los fundamentos 
que me asisten: para destruirle; yapor 
último el-que-yo (con permiso de mi 
ayudante mayor actual) establecí en 
mi compañía, con: el que: he coteja- 
do los perjuicios de:aquel, y: los«be= 
neficios deéstenitp ciao a 


4 AL 


_ Método que gradiúo por pernicioso. 


«Primeramente, para entrar los ca- 
ballos-en forrage'sesufria toda la pre- 
paracion de: quitarles. dos dias antes 
de marchar uns cuartillo de cebada, 
y en él sangrarlos general y copiosa» 
mente lá todos: ,+ midiendo con una 
misma: yara al potro!escarne , que al 
caballo: grueso, y an sin exceptuar 
los. de una edad avanzada. 2000 
2.9. Ejecutada esta operacion: se 
conducian á-la: huerta destinada don» 
de se les administraba este beneficio 
por los domésticos, y todo corria ba- 


« Jo el mando y direccion de dos ca- 


— 
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balleros guardias comisionados para 
este efecto , de los mas exactos é in= 
teligentes en esta materia. 

3.2: Que cuando observaban di- 
chgs: comisionados que purgaban los 
mas á los tres dias , y Otros no, per- 
suadidos á: que el medio de facilitar 
estas vias 4 los detenidos era: (segun 
la práctica ) el sangrarlos, se ejecu- 
taban estas sin intermision,-y aun 
sin noticia de los mismos mariscales. 

40 En virtud de la costumbre 
ponian su guardia de los mismos cria- 
dos , para que alternando estos de dia 
y noche no cesasen. de estar cebán- 
dolos, para -evitar-las contingencias 
culpables: de coces , bocados , “soltar= 
se alguno, y en estos términos de no 
darles intermision, lograban el que no 
se echasen sobre las. inevitables: hu= 
medades, cuando era moralmente im- 
posible prepararles camas para el des- 
canso: los. paseos eran cuatro ó seis 
días, durante el tiempo de los forra- 
ges, y alguna vez menos. 

5.2 Luego que los expresados co- 
misionados veian Jlegaba el tiempo de 
que saliese este primer número, que 
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por lo regular, era á los catorce ó quin- 
ce dias, dos ó tres antes mandaban ir 
á los mancebos , y con el mismo ór- 
den que para entrar sangraban gene- 
ralmente todos los caballos viejos, 
Nuevos y mas jóvenes, cuya prácti- 
ca continuaba sucesivamente hasta 
completar el todo. 

De este método fui testigo ocu= 
lar tres 4 cuatro años en tiempo de 
mis dos compañeros antecesores á los 
que existen hoy, quienes me infor- 


maron con individualidad que se ha= 


la practicado siempre el sangrar ge- 
neralmente en la entrada y salida de 
los forrages.. 

Esta práctica aun sigue en estos 
tiempos en Madrid, y añaden á ella 
muchos el de cargarlos despues de 
Ejecutado todo lo dispuesto. Hasta 
aqui la práctica perniciosa. 

_ En una ocasion fui llamado ( per- 
Mitaseme la digresion ) por un caba- 
llero de autoridad y Circunstancias 
para la cura de un caballo que en- 
fermó de resultas de sangrarle en el 


forr age; y cuando se halló fuera de' 


Peligro me dijo que iba á cargar el 
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enfermo:-hícele presente la inutilidad 
de semejante operacion, y aun sus. 
resultas, y me respondió: .4migo, es- 
ta es una receta que por mi está tra- 
ducida a nuestro idioma: esta carga ' 
hace prodigios; no, no es carga de 
España. Yomé la receta, y leida (fal- 
tando á las leyes de adulacion ) dije: 
Señor , es «cierto :que en España no 
hay Albéitares tan pesados como la 
carga que ha traducido: todas no son 
del caso, pero d.nociva. siempre ga- 
na la extrangera, porque los daños 3 
perjuicios. son inseparables de su com= 
Posicion, los, que. se extienden no. solo 
d las caballerías d quien. se aplique, 
sino hasta. d:los mismos dueños , como 
descifraré en su lugar... 
La sangría es mociva en los tres tiem. 
pos de forrages.. 


Querer aclarar de este pequeño 
mundo ó máquina microscómica, re- 
presentada en el caballo, su composi- 
cion, sus obras, funciones , fenóme- 
nos , mutaciones * y diferencias , es 
querer un imposible ; porque las mas 
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autoridades de los principes de la me- 
dlicina son de tan contrarios extre- 
mos. Mas es digno de la mayor ad- 
miracion que en la parte que corres- 
ponde á este tratado sobre. el mejor 
órden y régimen á la conservacion 
de los animales , ya sean racionales, 
ó ya irracionales, esten: toda la serie 
de escritores, asi médicos como Ve- 
terinarios, tan de acuerdo como Te- 
' Ciprocamente unidos; dicen: Por nin- 
gun término. debe. sacarse sangre en 
el: estado. de «sanidad ; reprenden lo 
Perjudicial de las vigilias; unánimes 
acusan la sobra de alimentos; acon- 
HAD lo enfermo que es la falta de 
Jercicios; y. últimamente nos 1nSi- 
Ban estos extremos unidos ser cau- 
Sa. de agudas. y penosas enfermedades. 

Hiego se prueba sensiblemente que: 
dea PCI Ca de dar los verdes con 
Pe ; den: que dejo expuesto, resul- 

“ll las mas penosas enfermedades, 
pS en ta, misma actualidad de tomar- 
Esa A y ya, porque aun cuando salgan 
E ieucias de buenos, pasados 
eno Ni meses, se evidencian los la- 

es perjuicios y ruinas de es- 


a 
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tos animales; por lo que se debe des- 
terrar como enemigo capital de los 
caballos , mulas , jumentos 8tc. 

¿Por ventura no hablan de hecho 
los mas clásicos autores contra la bar- 
barie de sacar sangre sin justos y pre- 
cisos, motivos? Segun una docta plu- 
ma cita, y dijo por sí, ¿no escribje- 
ron el docto Ísiídoro que, este bálsa- 
mo no solo confirma la vida, sino 
que es el que la sustenta? Luego no 
debe sacarse de su clausura por cas 
pricho. ¿No expresó Constantino elo- 
cuentemente que la sangre era el ma- 
yor amigo de la naturaleza, y que 
los que la derraman sin grave urgen- 


cia acercan al animal al peligro? El 


grande Hipócrates ¿no nos intimó: 
No saqueis sangre sín justicia , por- 
que ella es el tesoro de la vida? Theo- 
philo ¿mo nos confirmó esta doctri- 
na cuando dijo: Tu-eres' la conser- 
vacion de la vida? El sabio Poterio 
¿no decia: Tu, sangre, eres el ver- 
dadero hijo de la naturaleza, cuya 
madre acabará Ó padecera d propor- 
cion de lo que a ti te separen de ella? 
El gran padre de la medicina Gale- 


<a 
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RO ¿no insinuaba queesta era la uti- 

lidad de la naturaleza ? El Levítico 

¿no exclamó: Si quieres la permanen- 

cia de la vida no saques sin causa 

| sangre, porque es ella la silla so- 

re que aquella descansa? Pues á vis- 

ta de estas serias doctrinas á que nos 

| persuade (sin equívocos ) la misma ra- 

| zon natural, ¿que podrán exponer, 

at los facultativos , ni los inteligen- 

tesó aficionados , ó los que no lo son, 

a favor de la horrible práctica de san- - 

.grar los caballos en salud para la 

Entrada y salida de los forrages ó be- 

neficios? Confieso que la mas podero- 

Sa será tan débil y sin fuerza, que 

no habrá principiante que no la re- 

Chace , y resuelva al purito con mu- 

cha confusion y afrenta de la con- 
traria, Lee 

Yo me persuado que los maestros 

No pueden ignorar los perjuicios” de 

tal método; y el motivo que tienen 

Para conservarlo es la poca resolucion, 

y Un cerval temor de que , si de en- 

trárlos sin prevencion diera la casua- 

1dad (por otros efectos ) resultasen en 

a actualidad , enfermedades y muer- 


— "2 / 


108 Guia Veterinaria, 

tes , seexponian sus suficiencias á gra» 
ves cargos; pero teniendo yo por ma- 
yor el de omitir su ejecucion, por 
cuanto me obligaba é impelia la con- 
ciencia al exacto cumplimiento de mi 
empleo, rompiendo los temores, «y 
hollando las dificultades la fuerza de 
mis continuadas experiencias , dije, 
en un párrafo de los precedentes , y 
repito, que desde el primer año, re- 
presenté ¿al señor don Pablo Asen- 
sio , brigadier de los Reales ejérci- 
tos de S. M. , segundo teniente y 
ayudante mayor de mi compañía, 
los perjuicios y escollos que se seguian 
de la práctica y ejecucion de: san- 


-—grar los caballos en las entradas y sa- 


lidas de los forrages , ó beneficios. Pe- 
netrado dicho señor de mis razones, 
y de que le satisfice con puntualidad. 
á los reparos y objeciones que á tan 
vasta comprension se le ofrecieron; 
dió órden para. que á mayor benefi- 
cio de la compañía se estuviese al 
nuevo método de no sangrar ningun 
caballo destinado al forrage, 4 meños 
que mo lo ordene el mariscal por 
particular necesidad ó causa en que 


| 
| 


| 
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lo hallase por conveniente: 
Esta inesperada órden puso 4 al- 
- gunos en expectativa, esperando siem- 
pre con anhelo las novedades que 
traian los partes; mas fue Dios ser- : 
vido no ocurriese la mas leve causa 
“interna que medicar. 

Luego que logré truncar aquel 
método, y en posesion el de mi pro- 
púesta, me puse sobre las armas, don- 
de he permanecido mas de'cuatro 
“años (*) en continua centinela , ob- 
- servando en las dos compañías (que 
aun se siguió el uso de sangrar ) en 
competencia de la que está á mi car- 
go, ya.en los forrages generales, ya 
en el de los cardos , y ya en los que 
con necesidad de causa morbífica 
mandábamos dar en el cuartel: en 
las cuales observaciones he llegado á 
cerciorarme con tanta plenitud , que 
el uso de las sangrías en tales be- 
neficios y casos son un veneno tan 
contrario á la naturaleza, que unas 


E RN 


(*) “Ocho años antes de venir 4 este 
eal cuerpo tuve-esta misma observacion. 
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veces rápida y ejecutivamente quitan 
la vida, y otras dejan sello que les 
hacen vivir valetudinarios, 

No quiero hacer un cotejo (como 
pudiera) de cuanto tengo observa- 
do del uno y otro método; baste de- 
cir , que asi como-son extremamente 
Opuestos , tales se evidencian los dá- 
ños y frutos en órden á la conservar 
cion de la vida de los caballos, de 
cuya verdad se penetrarian los seño- 
res gefes si pidieran un estado de los 
caballos muertos en las tres compa= 
ñías. | | | 
Don Josef Benitez, mariscal ma- 
yor del regimiento de caballería del 
Príncipe , sugeto no solo de integri- 
dad, sino tambien del mas distingui- 
do mérito en nuestro arte Veterina- 
rio, sigue la misma práctica de no 
sangrar, y hace admiracion de los 


mariscales del ejército, y Maestros' 


particulares, que con temeridad abra. 
zan. y apoyan dicha práctica de las 
sangrías. 

Me hizo relacion individual de 
casos y observaciones que le acredi- 
taron este nuevo método de no san= 


' 
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giar , y el por qué era la. contraria 
tan nociva; y no solo le oí con ex- 
terior gusto, sino con un interior re- 
gocijo, porque con ellos iba asegu- 
rando nuevos testimonios por ser 
idénticos dichos casos y fundamentos 
á los que yo tenia prevenidos y obser- 
Vados. | 

“En la ciudad de Écija (me di- 


«»ce dicho Benitez ) habia de remon- 


»ta el regimiento de caballería de 
»la Reyna, y el de Dragones de Lu- 
»sitania, y completas ambas remon- 
»tas para entrar á darlas verde , con 
»aprobacion del mariscal , sangraron 
»la del primero , y con el dictámen 
»Suyo no se ejecutaron aquellas en 
»el segundo : aquel sufrió muchas 
»hovedades y agudas enfermedades; 
»y éste no tuvo una leve indisposi- 
»cion que curar. j 

» Añade, que en su regimiento 


Ptuvo el caso y experiencia de haber 


»Sangrado seis compañías , y en seis 
”nO se hizo tal operacion: en los san- 
»grados todas eran novedades, y tan 
»agudas , que en la actualidad mu- 
»Iieron seis; y en los otros de igual 
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»número no hubo una destemplanza 


»que remediar.” Luego se infiere 
lo perjudicial de tal método siendo 
lo mas sensible la rastra y sello que 
dejan en la naturaleza para que sean 
acometidos de penosas enfermedades, 
cuya prueba haré sensible , nmo:solo 
á los Veterinarios, sino á los que 
no lo sean. 

Que la sangría es nociva á la en- 
trada de los forrages, aunque no con 
el inminente riesgo que las que se 
ejecutan antes de salir de ellos, ó 4 
poco de haber salido ; se prueba con 
las reglas de la Veterinaria medicina. 
Esta nos enseña lo 1. que cuando no 
hay enfermedad, y sesangra sin pre- 
ceder una rigorosa preparacion de 
dieta , y aun cuando no carezcan de 
esta prevencion , se originan conse- 
cuencias infaustas: 2.2 que por dicha 
evacuación se extinguen alguna can- 


“tidad de espíritus con que la natura- - 


leza estaba precavida: 3.2 que por el 
mismo hecho de esta involuntaria se- 
gregacion , se extenúa y debilita el 
calor natural, y se celebran coccio- 
nes imperfectas , se causan obstruc= 


o O A 
ciones , dolores, flatós y otros efec- 
Tos ó causas dignas de la mayor aten= 
cion, las que realmente suelen acar= 
Tear la muerte por la menos poten- 
cia que queda en el todo ,' respecto 
las evacuaciones practicadas, las cua- 
les se reprenden por la série de los 
Mejores escritores Veterinarios, com 
atencion á que este precioso' licor es 
el establo' y. permanencia de la vida. 
Es muy-comun el fanatismo de 
aquellos facultativos que preocupados 
de saberlo todo, no les dobla la cer- 
Viz, ni los consejos de los mas' pe- 
ritos, ni las autoridades de los hom 
res grandes; mi los “ejemplos é-hiz 
Pótesis bien traidos, ni lás. experien= 
Clas racionales que hay preseriptas; 
Y últimamente, entre' tales tinicblas 
arde el candor de sus ciencias , que 
M1 aun las que por sí practican y low 
stan el efécto, las retienen y aplican 
Para lo sucesivo en casos de la mis= 
ma naturaleza. Bajo de toda esta' 
credulidad -me hallo , y. por lo tall 
“mplifico en algun tanto los concep 
YOS, por-=si' puedo facilitar” el cón- 
Vehcimiento'de tales entendimientos:- 
TOMO 1, a | 
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y asi expondré lo perjudiciales que 
son las sangrías que por su órden 
me toca impugnar, ya sean admi- 
nistradas en la actualidad del forra= 
ge, Ó ya luego que salen de él. 

Por los efectos que ocasionan los 
verdes en los animales , y los fines 
que conducen á los dueños para dar- 
lo en los tiempos oportunos,. descu- 
briremos una tan clara y sensible 
prueba de cuan inútiles, nocivas y 
perjudiciales son las sangrías en ta- 


les circunstancias. PA 

Los fines de darlo'al potro fla- 
eo, al caballo hecho , y aun á los 
de edades. avanzadas , no son otros 
que:la de humedecerlos. y..purgarlos.. 
Los primeros se sacuden de las mi- 
serias que por necesidad adquieren en 
las dehesas ,: las cuales les son inse- 
parables, aun cuando salgan de és- 
tas con abundantes carnes:, siendo. 
aquellas la variedad de insectos, co- 
mo son rosones, lombrices Sc. A 
“los demas caballos del. ejército , ó 
que no lo sean, se les. administra con 
el mismo objeto, y tambien con el 
de reponerles de los sueros. ó vehí- 


culos, que perdieron en los involun- 
tarios sudores: que «Indubitablemeñte 
se siguen de las ejecutivas carreras y 
trabajos que nosotros mismos les pre- 
paramos : hasta «aqui los fines en el 
€stado de sanidad... 
¡Las razones antecedentes califican 
los efectos de-los verdes, y son ,: que 
este manjar en los animales sujetos á 
Muestra arte, es el purgante mas dul- 
ce , mas efectivo: y. adaptable que el 
gran reino dela: medicina Veterina= 
Ha: ha descubierto hasta el dia, en 
favor: de tales.naturalezas. 0100 
5 Que sea elumas: efectivo y dulce, 
O:prueba su: distincion y magisterio 
€Nel-modo de-obrar , respecto 4. to- 
'Os:.los demas purgantes +.que no lo 
lay=mas adaptable ¿nos lo insinúan 
Os desordenados apetitos de estos-ani- 
Males 4: tal manjar, y estos mismos 
nos ' descubren la utilidad; pues .se- 
Suncuna sabia pluma asegura ,. nin- 
suno de dichos «apetitos (generalmen- 
Te hablando ) «dió la naturaleza 4: los 
Vivientes que no: fuese ordenado á- la 
“onservacion de:cada individuo, en su 
pecie, Este.manjar. del verde ,.y.es- 
H 2 


e 
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pecial purgante precautorio, hecha sú 
indispensable masticación en la boca, 
pasa: al estómago con tan singular fa- 
miliaridad y dulzura, que casi me 
atrevo á asegurar ,'que sus cualida= 
des son tan adaptables y. conformes 
á4' las obras y funciones que por sí 
ejerce la pródiga- naturaleza, quese 
hallan recíprocamente' unidas entre 
sí: de lo cual se infiere que entra la- 
xando y modificando con indecible 
suavidad la dureza de las fibras; mús- 
culos y vasos exeretorios, de cuya 
equilibrada blandura se sigue: la ex- 


pansion , largueza y soltura ; es de- 


cir , que haciendo: resvalar los excre- 
mentos , vemos ocularmente las con- 


tinuadas deposiciones «por la via de 


la cámara: hace juntamente recibir 


el mismo auxilio no-solo:á los: con- 


tenidos , sino á Jos: continentes, 'se= 
gun doctas plumas : por la via de la 


-orina- hace maravillosas expulsiones; 


con' las cuales deja: la sangre exone- 


rada y libre de cuantas partículas le 
son inútiles, libertando:á la natura- 


leza + de muchas y >agudas :enferme- 
dades, que sin preceder este beneficio, 
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- leafligirian. No solo en la actualidad 
de comerlo. los-auimales so facilitan 
la. sensible; é «insensible traspinacion 
mas abundante y frecuente, sino que 
aun: permanecén: despues: de haber sa= 
lido. de él logrando las: mismas-fraán- 
quicias y beneficios por muchos dias: 
. Y últimamente, eh verde es: quien 
con ' inexplicable: sutileza . yi rapidez 
purifica: los mas 'ócultos gabinetes de 
la expresada naturaleza, dejándola 
en ún; temperamento apto para que 
se. reponga: con plenitud de carnes-y 
fuerzas de: todo: lo. cual se deducs 
la mejor: conservacion de los. cabar 
llos. :: eN gay Obra da 
=2Los demas purgantes que nos, hat, 
demostrado los- padres de la; medi- 
¡Sina; Veterinaria , ¡se deben, condepaio 
Por mocivos , no solo. en el uso que 
de: ellos: hacen. .con el respeto de pres 
Cayer, sino aun en las causas en. que 
parezcan indicados yá: CUYA exposiz 
cion. no: es fácil' sesoponga el masoó 
menos docto mariscal, sin. el. grave 
tesgo de: cacr en la nota de poco - 
Práctico /,y menos: observador du los 
SISCtos, que producen aquellos. :0 : 


s 
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=> Habiendo hecho «mérito «delos 
fines de: dar los” forrages:, los: efec= 
tos: que: produce; y1cuan admitido 
es-:en” la. naturaleza: por el singular 
privilegió con que'se distingueentre 
todo-el vasto número de los purgain- 
tes, me'es forzoso volver los: ojos :al 
teatro infausto y horroroso que ácor- . 
tina corrida estan'manifestando al pú= 
blico-los maestros Veterinarios; con 
gravísimos perjuicios de aquel:, en el 
uso: y práctica de'sangrar los anima= 
lesenvel tiempo y “circunstancias: press 
eriptas. ¿Por ventúra > habrá algun 
médico que en la: actualidad de la 
purga, surtiendo esta copiosas dispo- 
siciones:, mande sangrar al paciénte, 
aun cuando previniese alguna -nece> 
sidad +:No-es fácil , ya por sér un 
contrainidicante para detener: aquella; 
y ya porque segun una docta pluma 
asegura , hay- clásicas. doctrinas que 
no solo las “condenan “por inútiles :si=-, 

no' por nocivas , cuales son Paracel= 
s0, Pedro Severino, Fabro,! Toti y 
otrós imsignes hombres. Pues enwvis.. 
ta de-estas expresiones y doctrinas, 

¿ cuales serán los riesgos en: los ani- 
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males , cuando no solo se' hallan las 
evacuaciones por la cámara, sino por 
la orina y demas funciones de la sen- 
sible é insensible traspiracion? Pa- 
ra conocer “esta verdad mas á fondo 
quiero hacer algun cotejo. +. 

Si los mismos dueños de los aní-= 
males, que permiten y áun solicitan 
tales sangrías , se encontrasen ellos: ' 
mismos molestados de frecuentes eva- 
cuaciones por las vias inferiores, ya 
por el efecto de algun purgante que 
los médicos les administraron, Ó ya: 
por un desórden , ú órden de que 
la naturaleza se vale para ' sacudirse 
de lo que la es extraño y perjudicial, 
¿permitirán , ni por sí mismos, ni 
Por el consejo de aquellos, aun cuan- 
do fuesen los mas doctos y eruditos 
en la medicina, sangrarse en seme- 
Jante época ? no lo creo, porque co- 
mo el derecho de vida es tan intere- 
Sante, no solo lo repugna la natu- 
raleza, sino que el mismo doliente, 
aun cuando sea el pastor mas rudo, 
Considerando el precipicio, se resiste á 
tales preceptos. Esta prueba la cor- 
FOdOra aquel padre de la medicina el 


+ 
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Ed 


doctor: Martinez , cuando. tachó á 


Galeno el texto en que dice éste: 
las sangrias;, son salutíferas. en las 
calenturas; exclamó aquel, mas homa 
bres. tienen muertos éstas, que:la ar- 
¿1lleria. Pues. si, esto sucede cuando 
hay verdaderas indicaciones para eje- 
cutarlas , ¿que será cuando estas mis- 
: nas esten en contra, y se hacen? ¿ Po- 
drá el mas ó menos docto Veterina- 
rio negar (aunque en la misma ac- 
tualidad no se. manifestasen los. ma- 
los efectos. del retropulso , que las 
sangrías ocasionan en tales circuns- 
tancias ) que despues, no resultan agu= 
díisimas enfermedades, y aun la muer= 
te. en ellas? Lleno estoy de fundadí- 
simas sospechas , €n las que sufrie- 
ron los caballos de la Real « compar, 
ñía Española en el año de 1783, Ín= 
terin estuvo vacante la plaza de ma= 
riscal mayor de ella, 4. la que su, 
cedió don Salvador Martinez , que, 
én pocos meses murieron mas de cua: 
renta y seis caballos, empezando con. 
el velo de inapetencias , y acabando. 
con fiebres malignas; de manera que 


eran en valde cuantos métodos in-, 


1 
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- tentamos. En la Flamenca no. fue 
tan rigoroso este daño, pero causó 
tambien algun estrago; mas me cons- 
ta que fueron en esta última las san- 
erías con, mas moderacion. Ello es. 
que en la de mi cargo hubo varios 
inapetentes siguiendo la estacion; mas 
al beneficio de cuatro hojas de es- 
carola lo recobraban , y solo uno mu- 
rió de esta causa en aquel tiempo, 
- dedonde inferí, legal y prácticamen- 
te que los: espíritus que perdieron: 


. aquellos animales con las sangrías, 


y el invertir el órden de la natura= 
leza, quando ésta estaba haciendo una 
general. expulsion,. no solo por . las, 
Vias., sino. por todos sus poros , cau- 
Saron el retropulso ya referido, que- 
dando en el círculo aquellas partícu- 
las: ó miasmas que á cierto, tiempo 
son el destrozo de tales naturalezas; 
Y. Aunque por lo pródiga de ¿ésta , y 
Sus fuerzas sobradamente resistentes, 
- Se. diberten algunos, siempre.,tienen 
tropiezos, y por consiguiente perma- 
necen menos los tales caballos. 
¿ES no supiera que la hermosura 
£ las lineas y. letras se hacen mas 
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hermosas cuando son mas breves , pu- 
diera decir mucho mas con mi cor- 
Ta ciencia en esta materia: y si los 
principales gefes de los Reales cuer- 
«pos de caballería (que acaso preci- 
san á tal práctica ) tuviesen presente 
que en el gran número de -hombres 
y caballos que lá piedad del Rey nues- 
tro Señor ha puesto á sus cargos, di- 
fieren todos en sus filiaciones, aspec= 
tos y reseñas, ¿no alcanzarian indu= 
bitablemente ser el caso idéntico en 
Jas naturalezas y complexiones? ¿Ha=  : 
brá algun general que, teniendo mil 
hombres bajo su mando, le puedan 
vencer las persuasivas del médico, 
ni la descripcion del cirújano', á que 
todos se sangren en un dia por el ca= 
pricho de precaverlos de algun' ries- 
go? no lo creo; porque al querérlo 
ejecutar se defenderian unos por es-' 

_ tar afligidos de la hipocondria ; otros 
vocearian los frecuentes movimientos 
convulsivos , otros que los perseguian' 
los flatos;,otros las acedías;.y otros, 

ó los mas de unas continuas evacua- 
ciones venéreas; de mariera queenla 
ejecucion de aquellas, pereceria parte” | 
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del ejército, quedando los restantes 
Casi inhábiles , no solo para presen- 
tar las armas, mas aun para llevar- 
las sobre sus hombros. Pues ahora 
bien, amados profesores Veterinarios, 
y demas literatos que leais este «dis- 
curso, ¿no es esto mismo (repito ) 
lo que sucederá de la generalidad de 
sangrar los caballos, sin que se en- 
Cuentre otra diferencia mas, que el 
potro: no puede exclamar al dueño, 
al gefe 6 al mariscal como lo hicie- 
tan aquellos? ¿Por qué eres agresor 
de miwida, dirian? ¿No ves que aun 
Cuando pase delos cuatro años no 
bay estómago:en' mí especie que de- 
de tener abundante cosecha (en 
Su clausura y. en la de los intestinos) 
«de tierra, rosones y lombrices ? Y :co- 
Mo estas, segun nuestros escritores, 
se mutren de lo.mas saludable y pre- 
CiOSO , muy lejos de sacar sangre, 

ebemos tomar medio de regenerár- 
d- y fortificarla, por la menos po- 
tencia y aptitud'en que tales: insec- 
tos la dejan | 


us 


. 5 d 


' : La esfera de estos conocimientos 
Xplicados nos hace conocer y “ave- 
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riguar: que las mismas parejas , cit= 
cunstancias y funciones siguen en 


A aquellas: y estas naturalezas ; porque 


á la verdad, ¿no es un sacrificio 
horrendo sangrar álos animales cuan- 
do 'se hallan en unas purgaciones tan 
abundantes y sensibles? ¿No se evi- 
dencia con ellas el retropulso, y::tras 


- él las enfermedades? No se pueden 


negar dichas expresiones, y por lo 
tal, paso:á hacer demostracion de las 
agudas y penosas «que se originan á 
las- caballerías de la falta de «sueño, 
por estarlas siempre. cebando con «el 


- verde, segun la nóciva práctica: de 


HE dejo hecha mencion: 

En esta descripcion se . incluyen 
dos antecedentes: 4.2 la falta del sue- 
ño: 2.9 el exceso de comida , 2 los 
cuales satisfaré con doctas sentencias; 
no solo Veterinarias, sino médicas, 
que exclaman asi: “¿Por ventura el 
»que.por «algun motivo tiene con= 
»tinuadas vigilias no se acorta los 
»dias de la vida? Es. cierto: ¿Pues 
»quien gustará de la que origina 'una 
»consuncion general «de: la humedad - 

“del “cuerpo? ¿Quien de. la que en- 
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»tristece y roba la salud? ¿Quien de 
la que pone los ojos cóncavos , da= 
»ía la digestion, invierte el circulo, 
»entumece los sólidos, disipa los es- 
»píritus, requema los humores, oca- 
»siona calenturas , y del todo des- 
»troza la natural complexion?” Es 
consiguiente que nadie, porque to- 
dos y cada uno de por sí sabemos que 
nos dicen los autores, que el mode- 
rado sueño es el restaurador. de: las 
fuerzas , es el que .da fortaleza , vi- 
gor y extremada valentía á los miem- 
Oros es el: que ayuda. poderosamente 
a las funciones de digestión, quien 
habilita la expulsion de muchos hu-= 
Mores , y es en una palabra el que 
lecobra los espíritus perdidos y con= 
- Sumidos, ya por los excesivos ejerci- 
Clos, ya por las muchas insolaciones, 
y ya últimamente, si por él no fue- 
Ya, seccaerian muertos los animales 
Continuamente. Hasta aqui el prime 
YO antecedente. Y 109 
El segundo sobre :el exceso! de los 
alimentos no es necesario fatiguemos 
el discurso amplificando autoridades; 
FéSpecto: 4 que la: misma razon natu> 
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ral nos conduce á percibir y conocer 
cuanto aquellos nos avisan. ¿Por ven- 
tura se oculta 4 alguno de los racio- 
- nales, que cuando mas come,:menos 
hábiles se hallan todas las acciones 
vitales, animales y naturales? ¿.Aca- 
soignoranaun los mas insensatos, que 
cuanto mas cargamos el estómago, 
se: hacen mas imperfectas las coceio- 
nes, y que de éstas resultan las apo- 
plejías , .asmas , convulsiones , ede- 
_mas , calenturas, hernias, hidrope- 
sías , dolores y muchas veces la muer- 
te? Pues el mismo caso tenemos en 
los animales sújetós á nuestra arte 
Veterinaria, y aun mas próximos. é 
inminentes los daños, ya por la fal- 
ta deracionalidad con que ellos obran, 

y la que en nosotros reside por:ad= | 
ministrarles los dichos beneficios ,-sin 
darles intermision,, y ya cuando por 
soltarse encuentran el depósito: de es- 
te ú otro alimento que les adapta, 
por cuya mala práctica de estarlos 
cebando, ó de tales casualidades, son 
como precisas las enfermedades 4 los 
caballos , pues. siendo (como queda 
expuesto ) las digestiones malas ó: nm 


1 
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perfectas, sehace el riego de las par: 
tes. de unos sucos ó: sueros crudos, 
y tan perezosos para circular, que se 
embargan y. entumecen todos los 
- miembros; de manera que aun cuan- 
do por el poder de la naturaleza no 
resulte algun efecto de los expresados, 
debemos asegurar que nunca está el 
caballo menos hábil para el servicio 
del hombre, que cuando la oficina 
del estómago se halla mas repleta. Y 
Siendo todo lo expresado unas doc- 
trinas tan claras como palpables y. 
-€videntes , deben detestar los maes- 
tros mal instruidos, en todas sus par- 
tes del uso y práctica explicada, abra- 
zando la mas racional y útil para la 
Conservacion de estos animales, que 
tan útiles y precisos sonal estado, 


Que es dañoso cargar los caballos 
en los forrages, mi aun al salir 
+ =de ellos. 


Que dichas cargas medicinales son 
añosas 4. los animales, y perjudi- 
ciales 4 los dueños de ¡ellos , dejé: 
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- pendiente por la digresion que ante- 
cede; cuyas dos partes se prueban 
con las siguientes reflexiones. 1.* Que 
dichas cargás se componen de reper- 
cusivos : 2.* que en el tiempo de su 
aplicacion está la naturaleza en el 
fuerte de exonerarse, ya por las vias 
inferiores , ya por las excreciones, y 
ya por la traspiracion: 3.* que es- 
tas obras mas frecuentes y rápidas, 
facilitadas por aquel poderoso diluen= 
te, estan con particular conato ex- 
purgando y purificando la sangre y 
demas humores, de cuanto le es su= 
perfluo y extraño. Luego tapando la 
piel del bruto con la materia de que 
es compuesta la carga, y fluctuando 
- dicha masa á pelo y prospelo con 
grande fuerza, quedándose seca á las 
pocas horas, sacamos por consecuen- 
cia, no solo de que con dichos re-, 
percusivos, son inevitables los retro=' 
pulsos, sino que hasta los primeros 
tegumentos padecen por la fuerza y 
opresion que ocasiona tal repelente; 
de todo lo cual resultan las agudas 
y penosas enfermedades, como pue" 
den inferir los mas sensatos faculta- 
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tivos, respecto á la claridad de mis 
veridicas expresiones. 

La segunda parte de aquella es 
con respecto á los' perjuicios de los 
dueños, los cuales se evidencian ' de 
los crecidos costos de dichas cargas, 
y por esta razon escribió una docta 
pluma Veterinaria que cada una que 
costean es un censo:contra sus cauda- 
les. Estas y. las demas! expresiones que 
dejo expuestas, son el estimulo de 
querer extender una idea racional y 


segura de dar los forrages , para: que. 


establecida: se logre el fin, la mejor 
conservación de dichos animales, la 
cual es como se sigue. Y 


Método racional y seguro de dar ver- 
des d las caballerías, para la mayor 
conservacion de éstas. 
En: primer lugar se debe examinar 
cuidadosa y exactamente si las ha- 
Zas donde se ban de segar los forra- 
po estuvieron el año anterior sem- 
Bradas de linaza, ajos, cebollas ú otras 
'“emúllas que dejan 4 la tierra el sello 
TOMO 1, 


Pe 
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de cierta cualidad y sales que son 
nocivas. 

2.2 S1 las aguas que han criado 
dichos verdes han sido inmundas , y. 
si los estiércoles son de los acres y 
fuertes , asi como los que 'sacan de 
las igriegas éc., por los cuales son 
mas próximos é inminentes los ries- 
gos, sin embargo que se aparecen 
mas verdes y frondosos; cuyo vicio 
y hermosura superficial trae envuelto 
el veneno de la corrupcion de los 
sucos que los han criado. 

3.2 Se deben elegir cuadras bi 
gadas , y con tal disposicion sus sue- 
los y empedrado, que las humeda- 
des salgan por sus respectivos caños 
ó albañales, fuera de aquellas ; y 
cuando la situacion no lo da de sí, 
ya “es muy comun que se hacen po- 
zas que sirven de recipiente, las que 
diariamente se limpian por los domés- ' 
ticos, para precaver las malas con- 
secuencias que resultan de las hume- 
dades y poco aseo en semejantes 
casos. 

Actuados de esto los maestros, 
remontistas , ó caballeros oficiales 
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á cuyos cargos se hallan tales ope- 
raciones , como igualmente de que 
sin quitar, las herraduras abran los 
candados, limpien las ranillas de aque- 
llos caballos que se hallen con exceso 
de estas partes, para que se venti- 
len por «todas con facilidad; hallán 
dose con la órden de los: principales 
gefes de qué dia el es fijo de entrar- 
los al expresado beneficio, deberán 
con seis de anticipacion hacerles una 
Preparacion rigorosa , quitándoles - 
Por su escala cada dia un cuartillo 
de cebada (4 cada uno, y con “el 
Mismo órden acortándoles la paja, 
e manera que el anterior dia de 
Entrar, solo se le debe echar «un puño 
de ésta á cada pienso , y medio cuar- 
tilo de cebada. | | 
- A esta preparacion se debe agre- 
gar por cuatro dias la «del uso de una 
lyuda (ya por la mañana , Ó ya por 
la tarde en las horas de dieta ) de agua 
Mátural,: observando que sea la des- 
Carga doble en los que se hallan mas 
EScarnes ó flacos , porque por la 
Mayor rigidezode la fibra, necesi-. 


tan de mas húmectacion , con cuyo 
2 ' 
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órden entran mas preparados. 
Puesto «el múmero de caballos en 
las huertas y respectivos establos , de- 
ben los comisionados pedir-el corte 
de los verdes delos parages mas tier- 
nos, y que su siega se ejecute en las 
horas de mas frio, precaviendo con 
una suma inteligencia la ¡pausa con 
que se les va echando, graduándoles 
mas porcion el segundo dia que el 
primero , y: asi sucesivamente se de- 
ben ir cargando. BUEs 


“¿11 Luego: que reconozca que por lo 
- general purgan: todos, á «excepcion 


de cuatro ó seis, que «las materias 
estercoráceas salen como. si.estuvieran 
en seco, cuidará en estos de dos co- 
sas: 1,2 que,los paseen por mañana 
y tarde con moderacion : 2.* la con- 
tinuacion de. ayudas del ..cocimiento 
de agua de malvas, de cuyo método 
resultará facilitar las expulsiones que 
se desean. así aaah pl 

Es tan ventajoso, útil y salutífe- 
ro el moderado ejercicio , que segun 
cita una docta pluma, Hipócrates, 
Galeno, Abicena y otros estan de 
acuerdo , que él no solo fortifica: el 


« 
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calor natural, como ya queda dicho, 
sino, que lo conserva 5. que él hace 
mas pronta la deposicion de los ex- 
crementos; que él facilita los apeti- : 
tos: y que por él serevaporizan mu- 
chos fuligines, resolviendo al propio 
tiempo bastante número de humeda" 
des superfluas. 

Luego que el comisionado vea 
estan corrientes en la purgacion , de=. 
be mandar les echen: abundantemen= 
te el verde, previniendo á los domés- 
ticos que separen de él cualquiera 
yerba' que lleve envuelta, como orti- 
gas , magarza átc., 

Débese tener presente por dichos 
comisionados las razones anteceden= 
tes de cuan dañoso es el no darles 
en la comida aquellas intermisiones - 
Y descansos que con buen órden se 
- deben permitir á estos animales , los 

cuales deben ser tres horas de dia y 
Cinco de noche, pues de lo contrario 
no es posible que el estómago haga 
sus digestiones sino imperfectas, y 
pS de ellas. y las continuadas vigk- 
1aS resulten cuantos defectos dejo 
éXpuestos en su lugar. 
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- No es de menos. consideracion, 
como queda probado, el cuidado ( si 
el tiempo lo permite) de los ejerci- 


- cios moderados cada segundo dia ge- 


neralmente á, todos; porque ademas 
de los beneficios predichos, se desen- 
tumecen y alegran los animales. 
Aunque considero ( como insinué 
en otro lugar ) que es moralmente im- 
posible, no solo en este Real cuer- 
po, sino en los demas del ejérci- 
to, la preparacion de.camas para li- 
bertarlos de la humedades , y que los 
descansos fuesen mas salutíferos; sin 
embargo quiero anotarlo , conside- 
rando que si en dichos cuerpos , res- 
pecto al mucho número de caballos 
y falta de caballerizas , no se pueden 
mudar á otras enjutas , y con lechos 
correspondientes , los señores parti- 
culares pueden abrazar esta tan útil 
práctica , añadiendo 4 ella otra que 
tampoco es fácil á tal número; y 
es , que luego que los domésticos - 
que los cuiden y les levanten las ca- 
mas , les den una mano de bruza 
con suavidad , y los limpien con un 
mandil , con lo cual se logra mover 
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las caspas y roña , que impiden mu- 
chas veces la traspiracion. | 

Los lavatorios comunes para al- 
“gunos que les da dentera , el mayor 
cuidado del aseo de las cuadras, la 
continua centinela y guardia que de 
dia y noche debe haber para reparar 
como dijimos las contingencias cul- 
pables , castigar y reñir á muchos 
caballos cuando por la dentera muer- 
den los: pesebres, de lo: cual suelen 
quedarse con el vicio de tiro; quitar 
lo duro y jarcia del verde para no 
atacar los estómagos, ya son cosas 
tan comunes que no es fácil las igno- 
Ten los comisionados, y por lo tanto 
las insinúo tan sucintamente. 
Ultimamente , el tiempo que de- 
en estar en dicho beneficio no pue- 
de prescribirse, porque unas veces por 
ad «mas ó menos sustancia de los 
verdes, y otras por las variaciones 
de las” naturalezas de los caballos, 
son mas ó menos tardas las purga- 
ciones 5 en cuyo caso obra el cono- 
Cimiento y práctica de los Veterina- 
vos Ó comisionados , teniendo siem- 
pre en la imaginacion, que estos be- 
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neficios no son para engordarlos de 
pronto, y sí para que queden purifi- 
cados y regenerados de nuevos: sucós 
conque sucesiva y prontamente ad= 
ministrándoles los alimentos de paja 
y cebada, hagan carnes saludables. 
Por: tanto se debe estar en expectati- 
va, y con arreglo á las naturale- 
zas de. cada uno; cuando los excre- 
mentos cesan en salir liquidos, vol- 
viendo despues de: la purgacion: de 
varios dias á trabarse , deben por su 
órden: ir sacandolos , sin perder de 


'vista que asi como es ventajoso que 


permanezcan mas dias los potros y 
caballos que entraron miserables y 
atrasados , suele ser dañoso á:los que 
carecen de tales ' antecedentes el ex- 
ceso de: los humectantes. 

Suponiendo. ya la salida de cier- 
to número de caballos, y restituidos 
á sus respectivas plazas y compañías, 
desde el primer dia se les da el pien- 
so.de tres cuartillos de cebada, en- 
cargando el tasarles la. paja por: seis 
ú ocho, “hasta que “aquellos »estóma- 
gos tomen una fuerza positiva para 
irles aumentando la racion; preca- 
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viendo con este buen método, y la 
continuacion de paseos, los destro- 
zos que ocasiona el «echarles toda la 
racion ó pienso , y dejarlos en- la 
posesion de quietud. Hasta: aqui el 
método de mi práctica , el cual es 
tan ventajoso y útil, que debo ex- 
poner, que todos los maestros y Se= 
ñores gefes que lo lean é inviertan 
su órden, volviendo á derramar san- 
gre, serán responsables respecto á los 
perjuicios que se ocasionaren en los 
primeros por: la repugnancia de no 
tomar las claras noticias y preceptos 
mas adaptables por experimentados; 
y los segundos por ¿instar con el de- 
techo de fuerza á los profesores que 
lo resisten, á quese ha de hacer de 
aquel modo. Y como cualquiera en- 
cargado no es mas en esta parte que 
un fiel administrador de los cauda- 
les de S. M., la Divina es consiguien- 
te tome estrecha residencia del tal 
derecho de fuerza , por no dejar que 
Obre el profesor segun arte. Lo mis- 
mo sucede todos los dias en las en- 
fermedades : ¡cuantas veces varía el 
Mariscal de las verdaderas indicacio- 
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nes, Ó por el temor,-ó por la adu- 
lacion , poniendo ó aplicando lo que 
no viene al caso, porque asi lo in= 
sinuó cualquiera de sus gefes! Ási es 
y será interin el hombre no se radi- 
que en que es primero llenar con 
plenitud las obligaciones de su em- 
pleo, que el abrazar lo siniestro por 
las condescendencias. 

Para afianzar mas en este Real . 
cuerpo al dicho señor ayudante .ma- 
yor en que era desatino el método 
de las sangrías al tiempo de salir de 
tales beneficios , le hice ver que aun 
ocho, diez y doce dias despues de 
haber salido , son tan abundantes las 
purgaciones por la orina, que siem- 
pre tienen las plazas que ocupan he- 
chas un lago, y lo mismo se infie- 
re de la sensible é insensible traspi- 
ración , como de las excreciones; que- 
dando satisfecho de que en tales casos 
no se debe invertir el órden de la 
naturaleza para no exponerla al peli- 
gro. | 

Pasados diez ó doce dias, cuan- 
do ya son las expulsiones de la orina 
naturales , reconozco los caballos , y 
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algunos suelo sangrar, pero: es por 
impelerme justos motivos sobre que 
indicarla, ó porque sus dueños asi lo 
quieren : porque 4 la verdad , cuan- 
do la sangre está demas en los ca- 
ballos , ellos lo avisan, ya por la 
pesadez y torpeza de sus movimien- 
tos y ojos rubicundos , ya por la 
desazon' del prurito, y ya por las 
ronchas étc.; pero sin cáusa sangrar, 
es un método tirano. Si se ejecuta 
como remedio en el número de los 
precautorios , ninguno hay tan gene- 
tal que á muchos no sea nocivo: 
asi se ajusta de la prueba que dejo in- 
Sinuada tan clara y convincente , que 
o creo que haya profesor que hecho 
cargo de la verdad de mis exposicio- 


nes , en ningun modo las tergiverse, 


porque contra la experiencia y obser- 
vacion bien tocada no sirven los 
sofismas y quimeras del entendimien- 
to, por lo que no omitiré- el decla- 
rar otras para hacer las dichas mas 
fuertes. | 
Todos los caballos que monta el 
ey nuestro Señor , por su Real ór- 
Cn jamas se ha sangrado ninguno, 


r 
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ni al entrar: ni salir del benficio, que 
se les da, ya: sea de lechugas, ya 
de escarolas, y ya de los forrages 
generales. Ello es que:no han tenido 
una novedad, siendo de la mayor 
admiracion que pasan algunos de 
veinte años , con tanta agilidad, fu- 
erza y resistencia que sirven diaria= 
mente á S. M. N enpiha 
*Sin salir del Real Cuerpo de Guar- 
dias de Corps , daré auténticos testi- 


monios que «afirmen y ratifiquen lo 


inútil y dañosas que son las sangrías, 
y cuan grande es el beneficio de omi- 
tir su ejecucion en el estado de sa 

nidad. 35 

De algunos años á esta parte-se 
borró en las tres compañías la cita- 
da práctica de sangrar generalmente 
los caballos para darles el beneficio 


de los cardos; y continuando mi ob- : 


servacion sobre este método racional, 
declaro, que tres años hace no he te- 
nido que ir una sola vez 4 medicar 


la mas leve indisposicion durante es. - 


tos beneficios , siendo asi que por ha- 
llarse mis compañeros el uno enfer 
mo», y el otro de jornada, corria á 
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mi cargo la asistencia de la Real com- 
pañía Flamenca , igualmente. que la 
Italiana. ¿ Pues al frente de experiens 
cias tan públicas y racionales, ha- 
brá algun mariscal tan negado que 
abrace las sangrías, ni dueño que las 
permita? No:lo creo; porque si re- 
flexionan el tiempo en que seda este 
beneficio, que::por lo regular es :á 
últimos de ¡Noviembre donde por 
la variedad de aires frios, aguas y 
muchos años nieve , debia haber in= 
sultos , ya por las inconsecuencias de 
los elementos, y ya por: la opresion 
y novedades: que tales intemperics 
ocasionan 4 los sólidos y fluidos , no 
Seria extraño que en este cruel ticim- 
po hubiese muchas mas enfermedades 
Y resultas que en el apacible y flore- 
ciente de primavera , que es:cuando 
se: dan los verdes generales. Es asi 
que me. denota la experiencia (re= 
, Pito) que no he medicado la mas le= 
Ve indisposicion en 140 caballos que 
habia, dewlas dos compañías: de mi 
cargo: luego'se averigua con prác» 
tica casi infalible, que 4:no hallar= 
Se la pródiga «naturaleza tán forta- 
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lecida y robusta , por no haberla de- 
pauperado ó disipado aquel precioso 
bálsamo (que es el alma de la vida) 
por medio de la mala práctica de 
sangrar, no hubiera podido resistir 
los continuados choques: de los aires 
frios , y demas de que se ha hecho 
mencion; y. por consiguiente serian 
tantos «los infortunios- y accidentes, 
que durante la estacion de dichos 
cardos, me: hubieran tenido siempre 
dptabalia uidyb- iovsia es todona 
Estas continuadas experiencias 
han sido el móvil que impelió mi in- 
suficiencia: para manifestar al público 
este reglamento y nuevó «método de 
dar los verdes , con: respecto á-las 
conocidas ventajas que logrará aquel 
en la conservacion y permanencia de 
sus caballerías. hi ? 
Quedo'en la pacífica posesion de 
que ningun mariscal podrá oponerse 
á un analisis tan circunstanciado en 
lo. principal , porque como los tres 
mariscales de este Real cuerpo obser- 
vamos 800 caballos dentro de un 
mismo cuartel, que todos: se man- 
tienen de unos mismos alimentos; 
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todos beben unas mismas aguas, go- 
zan unos misinos aires, y trabajan 
sin excederse el uno al otro sino por 
casualidad , nos suministra esta-rigo- 
rosa práctica el suficiente discerni- 
miento; sucediendo todo lo expuesto 
con el mismo órden, cuando salen 
destacados .á los Reales Sitios, «en 
cuyo supuesto la esfera de dichos 
conocimientos y. antecedentes tan im- 
portantes para penetrar el fondo* de 
sta materia , me deja asegurado de 
Que ningún profesor, por: mas eru- 
dito 'que sea > pueda | contradecirla, 
ni objetarla, á no ser, ó porun par- 
Ucular capricho, ó por un vómito de 
la nauseante ignorancia, á cuyas olas 
hos. conduce en ambos efectos ,; y ya la 
Perfidia y malvada envidia, ó ya el 
Craso é invencible amor propio: que 
£s cuanto puedo decir. hasta el dia en 
£Ste capítulo. 


corteros 
PARTE TERCERA. 
CAPÍTULO L 


Que trata de la infebinedad de Ha 


nias , sus diferencias y ii 
remedios. | 

E. comun inteligencia que .en el 

mismo punto que el Autor dela na- 


turaleza formó:al hombre y demas 


vivientes, teniendo presente su alta 
sabiduría. y providencia las calami- 
dades á:que debian: estar sujetas todas 
las. maturalezas con la «variedad de 
enfermedades y accidentes, ordenó 
y nos dejó: los: remedios en- los» tres 
vastos reinos ,: 2. saber animal , ve- 
getal y mineral, y los confió 4.nues- 
tras propias manos. La grave dificul- 
tad que se opone á los mas que ejer- 
cemos esta Arte Veterinaria para que 
en el dia no estemos en posesion de 
otros conocimientos y específicos , con 


los cuales combatiriamos mas núme- 
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ro de enfermedades que las que has- 


ta el dia alcanzamos, debe tonsis- 
tir sin duda en nuestra poca aplica- 
cion é indolencia, en la desconfian- 
za de lo expuesto, en el desprecio 
y abandono á que nos conduce el 
poco amor á la facultad, en no ob- 
servar las enfermedades. que se nos 
presentan , sus síntomas y mutacio- 
nes , en no conocer los remedios que 
aplicamos , y sus dósis, en no con- 
Sultar aquellas con los mejores libros 
y prueba de experimentos , en tener 
á menos preguntar á los que pueden 
resolver nuestras dudas; y en una 
palabra; esto es, querer coger los fru- 
tos á manos llenas sin trabajo propio. 
En este capítulo y enfermedad 
Se penetrarán todos del espíritu de 
Mis sentadas expresiones : ello es que 
huestros autores Veterinarios dan 
Sels diferencias de hernias, para las: 
Cuales nos insinuaron otros tantos co- 
hocimientos y curaciones, bajo de 
cuyas reglas ó preceptos , despues de 


lar go tiempo, se logran , ó no, los 


hes de sanar á los ento ani- 
males, 


TOMO 1. | K 
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- La antedicha expresion de sánaf 
(si se logra) .con aquellas : reglas y 
métodos de los: autores, nó se ex- 
tiende á mas de las cinco especies, 
cuales son carnosa, acuosa, vento- 
sa, humoral: y ocibal , quedándose 
la que se llama ¿intestinal ( no obs- 
tante que dieron medios ) por mor- 
tal de necesidad : asi se ha verifica 
do en todos tiempos , hasta que por 


don Antonio Perla , mariscal de las * 


Reales caballerizas de S. M. en el 
año de 1762, dedicado con seriedad 
- á las lecciones de nuestros escrito- 
res , penetró con evidencia lo que 
en ellos fue imaginario. Este lo prue= 
ba con tanta plenitud, que deposi- 
tó en nuestras manos el verdadero 
remedio; mejor dijera el tesoro Ve- 
terinario mas rico y abundante, cual 
es el de dar vida (en tales casos) 
á todos los animales que padecen es- 
ta dolencia, los que sin él indubi- 
tablemente han muerto y morirán. 
De'las lecciones de aquellos se. ave- 
rigua legalmente que si alguna vez 
hubieran logrado el éxito de una so- 
la curacion, no nos hubieran deja- 
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do escrita «la fúnebre sentencia de' 
muerte contra los caballos y demas' 
animales que padeciesen. la “citada: 
hernia intestinal. 00 000000 

Para que alcancemos en algun 
tanto la esfera de estos conocimien=' 
tos, y se penetren todos de cuan 
beneficiosa es á la monarquía y al 
público la curacion de esta traidora: 
enfermedad , y el distinguido meri- 
to del que nos dió tan saludable lec- 
cion , me es forzoso declarar que en 
Ocho años que tengo el honor de ser- 
vir á S. M. en su Real Cuerpo de 
Guardias de Corps, he curado 67 
caballos con ella, de los cuales han. 
Muerto el corto número de cinco, ha- 

lendo quedado perfectamente sanos: 
y hábiles para la carrera los 62 res= 
tantes: luego uniendo á esta descrip- 
cion otros tantos curados de la mis 
ima enfermedad por mis dos compa- 
Neros que usan de los mismos me- 
105, y asisten igual número de ca- 
alos, sacamos por cuenta: infalible 
Que en los citados ocho años, se han. 
!ertado de la muerte casi doscien- 
EOS caballos solo en este Real cuer- 
K 2 
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po; mas siendo el total de las tres 
compañías y sus individuos , Sin €x- 


ceptuar la plana mayor, de novecien- 


tos (con corta diferencia ), se objeta.. 


ó previene sensiblemente las cuantio- 
sas sumas y dispendios que han cos- 
tado y costarán la falta de estas ims- 
trucciones y conocimientos de que 
absolutamente carecen todos los mas 
mariscales de los Reales ejércitos de 
caballería y Dragones, sucediendo 
lo mismo á cuantos se hallan esta- 
- blecidos en todas las ciudades, vi- 
las y lugares de S. M. (que Dios 
guarde); cuyos antecedentes, per- 
juicios y sólidas verdades unidas con 
la seguridad de los remedios que ex- 


pondré, no solo para la ¿ntestínal, 


sino para extinguir la curacion de las 
otras cinco especies , demostrándola 
yo bajo de un solo metodo, me han 
estimulado á dar esta tan segura, 


clara y perceptible leccion para que 


el público goce de tan singulares be- 
neficios : sellando cada uno en su ima- 
ginacion que cuando escribieron de 
estas materias nuestros autores Ve- 
terinarios fue sin escuchar ni obser- 


pa 


Parte IIT.Cap. LT. — 149 
var la naturaleza con hechos de se- 
- gura práctica , segun los llevo ex- 
puestos ; de donde resulta que la in- 
testinal solo poseen su curacion has- 
tá el dia los mariscales de las caba- 
llerizas de S. M. y los de su Real Cuer- 
po de Guardias de Corps , y algu- 
nos de los mancebos aplicados de una 
y otra casa, que la ejecutarán en 
las ocasiones que se les presenten 
donde esten establecidos. 

En primer lugar debo prevenir 
Que las hernias de que voy á tratar 
en este discurso, son de aquellas que 
Sus tumores estan situados en los tes- 
tículos y bolsas del escroto; bajo 
de cuya inteligencia, y de la que por 
ahora me separo , de las que denomi- 
nan los autores Veterinarios fran- 
ceses ventrales , y los nuestros com- 
tra-roturas , digo que las que trata- 
mos las divido solo en dos especies 
generales, cuales son intestinal y hu- 
moral, las que por su órden expli- 
care sus causas, signos y curaciones, 
todo lo mas conciso y claro que me 
sea dable, á efecto de que los maes- 
*osqueden, sinoscuridad, cerciorados. 
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ED) de intestinal. 


Hermia intestinal no es otra cos 


«2 


a 


-— 


Sa que una extension , amplicacion . 


ó rotura del anillo. por donde baja 
£l cordon espermático que :hay en 
la. parte superior interna de los tes- 
tículos , á cuyos casos se. siguen in- 
mediatamente el descenso de alguna 
parte de los intestinos á las dichas 


bolsas del escroto, y forma el tumor, 


cual es el indice que nos declara la 
nominada enfermedad de hernia. ¿n- 
testinal. 


Causas que la originan, 


Las causas mas comunes son los 
violentos ejercicios, los esfuerzos al 
echarse y levantarse; los empujes ó 
fuerzas extraordinarias que hacen pa- 
ra deponer los materiales estercorá- 
ceos de consistencia dura: tambien 
sucede (segun tenemos observado mu- 
chas veces en los cuarteles de des- 
canso) por aquella frecuente accion 
de los caballos y demas animales de 


/ 
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estirazar una ú otra pierna con for= 
midable alcance. No son menos pró- 
ximas para ocasionar esta enferme- 
dad las compresiones que se hacen 
al vientre con las cinchas y sogas. 
Por todas y cada una de por sí de 
estas causas que alteran los movi- 
mientos mecánicos de los músculos, 
y amplian ó dislaceran la estructu- 


ra de las partes internas , sucede la 


hernia intestinal , y otras enfermeda- 
des. : 
Señales. 


Las señales ó signos que nos ca- 
racterizan esta enfermedad de her= 
nia intestinal son aparecerse de pron- 
to al escroto dicho tumor con los 
vehementes y agudos dolores, y la 
suma inquietud; que cuando se echa 
es con muchos esfuerzos y rigor, quez 
dándose las mas veces sobre los. lo- 
mos; que no pára de mirarse á los 

ijares; que hay una respiracion agi- 


tada; que las mas-veces, si no los : 


Aueien presto , hay unos sudores 
taforéticos que se queda como es- 
pasmódico; y últimamente declaro 


A. ES. do IÓ A 
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que el expresado tumor ó dureza á 


uno y otro testículo , ó en ambos, 
es el índice que no puede faltar ja- 
mas á tal dolencia , pues los demas 


Signos son equívocos á los que traen 


los torozones, por lo que reconocien- 
do los maestros el que es infalible, 
deben acelerar su curacion, sin per- 
der un instante de tiempo, la que 
es Como se sigue. | 


Remedio para la operacion. por 
mordaza. 


El caballo que padece esta do- 
lencia se echa en tierra en parage don- 
de haya mucha blandura, para que 
de la caida no resulte mayor riesgo, 
es decir sobre estiércol ó paja , y ase- 
gurado con las cuerdas de todos cua- 
tro pies en la forma ordinaria, se 
pone sobre el dorso, esto es, se man- 
tiene sobre los lomos, y para que 
no se quite de aquella precisa posi- 
cion en que debe estar de pies y ma- 
nos juntos hácia arriba duranteel tiem- 
po de la operacion, se le atraviesa 
por entre las dichas manos y pies 
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una valla ó palo largo , la que sos- 
tiene el competente número de hom- 
bres. 

Puesto el caballo en tal posicion, 
habrá el maestro mandado traer una 
libra de aceite, y que tengan bien 
caliente una caldera de agua comun: 
con dicho aceite empieza á bañar las 
manos y suavizar la parte lesa, y 
tomando con la izquierda el teste tu- 
moroso, irá desde luego dirigiendo 
con la derecha el paso del intestino 
que alli se halla trascolado, tenién- 
do cuidado con repetir el baño de 
aceite, echando asímismo del agua 
caliente, al paso que dure la frota- 
cion é impulsion de la introduccion 
-4 su lugar de aquella tripa ó intes- 
tino , que causará la muerte si no se 
desaloja. : 

Esto se logra inmediatamente con 
la forma propuesta, si se conoce en 
los principios; pero si se tarda en 
avisar al mariscal diez ó doce horas, 
y aun fnenos, es necesario mas pa- 
ciencia, mas tiempo, y que los es- 

Uerzos é impulsiones se gradúen á 
Punto de la resistencia, ya por el ar 
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re enrarecido que contiene aquel in= 
testino, ó ya por los materiales es- 
tercoráceos que con él á veces des- 
cienden: por.todo lo cual no deben 
los mariscales desconfiar del buen éxi- 


to de su reduccion y sanidad, en 


atención á que pasan de doce los que 
me han hecho trabajar hasta la cón- 
secucion, dos, cuatro y seis horas; 
y Otros mas. ; 

Lograda ya la introduccion en 
la propuesta forma que se hace sen- 


sible al tacto del que está operando, 


y muchas veces al oido de los cir- 
cunstantes , se sigue al momento el 
quedar igual y flexible el testículo 
ofendido al otro; y si se completa la 
hernia , á los dos sucede el quedar 
como si no hubiera recibido tal da- 
ño. En dicho estado se le empieza á 
echar agua fria sobre dichas partes y 
las adyacentes, y esto ejecutado se 
pasa á poner la mordaza ó suspen- 
sorio. 

La mordaza se reduce á un pe- 
dazo de madera dura del grueso de 
una caña gorda, y del largo de po- 
co mas de una tercia, la que se par- 
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te :ó «abre igual á lo largo, de ma- 
Nera que despues si se junta quede 
como en una pieza. Á estos asi di- 
“wvididos se les hace por dentro de unos 
huecos como medias cañas, y en sus 
extremos que tengan una. cintu- 
ra para que, la cuerda de látigo con 
que se afirman quede segura; quie- 
To decir , que reducido el intestino : 
por el cuello del testículo que le re- 
cibió, se pone la mordaza, y atada 
con seis varas del expresado cordeli- 

Mo por un lado, hasta que ambas me- 
dias cañas junten , se pasa al otro, 
Y se va obligando una fuerza de 
tenaza para que quede casi unido tam- 
bien ; ejecutado lo dicho se desata el 
animal, y se hace levantar : al cuar- 
to de hora se le hace una sangría de 
la tabla, y al dia siguiente otra, al 
Cual no se hace otra cosa que conti- 
Nuarle el agua fria en la parte, has- 
ta que caiga la mordaza y el testí- 
culo, que todo sucede á un tiempo; 
previniendo que- por «ningun térmi- 
RO se corte, por mas corrompido 
Que lo vea el maestro, pues de de- 
Jarlo nunca hemos visto consecuen” 


- 
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cias funestas; y de lo contrario sí. 

Prevengo que en una: necesidad de 
no haber mordaza hecha se parte una 
caña del mismo tamaño que hemos 
dicho, y llenando sus huecos de man- 
teca y cardenillo, se pone en la for- 
ma explicada , y equivale á aquella, 
siempre que la caña sea gruesa y cu- 
rada del tiempo. El cardenillo y man- 
teca se debe poner en la de palo co- 
mo en ésta. | 

Caida la mordaza se cura la lla- 
ga los dias que parece al mariscal 


segun su estado, con el digestivo co- ' 


mun zum. 46, y despues se lava con 
el agua de jara , polvorizándola con 
algunos disecantes , como el hollin, 
zlunaque éc. , y desde el principio 
sus paseos moderados. 

- Conel propuesto metodo no hay 
riesgo, sea de uno ó de ambos, el 
que reincida dicha enfermedad , ni 
bay mas diferencia en su curacion 
que el que siendo de los dos testícu- 
los, se pillan ambos por el cuello con 
una mordaza sola, y queda capado, 
y si es de uno solo, pierde el amor- 
dazado;5 que es cuanto he podido ex- 


] 
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plicar con claridad y sencillez para la 
inteligencia de los Veterinarios. 


Metodo consuspensorio. 


Muchos dueños de las caballerías 
que han visto uno y otto metodo, 
quieren en tales casos el uso de los 
Suspensorios, ya porque no queden 
defectuosos de uno ó ambos testícu- 
los con la castración , y ya por. lo 
breve que es la curacion; mas noso- 
tros con respecto al extraordinario 
trabajo de los caballos de este Real 
- Cuerpo, y de lo contingente que es 
Volver á reincidir en tal accidente, 
las mas veces ponemos mordaza, no 
Porque nos falten experiencias de que 
remediada por suspensorio, los venros 
Varios años en la carrera sin segundo 
acometimiento. 

El suspensorio se reduce á que 
Pasados por la operacion 4 su lugar 
los intestinos , y operado todo en la 
forma propuesta , se pillan los testí- 
Culos por el cuello con una madeja 
de algodon , y sele dan dos: vueltas 

OJAS, y atada se queda puesta has- 
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ta las veinte y cuatro horas que se: 
quita. Yo casi siempre he puesto un: 
pañuelo con los dobleces correspon- 
dientes hasta dejarlo del ancho de 
un corbatin; y muy flojo le doy las 


- vueltas que alcanza éste, y le quito 


á las veinte y cuatro horas, en du- 
yo intermedio se le echa seis ú ocho 
veces agua fria, y lo mismo sucesi- 
vamente por seis ó siete dias. Lue-= 
go que está puesto el suspensorio se 
manda levantar, y se sangra con el 


mismo órden que queda dispuesto en 


- el primer metodo, debiendo insinuar 


que en ambos, siendo en tiempo de 
calor las dichas operaciones, les apli- 
co los baños de vinagre aguado fre-. 
cuentes á los riñones por espacio de 
cinco ó seis dias. Je 

* Las advertencias que deben pre- 
venir los maestros en este caso del. 
suspensorio , ya ejecutada la opera- 
cion del haber reducido los intesti- 
nos, son que el caballo esté con pi- 
quete puesto diez ó doce dias, que 
no pueda echarse , y queen ellos 
tenga el piso de los pies mas alto que 
el de las manos, para que no ocur- 
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ra la repeticion que suele acontecer 
por falta de dichas prevenciones; las 
que observadas con rigor en los ca- 
sos que se nos presentan las solucio- 
nes pequeñas , aun no usamos del sus- 
pensorio, y entonces ademas de la 
continuacion de agua fria se dan ba- 
ños del cocimiento núm. 47. 

Para confirmacion de lo dicho ex- 
pongo el siguiente caso; y es, que 
en 47 de Julio de 1783 salió un des- 
tacamento de este Real cuerpo para 
servir áS. M. y Reales Personas en la 
jornada del Sitio de san Ildefonso, 
Cuyo primer tránsito hizo aquel en la 
Villa de Galapagar, cinco leguas dis- 
tante de esta Cortez y habiendo vis- 
to uno de los caballeros oficiales su- 
balternos, el Señor don Julian Far- 
tun de Arenas , brigadier de la com- 
pañía Flamenca , que su caballo iba 
desazonado, ó sin aquel vigor y des- 
embarazo que acostumbraba en se- 
Mejantes marchas, y que luego que 
legó á dicha Villa se tiró á tierra aco- 
Metido de vehementés dolores, hizo 
lamar al mariscal del puebloggel que 
Preocupado de que era un torozon, 
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por ser sus signos casi los mismos, 

empezó 4 suministrar remedios, de 

manera que en ocho horas que estu- 

vo á su cargo hizo gastar á dicho se- 

ñor 46 reales; mas siendo yo el ma- 
riscal que iba de servicio á aquel Real 

sitio, llegué á dicha Villa, y habién- 

dome expuesto el Señor don Gaspar 

Tagle , oficial de la compañía Ita- 

liana , á la entrada del citado pueblo, 

la situacion del referido caballo de su 

compañero, le respondi: ese caballo 

tiene la hernia intestinal. Nos diri- 
gimos al alojamiento, y de facto lue- 
go que le ví corroboré la proposicion 
por ser clara la dolencia; mas hecho . 
cargo de la magnitud del tumor , su 

dureza , engarrotamiento y frialdad, 

no solo de la parte lesa , sino de to- 
dos sus extremos, el pulso casi im- 
perceptible, porque se habia disipado 
lo mas preciosa del círculo con los. 
copiosos sudores diaforéticos que ex- 
citaban los dolores , y que el que en- 
contré, respecto de dichas circunstan- 
cias, y las de hallarse los sólidos en- 
tumecidos, debia capitularlo, y ca- 
pitulé en la clase de los sincópticos. 
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Viendo era una hernia estrangula- 


da, pronostiqué á su dueño la muer- 
te del caballo , con arreglo á las doc- 
trinas Veterinarias francesas 5 pero 
reservando siempre cierta confianza 
por haber tenido tres casos de la mis- 
ma naturaleza y circunstancias , y 
que salí felizmente de ellos, no me 
detuve en ponerlo en disposicion , y 
practicar la operacion, la. que á fuer- 
za de constancia, y un sumo traba- 
jo se consiguió la reduccion de aquel 
monstruo á las seis horas de fatiga: 
luego al instante se le suministró el 
agua fria sobre la parte, y en segui- 
da el ponerle el suspensorio con un 
pañuelo, segun expresé en su lugar, 
en cuyo estado se hizo levantar , y 
a los tres cuartos de hora que se ha- 
llaba recobrado se sangró con mode- 
ración de la tabla. 
El manifestar que se hizo el ca- - 
SO mas raro por las circunstancias que 
€n él ocurrieron, es forzoso para que 
no desmayen los profesores en seme- 
Jantes ocasiones. Estas fueron que ha» 
lendo convidado al mariscal que 
ASistia, asi porque ayudase (respec- 
TOMO 1, L 
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to á que los tres mancebos de mi car= 
go estaban ya en el citado Real Si- 
ti0) como porque tomase un cono- 
cimiento seguro de esta enfermedad, 
y Jos medios de remediarla, de los 
cuales carecia ó ignoraba enteramen- 
te , fue tal que abochornado de su 
misma oscuridad, no siendo la en- 
fermedad que él habia capitulado, 
por mas diligencias y recados qué se 
le enviaron , ofreciéndole la debida 
compensación, jamas seencontró. En 
esta situacion viéndome casi rendi- 
-do , uno de los caballeros Guardias 
que estaban presentes, remontista de 
la. compañía Flamenca , cual es Ba- 
ron de Sarratiní, se quitó la casa- 
ca, y ayudó hasta la consecucion de 
la empezada obra. Fue tal la tenaci- 
dad y resistencia que presentaban los 
encacerados intestinos á los medios 
que se ponian para desalojarlos de su 
opresión , que todos los conatos eran 
en valde, hasta que atando ó suje- 
tando con una cuerda el tumor que 
sostuvo con esfuerzo dicho caballero 
Guardia , se empezó nuevamente con 
mas fuertes compresiones , dirigidas 
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con el mismo modo que-hace pasar 
la carne cuando se llenan las. tripas * 
al tiempo de hacer las longanizas 5 es- 
to es, como cuando:se comprime, un 
pellejo, á fin de que suelte.el acei- 
te, miel ú otra materia pegajosa que 
le hayan echado, que sin dichas com= 

- presiones se le queda mucha parte en- 
cerrada. En este modo, material me 
_€xplico para que se comprenda que 
con las palmas de las manos y yemas 
de los.dedos se debe maniobrar , hu- 
yendo de pellizcar ó bincarlos , para 
no ocasionar mortificaciones, de las 
cuales son próximas las gangrenas en 
tales casos; confesando que.á no ser» 
en ésta tan forzoso , no hubiera usa= 
do del último medio, aunque á la 
Verdad se penetró que á él se debió 
la felicidad de la mencionada intro- 
duccion. 1 5 
El último incidente de este caso; 
fue. que siendo indispensable que el 
destacamento habia de seguir aque- 
lla misma tarde á su" destino, y. no 
Pudiendo ser hallado el expresado ma- 
Yiscal, para encargarle el cuidado del 
caballo, se dispuso improviyamente 

L2 
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que por un criado de dicho Señor 
oficial se volviese á Madrid, lo que 
en efecto ejecutó con anticipacion a 
la salida del nominado destacamen- 
to , el que habiendo llegado á las 
cinco de la mañana del siguien- 


te dia á este Real cuartel, y encar-. 


gádose de su asistencia el mariscal de 
la misma compañía Flamenca mi her- 
mano , le quitó el suspensorio , le 
mandó poner piquete para que no se 
echase , le hizo una sangría , dispu- 
so los paseos moderados, y ála infla- 
mación que acudió á los testículos el 
simple cocimiento que se halla en la 
“receta núm. 48 del que le administró 
igualmente en bebida y ayudas á fin 
de precaverle de la gangrena, con el 
cual metodo quedó tan perfecto que 
ha servido cerca de tres años sin se- 
gundo acontecimiento ¿ no obstante 
que no le dispensó su dueño una so- 
la salida de cuantas le tocaron por 
turno en seguida del coche de S. M. 
Me ha. parecido del caso corrobo- 
rar este capítulo con la memoria que 


antecede , porque á la verdad ella con 


los antecedentes es una instruccion 
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legal, fiel y práctica que nos da sen- 
siblemente el conocimiento de la en- 
-fermedad, sus síntomas y fenóme- 
nos: enseña sin confusion el modo 
de combatirla con feliz éxito : vocea - 
con claridad que cuantos medicamen- 
tos puede recomendar el arte Vete- 
rinaria son de ningun fruto, porque 
indubitablemente deben morir los ca- 
ballos que la padezcan, si no se redu- 
cen á su lugar los intestinos por me- 
dio de la tasis explicada > detalla las 
máximas y medios sin amontonar me- 
dicinas , para que logrando aquel efec- 
to se siga el metodo que á mi prác- 
tica ha dado las mas completas sa- 
tisfacciones: insinúa sin tergiversacion 
ni equívocos la constancia que debe 
permanecer en los maestros hasta el 
logro de la total reduccion de aque- 
llos: y últimamente, ella Hdustra y 
afianza la gloria 4 todos los profeso- 
res (que la ignoren ) que curen con 
perfeccion, y casi sin riesgo esta en- 
fermedad, que el grande autor /4r. La- 
Fosse y ptros nos las ponen en la cla- 
se de las incurables. 

Estoy persuadido (segun mi prác- 


| 
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tica y observaciones:) que todo en 1 
principal lo declara: dicha memoria; - 
conozco que-muchos facultativos es- 
erupulosos y críticos dirán que he 
omitido el expresar aquella grande 
operacion del buvonocele encacerado, 
que con «verdadera indicación y me- 
todo ordenó la cirujia para el socor- 
ro de los hombres, «cuando. son afli- 
gidos de esta penosa enfermedad; mas 
en los caballos , que cuando se debia 
indicar é indica, es despues de ver 
infructuosa la tasis en el extremo, 
estando observado no tener lugar, ni 
probabilidad la mas remota de su 
efecto , es á mi parecer inútil gastar 
tiempo pi papel en su exposicion , y 
mas cuando nos imponen precepto los 
autores que cuando se considera que 
el fin no es conseguible, no debemos 
hacer daño. 

La razon de lo que llevo expues- 
to es simple: á los principios que de- 
biera indicarse, y. lograr alguna vez 
su efecto, no debemos proponerla por 
-ningún término ni circunstanfia, por- ' 
que habiéndonos hecho ver la expe- 
riencia con repeticion de tantos  he- 
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chos , que de cada veinte caballos que 
padecen esta enfermedad libertamos 
felizmente diez y ocho por medio de 
la operacion expuesta de la: tasis, Se- 
ria temeridad su ejecucion: en cu- 
yas cireunstancias lo seria tambien 
proponer otro metodo ú operacion tal 
que 'la mencionada del buvonocele, 
cuando con esta , aunque se ejecute 
en los principios, se.acerca indubita- 
blemente al animal que la padezca á 
la muerte. 

Que tenga en el hombre mas efec- 
to dicha operacion , y que en el ca- 
ballo hecha en la ocasion del extre- 
mo que se indica no se logre jamas, 
se viene su discernimiento á los ojos 
de la razon, y con .mas motivo á 
los que con práctica y observacion 
escribimos estas lecciones: el prime- 
ro por la racionalidad que goza , al 
mismo tiempo que ve y conoce el pe- 
ligro:, se le representa el derecho po- 
sitivo de la conservacion de su vida, 
y él mismo, ayudado de los profeso- 
res que le asisten , proporcionan en 
Su hecho aquella posicion Mas con- 

rme en que muchas veces consis- 
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te la felicidad de tales operaciones. 
No omito que las depresiones que á 
este hacen los sablos cirujanos para 
la reduccion , son conformes á la mis- 
ma racionalidad del que padece para 
evitar la mortificacion;5 pero en el 
caballo que hay infinidad de obstá- 
culos, no es ni aun verosímil : 1. que 
cuando se llega 4 practicar la Opera- 
cion de la tasis, está por lo regular 
extremamente molestado y agitado 
de los continuos golpes que recibe, 
echándose y levantándose con preci- 
pitacion por los agudos é ingentes do- 
lores que le ocasiona esta penosa y 
ejecutiva enfermedad: 2. los que re- 
cibe nuevamente cuando se echa en 
tierra (segun arte ), para que los fa- 
cultativos hagan la operacion: 3. que 
cuando dejamos en aquel uno de los 
veinte citados , por imposible la re- 
duccion por medio de la tasis, es 
cuando se han pasado ocho, diez ó 
quince horas de estarlo molestando, 
creyendo y esperando siempre por es- 
te auxilio constante la introduccion 
de los intestinos; y como al. paso que 
se va reconociendo la imposibilidad 
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por la fuerza de presion que ocasio- 
na , ya el aire rarefacto que se balla 
encerrado en la parte lesa , ya algu- 
- nas porciones -estercoráceas que al- 
guna vez pasan en los mismos intes- 
tinos descendidos, y ya alguna sin- 
gular adherencia que han hecho es- 
tos en la vaina del peritoneo y cuer- 
po testicular, al propio tiempo dees- 
ta mayor fuerza se van aumentando 
nuestras depresiones y friegas de la 
tasis , de manera, que cuando llega- 
mos á conocer la imposibilidad del 
buen efecto, es cuando se hallan ren- 
didos los maestros y ayudantes. 

Ahora pregunto á todo profesor, 
medianamente sensato , que si. la di- 
cha operacion del buvonocele en los 
caballos es casi sin fruto en Jos prin- 
cipios de la enfermedad , ya por las 
causas referidas , y ya por la contra- 
ria posicion, y desconcertado ajuste 
de los vendages enestos brutos, y 
tambien por la misma situacion de 
su cuerpo y largo camino de su pro- 
ducción vaginal éc., ¿con cuanta 
Tazon debemos decir y confesar sen- 
Cllamente que es imposible la pro- 
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babilidad de su efecto en la extrema? 
Luego la induccion 4 que se haga, 
solo puede acarrear el descrédito de 
los maestros, no solo:con los circuns- 
tantes, sino con los mismos dueños, 
y es (el que á mí,y á otros que la 
han ejecutado nos han dicho): con la. 
operacion dió la muerte al caballo: 
Y á la verdad querer lograr un solo 
caso con ella en dicha extrema, es 
- solicitar un imposible á presencia de 
la inflamacion, adherencia y total 
mortificación que precisamente oca= 
sionamos por la tasis en los cuerpos 
testiculares é intestinos. Luego sien- 
do en los caballos impracticable en 
los principios , por: las causas que ten: 
go insinuadas , se saca la. consecuen- 
cia de 'ser“mortal de necesidad en los 
extremos: sobre cuyas razones des- 
canso con la tranquilidad de que no 
se hallarán otras que puedan con ner= 
vio y solidez combatir las expuestas. 
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CAPÍTULO IL 
| Perteneciente á la hernia humoral. - 


Como esta materia de hernias, en 
los términos , que yo la expongo, es 
diametralmente «opuesta á cuantas 
doctrinas hay escritas , con. particu- 
laridad á la de Mr. La-Fosse, que 
despues de la .explicada ¿ntestinil 6 
enterocele, da seis diferencias con la 
denominacion de tumores á los testí- ' 
culos, no será extraño que mire de 
cerca, y aun sobre mí, la tempes- 
tuosa nube de la critica de sus mis-. 
mos partidarios; pero como á todos 
confio han de contrarestar los hechos 
de la experiencia, descanso tranqui- 
lo y asegurado en que cuantas au- 
toridades se presenten en contrario 
quedarán convencidas, y abolidas con 
el metodo de mi propuesta, que es 
el que satisface con una indicación 
Seis enfermedades , curándolas todas 
Perfecta y prontamente á los caba- 

OS y demas animales sujetos á la 
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Veterinaria que las padezcan; ya sean 
originadas por detencion del semen, 
de la linfa nutritiva , de la excrecen- 
cia de carne, de la serosidad extra= 
vasada, de la sangre trasvenada , ó 
¿ya por otra cualquiera causa primi- 
tiva que ocurra. : 
Denomiínanse segun nuestros au= 
tores de acuosas, ventosas , carnosas, 
humorales 'u .ocivales, y segun la 
citada autoridad francesa con los de 
spermatocele, escirrosa, sarcocele, hi- 
drocele , pheumatucele, emonosa: to= 
das estas distinciones, y “cuantas pue- 
den haber inventado en su especie 
los que han escrito de Veterinaria, 
no son mas que unos tumores que se 
deshacen especificamente por la vir- 
tud de mi remedio, y por esto las 
reduzco' yo á un solo punto ó espe- 
cie, á la cual le doy el nombre de 
kumoral ; pero si quieren ponerle otro, 
me es indiferente; baste que se cure 
del modo que tengo ofrecido para 
que los profesores tengan esta gloria, 
y que el público logre tan singular 
beneficio: y juntamente para que yO 
quede asegurado y defendido de cua- d 


Parte III. Cap. 11. 173 
tas calumnias puede inventar la ma- 
ledicencia de los profesores poco sen- 
satos, por cuanto son á hechos de 
continuada práctica, á los que debo 
lo que les ofrezco, que es curarlas 
todas con perfeccion. 


Division. 

Solo se me debe permitir haga 
en el nombre humoral una division. 
Esta será respectiva á si viene ó no 
acompañada de una inflamacion, ya 
sea erisipelatosa flemonosa , Ó ya 


en consecuencia de una fuerte con-. 


tusion por golpe é8rc. De todas es- 
tas causas se sigue por lo regular que 
combatida la ejecutiva queda en el 
cuerpo testicular el sello hernioso, 


formándose una crónica, la que co- 


mo hernia humoral , se debe curar 
bajo el metodo que voy á prescribir, 
Que es el siguiente. 


Remedio. 


Presentado que sea al maestro un 
Caballo con semejante enfermedad, 
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siendo en el principio, y hallando 
mucha plenitud y fuerzas en él , de- 
be sangrarse una ó dos veces lo mas; 
es decir , que no hallando los* indi- 
cantes dichos, no hay necesidad de 
hacer mas que una, y ejecutada se 
pone en la parte afecta la untura 
núm. 49. Esta se sigue cuatro ó cin- 
co dias tibia, y pasados estos se apli- 
ca la del mum. 50 por sola una. vez, 
procurando intróducirla con la fric- 
cion, de modo que quede embebi- 
da en el cútis, la que no admite 
reiteracion hasta ver si queda perfec=. 
tamente bueno, lo cual se conoce 
cuando han sattado voluntariamente 
las escaras que forma dicha untura. 
Este remedio específico y poten= 
cial al punto que se aplica empieza 


4 inflamar la parte con moderación, 


y á formar sobre el cútis del ámbi- 
to donde toca multitud de vejigui- 
tas, las que extraen: del centro a la 
circunferencia una linfa que es la 
que produce la causa. De esta extrac- 
cion se sigue el que entona todas 
las partes obstruidas, y extingue la 
hernia en el caballo, burro 8tc. 
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Solo con el metodo insinuado, sin 
que quede nada que advertir mas que 
el atarle por tres dias la cola, lue- 
go: que se pone el potencial, para 
que en el ínterin esté formando la 
inflamacion no. se discipline, y que 
desde el segundo dia se le den pa- 
seos de mano, no dándole baño ni 
medicamento alguno hasta que por sí 
Salten las escaras. 


Los efectos de este metodo son ' 


tan ventajosos , que con toda verdad 
Puedo asegurar que en mas de dos- 
- £ientos animales que en mi larga prác- 
tica he curado de este afecto, á nin- 
guno ha quedado el mas leve sello 
de imperfeccion , ni resulta que le ha- 
Ya impedido seguir el ministerio que 
tenias", o 
Entre los caballos , algunos servian 
€ padres, siendo lo mas particular 
Que á las mas inveteradas hernias 
Solo se ha aplicado dos yeces la un- 
tura. Nuncá me cansaré en adver- 
Ur que dejen caer las escaras, pues 
-* Quererlas mover cuando estan fi- 
JAS, y que aun no han acabado de 
hacer su funcion, es irritar y mor- 
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tificar la parte, é invertir la com- 
pleta obra con que siempre me ha 
satisfecho el remedio. | 

Para amplificar el método, y que 
aun en los casos grandes se encuen- 
tre la perfecta sanidad, expongo la 
siguiente observacion. To 

Dia 23 de Agosto de 1784, es- 
tando en el Sitio de san lldefonso, 
fui llamado por el Excelentísimo Se- 
ñor Marques de Rochena , Tenien- 
te General de los Reales ejércitos 
de S. M. y Sargento mayor del Real 


- Cuerpo de Guardias de Corps, para 


que reconociese un macho de coche 
que padecia una hernia humoral ya 
hacia tres años, pero nada le habia 
incomodado, por lo que nunca se 
habia puesto en curacion, hasta que 


siendo de tan extraordinaria magni-" 


tud, era indecencia tirase del coche. 
Este Señor Excelentísimo me man- 


dó que en la forma posible le cura- 


se: propuse los medios 4 $. E., pri- 
mero el insinuado , segundo la cas- 
tracion 4 mordaza: y habiendo ele- 
gido el último, se sangró en el mis” 
mo 23, y el 24 se le puso la mol” 


Ñ 


y 
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daza en la forma prevenida en el ca- 
pítulo que precede. Con ella conti- 
nuó hasta el 30 sin novedad, en cu- 
yo dia cumplí mi: cuartel, y pasó 
á. mudarme el mariscal de la, Fla- 
menca mi hermano, á quien entre- 
gué su curacion, que consiguió con 
toda perfeccion á los quince dias. 
Confieso con ingenuidad que á los 
tres meses que se regresó dicho ani- 
mal á.esta Corte no lo conocia; por- 
que sin embargo de tener la edad de 
17 años, luego que se vió sin aquel 


poderoso enemigo se recobró de car- 


nes con formidable desproporcion de 
las que tenia. Mudó el pelo viejo y 
enfermo en otro tan fino, que sin 
admirar no se podia ver cuan pron- 
ta y pródiga es la naturaleza en so- 
Correrse y conservarse, cuando á las 
enfermedades se indican los remedios 
con el acierto que pide el punto cén- 
tico del arte de curar. se, 
He manifestado el tratado de las 
hernias , segun ofrecí” en el anterior 
Capítulo de la: intestinal : mi, objeto 
a conspirado á explicar con claridad 
todas las partes que contiene; con- 
TOMO 1, 
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fieso que en ello he puesto mi: cona- 
to, con el fin de que lo compren- 
da hasta el mas mínimo principiante 
de la Veterinaria , y queen su efec 
to logre ilustrarse, para que, segun 
yo lo he practicado, sepa combatir 
las dichas enfermedades. Y porque no 
parece fácil puedan tergiversar tan 
evidente y palpable leccion , añado 
por epílogo, que cuanto expresé en 
mi introduccion de la ¿ntestinal es 
claro; y si á alguno le parece mas 
brillante el adorno de palabras que 
los documentos instructivos , se en- 
gaña;; pues á la verdad, si lo reco- 
pilamos ¿habrá quien contradiga que 
los verdaderos remedios no estan en 
los tres reinos? ¿No justifican con 
plenitud, respecto á la operacion, que 
tambien se hallan en nuestras manos? 
¿De nuestra poca aplicacion no son 
vivos pregoneros los siglos ú: tiem- 
pos pasados en que han estado ocul- 
tOS estos, y Otros socorros que tra-. 
tamos , hasta los presentes, todo con 
grave perjuicio del público? ¿Si fija- 
mos el objeto sin preocupacion, no 
se hará 4 todos sensible, que ha da* 
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do mas fruto en nuestra España. el 


que descubrió el socorro. de la Intesa. . 
tínal, que cuanto hasta el. dia. he-= 


mos experimentado de las escuelas 
Veterinarias extrangeras?:En prueba 
de esta inegable verdad , diganme 
todos los apasionados de, ellas, ¿que 
disertacion , tratado ó capitulo han 
dado que. por unas. reglas casi fijas, 
como las que dejo expuestas, nos ase= 
guren los medios y verdaderos espe- 
cificos de combatir algunas enferme, 
dades? Es preciso confesar que nin- 
gunos. 16. ls 
Para mas certificarnos pasemos á 
la segunda parte. En ésta. ofrezco lo 
Mismo que verán cumplido, por dis- 
tinto medio, los que practiquen el 
metodo; y es de curar los seis gé- 
heros de tumores herniosos que dan 
las doctrinas francesas , excepto de * 
la intestinal , bajo de un método, 
Segun queda expuesto ,.y aun aque- 
as que se presentan como. casos ra= 
YOS, segun la observacion referida del 
icho macho, cuyo tumor mostruo= 
SO llegaba su peso á. 20.libras- poco 
Mas. 6: menos; de donde se infiere le= 
M2 
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galmente que vale mas la observacion 
. atenta de las obras de la naturale- 
za, cuando “aplicamos los remedios, 
qué las- escuelas nos proponen; pues 
á la verdad ¿de que sirve: que éstas 
descifren los huesos de que consta el 
cuerpo del caballo, sus apofices , emi- 
nencias y usos? ¿ De que la menuda: 
satisfaccion de los nervios , músculos, 
venas , fibras 8tc. ? | | 
¿De que la escrupulosa y lata com- 
posicion de los órganos de los ojos, 
si luego la gran obra imperial de La- 
Fosse sale al frente contra aquellas, 
poniendo mas notas y objecciones que 
hojas sobre el número y esencia de 
estas mismas partes ? ¿Que aserto po-= 
demos dar 4 esta confusion y Opo- 
sicion que entre ellos mismos pasa * 
¿Por ventura no es la anatomía una 
materia de hecho donde no-debian 
discordar , porque se tocan y se ven 
sobre el cadáver todas las partes que 
se inspeccionan? ¿Que fruto sacare- 
mos los españoles de que la: citada 
obra imperial nos traiga una exactd 
y circunstanciada noticia del núme- 
ro de los intestinos , sus composicio- 
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nes , dimensiones , usos , cavidades, 
rodeos y tejidos , si “luego no «solo 
pone entre las enfermedades incuta- 
bles la citada hernia intestinal , simo 
que ignora que las demas se sanan 
por el rocío que ocasiona: aquel es- 
pecífico citado? Estas mismas contra- 
dicciones son las que deben. inducir 
y estimular 4 las Veterinarios. espa- 
ñoles 4 que fijen el aserto: en escri- 
bir las observaciones prácticas, que 
sin equivocacion son. el fiwdamento 
legal para descubrir. muchos .espect- 
ficos con que:combatir las enferme- 
dades; en cuya doctrina me lisonges 
por ser la que advierto; con utilidad 
del público: 2. 00000 415 
- GA aUS q o 
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PARTE CUARTA. 
CAPÍTULO L 


Tratado de la enfermedad eb Mmuer— 
mo, con un nuevo discurso sobre la 
causa material y formal que le pro- 
duce, é ¿igualmente dirigido a des- 
terrar errores: comunes sobre sus 
=> diferencias , pronósticos 

SIT > y curacion, 


S; no fuera el blanco de mis ideas 
el respetoso intento de exponer sen- 
cilla, legal y claramente cuanto con- 
sidero útil en beneficio del público, 
dejaria en el profundo abismo del ol- 
vido esta diácil materia , al modo 
que varios autores; ó pasaria á la 
infame plana de aduladores , en los 
que la han tocado , dorándoles sus 
discursos con una descripcion enérgi- 
ca, que confirmára su apoyo; pero 
no, que á pesar de las criticas que 
pueda originar el mio, sigue la plu- 
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ma fundada sobre la cátedra de la 
experiencia, produciendo en primer 
lugar los efectos y: consecuencias que 
resultan de este morbo; en segundo 
¿una disertación de varias doctrinas; 
y en tercero sus métodos en sucin- 
ta relacion: sobre lo cual haré men- 
cion, sin omitir Ja curacion mas só- 
lida, propia y perceptible que has- 
ta el dia han descubierto mis tareas 
prácticas. ca 
| Disertacion L. 


Las ruinas, destrozos , perjuicios 
y fatalidades que este agudo, peno- 
so' y contagioso morbo ha originado 
en toda especie de animales, cuales 
son: yeguas , caballos, mulas, Ju- 
mentos 8:. en España y los demas 
reinos extrangeros , exceden , sin 
equivocación , 4 cuanto pueden pe- 
netrar los talentos mas sublevados: 
y en prueba de esta inegable ver- 
dad pasemos la memoria, sin salir 
de nuestra floreciente España en sus 
trágicos acaecimientos: ¿No es evi- 
dente que en todas las guerras que 
ha tenido aun de inmemorial tiempo 
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han muerto considerable número de 
caballos de esta horrible enfermedad? 
¿No lo es tambien: que han sufrido, 
y actualmente sufren, una civil to- 
dos los regimientos de caballería y 
dragones, de la cual provienen en 
los mas los atrasos de sus cajas? ¿No 
ha hecho ver claramente la experien- 
cia haber quedado brigadas desmon- 
tadas , equipages perdidos, carrua= 
_ jes públicos deshechos, y criadores 
sin poder contar una cabeza , porque 
inficionadas sus piaras , ven cumplir- 
se los Reales decretos , dándoles muer- 
te para evitar mayores riesgos? Yo 
mismo he observado y visto muchas 
veces en mi pais y partido (antes de 
entrar en este Real cuerpo) varios 
arrieros conducidos á un jornal por 
haber sufrido -estos nocivos efectos 
sus recuas. Igualmente ha dejado es- 
ta traidora enfermedad á muchos cor- 
sarios y tragineros imposibilitados y 
sin arbitrio para poder ganar su $us- 
tento, por la muerte de una, dos 
ó mas caballerías á causa de-ella. - 
Es evidente que cuantose ha es- 
Crito de dicha enfermedad, asi de su 
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verdadero sitio, causas eficientes y 
materiales, como de medicarla , ha 
sido, es y será mayor confusion, 
oscuridad y aturdimiento de los pro- 
fesores Veterinarios; y es la razon, 
que cuantas son las doctrinas, tan- 
tos son los pareceres, todos.de tan 
contrarios dictámenes que se. regis- 
tran como extremos. , cuya; prueba 
hará ver mi limitacion clara y .evi- 
dentemente en las disertaciones si- 
guientes, Igb mer i 
y Disertacion LL. ..;: 


-Solleisel , autor. tan seguido en 
Francia como aplaudido de los ex- 
trangeros, que ha merecido su ver- 
sion en las mas: de la Europa, de- 
<ide la: causa y, sitio del muermo con 
las siguientes palabras. “El: muermo 
»es una evacuación de humores por 
alas narices, que alguna vez. tiene 
»su origen del bazo, pero casi. siem- 
»pre de los pulmones, y Otras, Veces 
»del higado y riñones, enyas partes 
»envian por la vena coeliaca , .Ó por 
silos: conductos de la respiracion, los 
»humores mas sútiles , y por la gar- 
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»ganta los mas espesos, los que ha- 
»cen un depósito entre los huesos de 
»las quijadas, y desde alli: produ- 
»cen las glándulas que vemos apare- 
»cerse Ec.” Los Empíricos dicen 
que la causa formal' del muermo son 
las humedades que los caballos ad- 
quieren por los cascos. Nuestro es- 
pañol Reyna pone sú orígen como in- 
falible de la cabeza. Los autores del 
Nuevo perfecto Mariscal aseguran 
que la naturaleza del muermo vie- 
ne de una linfa espesa , cruda é in- 
digesta que la sangre vierte en los 
pulmones. Nuestro doctísimo Cabero 
difinió ser una junta de humores He- 
máticos impuros en la cabeza, y que 
de ella corren á diversas partes del 
cuerpo , y segun el miembro donde 
toca, “asi causa la enfermedad , y se 
le da el nombre. Los que dieron á 
luz el diccionario de Trevoux afir- 
man exclusivamente de todo otro lu- 
gar, que el muermo es una enfer- 
medad arriesgada de los caballos, un 
humor viscoso, sanguinolento y ma- 
ligno , que viene de yn pulmon: ul- 
cerado , y que se descarga por las 
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narices. Segun Pedro García Conde 
escribieron Hipócrates , Teomenestro 


y otros autores griegos , que bay 


cuatro géneros de muermo , y el mis- 
mo Conde los redujo por su propia 
autoridad á tres. Este significa que 
en el muermo reinal sor unos hu- 
mores corrompidos y venenosos. //ar- 
tinez Redondo reprueba las cuatro, 
y tres especies que anteceden, y las 
reduce á dos: niega absolutamente 
que la cabeza sea origen: de estas pa- 
siones, porque solo es. este miembro 
¡parte recipiente, y no mandante. El 
primer género de muermo lo difine, 
que es una coleccion de humores fle- 
máticos quesllenando de superfluida- 
des el celebro., impide las obras ani- 
ales de los espíritus , que asi dice 
se ve claramente en el animal. La 
segunda y última clase de dicha en- 
fermedad, dice, que.trae su orígen 
de un corrompimiento de humores 
-Sanguíneos con adustion de cólera 
y melancolía £c. Un autor italiano 
haze mencion dexque el celebro es el 
verdadero sitio del muermo;;. y que 
entre los varjos reconocimientos que 
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hizo para mas asegurarse, encontró 
en dicho miembro materia putrefac- 
ta, la cual era de la misma condi- 
cion , consistencia y color que la que 
sin cesar deponia ó arrojaba por las 
narices 8. Los ingleses hacen ex- 
presion del muermo reinal. diciendo, 
que cuando-la evacuacion es negru- 
za, tiene: su orígen en el tuétano es- 
pinal y Y por este sentado principio 
le dan el: nombre de luto á duelo: 
de la espina: Nuestro autor célebre 
Domingo Royo en su primer tratado 
de muermos comunes dice, que es 
una superfluidad de humores , los 
cuales de ordinario descarga la na- 
turaleza en un absceso entre los dos 
huesos de las barillas., ó arrojando 
por las narices parte de aquellos hu- 
mores superfluos; asi como sucede 
en las viruelas á los infantes : y con- 
tinuando dicho autor su segundo tra- 
tado con la denominacion de reinal, 

solo empeña su discurso en declarar- 
nos que dicha enfermedad en los ca- 
ballos no«es otra cosa que el gálico 
en los racionales, haciendo un tfor- 
mal cotejo; del cual aa hallando dis 


Parte IVY. Cap. 1. 109 
ferencia deduce sy curacion arregla- 
da á esta misma creencia... 

Sin duda pudiera citar mas au- 
tores, tanto españoles como extran- 
geros , para mas corroborar mi idea, 
pero lo tengo por una. importuna di- 
latacion , ya porque me parece bas- 
ta para el convencimiento de. todo, 
legal concepto, y ya porque el tra- 
tado y autoridad francesa con que 
concluyo esta disertación: destruye, 
confunde y anonada cuanto en esta 
materia se:ha «escrito tocante al ver- 
dadero sitio del muermo por todos 
los autores antiguos y modernos de 
la Europa, la cual termina con las 
siguientes palabras. 

“El muermo es una enfermedad 
»inflamatoria y local, que tiene su 
»sitio en la membrana pituitosa, la 
»que se ulcera y forma una mate- 
»ria muermosa, que es la que depo- 
»nen por las narices.” En otra pat- 
te del mismo capítulo asegura estat 
los humores y la sangre inocentes de 
dicho vicio, pues si: en ellos existie= 
Se se comunicaria antes de preceder 
la purgacion: por las: marices , comio 
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sucede en la peste y en las viruelas: 
que estas y otras reflexiones le mo= 
vieron á hacer: algunas descubiertas, 
hasta que de facto encontró el exs 
presado verdadero sitio y causa del 
muermo: que no:se espanta que has- 
ta aqui no se haya curado un solo 
caballo de esta enfermedad, “respec 
to á ser causa imaginaria de los au- 
tores que la han tocado , y concluye 
su curacion á favor del trépano. Es= 
to es en sucinta relacion lo que ex- 
pone Mr. La-Fosse en su capítulo, 
que consta de un prefacio y tres 

proposiciones. ' | A E 


Disertacion III. 


Aunque las anteriores opiniones 
son una prueba real que demuestran y 
publican indubitablemente (aun á los 
mas insensatos) lo mismo que concebi- 
mos en órden á los informes que se ha- 
llan las doctrinas en esta materia , y 
que son causa agravante de que hayan 
claudicado los profesores, quiero es= 
tender mi limitacion para que mas se 
afiance el discurso con la práctica. 
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Siendo la primera y mas esencial 
¿parte de la ciencia Médica-Quirúrgi- 
ca-Veterinaria el conocimiento de la 
enfermedad, sin el cual no es posible 
acertar su remedio, ni pronosticar sa 
éxito en aquella parte que el divi- 
no Autor amplía los talentos y cono- 
cimiento de los profesores , no tenien- 
doestos otras reglas , preceptos ni le- 
yes que las que exigen las doctrinas 
de su propia facultad , saco por con- 


secuencia infalible los errores que to- - 


dos los albéitares hemos cometido 
.€n el uso y práctica de los precep- 
tos recomendados por los autores de 
nuestro arte en la curacion de la no- 
minada enfermedad, para lo. cual 
conviene hacer referencia en algun 
tanto de la diversidad de medicinas 
Y Operaciones de que hacen mérito 
los citados autores , y otros que he 
omitido, teniendo en igual conside- 
tacion la libertad y salvo conducto, 
Que cada profesor ha tenido y tiene 
en seguir , sin el menor escrúpulo 
(siendo recibida), la opinion ó doc= 
tina que percibió mas adaptable, 
Sportuna y conforme 4 su penetra- 
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_cion, y veremos sensiblemente cual 


habrán sido los progresos. 
+ Los autores que llevan que 1 

causa eficiente y formal del muermo 
está en los pulmones, fijan su ver- 
dadero aserto en la clase rigorosa de 
medicinas pectorales, tanto en bebi-. 
das como en juncadas, lavatorios Ste. 
encargándonos la continuacion de es- 
te método , hasta extinguir el enemi- 
go. Aqui haré una reflexion, y con 
ella sensible la prueba: ¿y si el dicho 
enemigo tiene su asiento en la espi- 
nal médula ó celebro, como afirman 
otros, servirán los medicamentos pec- 
torales de otra cosa que de contrarios 
acérrimos de la naturaleza , que in- 
virtiendo su órden la conducen al 
precipicio? Es evidente, porque fal- 
tando la condicion indicativa á las 
enfermedades, se acerca al doliente 
caballo al suplicio, unas veces eje- 
cutivamente, y otras civil, segun la 
imas ó menos actividad de los reme- 
dios que se suministran, 'Ó segun 
las fuerzas y resistencia de la pródi- 
ga naturaleza, que muchas veces 
triunfa aun de sus mayores enemi- 
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gos: bajo cuya firme inteligencia pa- 
so á demostrar otro cotejo que des- ' 
cifre mas abundantemente el pensa- 
- miento. 

Si el sitio verdadero del muermo 
está, como quiere aquel clásico autor, 
en los riñones, y algun maestro Ve- 
terinario le adapta seguir y ejecutar 
la operacion que la última doctrina 
trae, ¿no es un sacrificio fiero al do- 
liente caballo que ha de aguantar y 
sufrir por varias partes el martirio 
del trépano, por el capricho de un . 
hombre, que como tal, pudo errar y 
abrazar por causa, lo que tal vez-se- 
rá un efecto que resulte de ella? Yo 
hasta ahora percibo de dicha autori- 
dad y operacion de La-Fosse lo que 
sencillamente escribo, y es , que se de- 
be despreciar y mirar la primera co- 
mo error comun , y la segunda como 
“útil y nociva; pues asi me lo han 
demostrado los continuados actos, 
con el uso de la práctica , habiendo 
Sacado el mismo fruto algunos profe- 
Sores anatómicos amigos , sobrada- 
Mente sensatos , que se empeñaron 
Mas veces en la ejecucion de dicha 

TOMO 1. 


194 Guia Veterinaria, 
operacion que les ví hacer con el pul=, 
so, conocimiento y primor con que 
podia ejecitarla el mismo autor: 
quedando plenamente satisfecho y ' 
convencido de cuanto dejo expuesto, 
por mas apoyo que tenga dicho des-. 
cubrimiento de: los médicos y ciru-: 
janos ingleses; pues contra la expe- 
riencia bien tocada, no sirven los so- 
fismas y quimeras del entendimiento. 
No es menos: consecuente la ex- 

posicion subsiguiente que las anterio- 
res , si hacemos reflexion de aquella 
doctrina que lleva como positiva, que 
el muermo tiene su asiento en la ca- 
beza. 'Si asi fuese, y su curacion la 
emprende algun profesor, por uno de 
los citados autores, que se reduce á 
darles vahos y confricaciones con pa- 
ños «ásperos en las extremidades an- 
teriores- y posteriores, y en seguida 
despalmarlos de todas cuatro, per- 
suadidos á que: dicho muermo con- 
siste en las humedades que se intro- 
ducen por los cascos, ¿mo será cruel- 
dad , si estos viven equivocados , la 
ejecucion de dicha operaciont Me pa- 
rece no quedará duda á los faculta- 


Parte 1/. Cap. 1. 495 
tivos imparciales y “juiciosos: que:con 
reflexion lean cuanto hasta agui que- 
da sentado: por tanto suspendo di- 
chos discursos”, ya por no ser lato | 
con mas amplificaciones , y ya por= 
que me esTforzoso. volver á- hacer 
mencion en Otra*parte, por apéndice 
de este ca pítulo, ces esta. misma Y ma- 
teria. » 

Segun lo obación: en a parece 
que por su órden me toca exponer lo 
que concibo sobre el sitio , causa , di- 
ferencias y curacion del muermo. "Pa. 
Ta este Objeto es necesario cautivar el 
entendimiento: al norte de las razo- 
Tes mas>sólidas, propias y convin- 
centes, ya por_la série y doctrinas 

algunos escritores que nos dan la 
idea, y ya por el cúmulo de las con- 
tinuadas experiencias y observaciones 
Que para poner la pluma he tenido, 
lo que ejecuto sin temer al ignoran- 
Tenial sabio; pues sivaquel como im- 
Prudente invirtiese este órden , el otro 
Suplirá los defectos, y mas si no es- 
tan en lo: sustancial de las máximas, 
aciéndose cargo, no solo que nada 
lay muevo bajo del sol, sino quese 

NT 
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trata una materia que su punto fijo 
estuvo, está y estará en la Divina 
Sabiduría ; quien como autor Omni- 
potente de todo , solo nos deja el ar- 
bitrio de estas conjeturas é indagacio- 
nes , para que en ellas: mismas admi- 
remos mas y mas sus divinas obras. 
Por tanto , asegurado de que es irre- 
fragable lo expuesto, digo asi. :' 


Definicion, | 


Muermo es una enfermedad ma- 
ligna , contagiosa y como indispensa- 
ble á los caballos, causada de unas 
partículas sobradamente acres , en- 
vueltas en la sangre y humores, que 
á su tiempo se expulsan por las na- 
rices , cuyo orígen viene desde la mis- 
ma generacion del potro: es decir, 
que segun el mas ó menos punto de 
dulcificacion ó acritud que gozan en 
el acto de ella, las dos naturalezas que 
forman el feto, ó segun la cualidad 
de que es alimentado en su clausura, 
asi son mas ó m2n08 consecuentes, 
tanto en cantidad como en cualidad, 
las expresadas partículas; de manerd 
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que basta una sola (por. diminuta: que 
fuese Y para ocasionar la enfermedad 
“Que tratamos , con todos los sínta= 
mas, fenómenos 'y requisitos que 4. 
cada paso se nos presenta. 10 

Prueba. 


“Para hacer una prueba sensible 4 
todos los profesores Veterinarios, y ú 
los que no'lo sean, mos es forzoso: 
apelar, lo primero 4'que el hombre, 
el caballo y toda viviente convienen 
En cuanto 4 máquina corpórea;, -par= 
Queres inegable que rodos se alimen- 
tan y tienen sus funciones de quilifi- 
Cacion, de circulacion, de expulsion, 
generacion Sic. Lo segundo, en que 
Sin excepcion de cuerpo animado, en 
todos y cada uno de por sí, enla na- 
tral, estan los cuatro elementos en 
Continua lucha para mántener el equi- 
¡brio, y jamas tocan la retirada has- 
tl que acaban con la vida. Supues- 
tos estos principios, y que por ellos. 
nos deduce la experiencia que corren 
S mismas parejas y circunstancias 
las enfermedades, quiera afianzar por 
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todas: sus partes vel: disourso. 001: 
“Una doctísima:pluma afirma, que, 
8 viruelas- es una enfermedad «pre-, 
cisa, general y contagiosa en el hom-, 
bre 5 que el humory:ó-virus acre, que 
la causa, se adquiere de las natura- 
lezas de los padres, y.que dicho virus 
está en el circulo con la sangre y de- 
mas humores hasta: que ó: la natu- 
raleza pródiga lo'sacude por una de 
sis funciones (que: sueede á: los. que 
dicen no me han dado), ó.de' su ¡exis- 
tencia. resultan: las consecuencias y 
destrozos que notamos de este: morbo.. 
Las: doctrinas «médicas. varían-en 
la: causa: material y formal de:esta in- 
solente dolencias, asi como las Vete- 
rinarias del E pero ninguna 
destruye. nuestrohipótesi. Unos-atrt 
buyen reste vérusiá: de sangre mens- 
trual, imaginando que. el feto, se: alís 
mentaba: de sella: «otros representán- 
sonados el inconveniente de.dicha ali- 
nentacion; siguieron las opiniones de 
q la causa formal. son varios «y-dis” 
tintos corpúsculos seminales, putre- 
factos , comunicados por los. conti- 
nuados «actos venéreos. La prudentí- 
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sima opinion de Etmulero franqueó 4 
los señores médicos las razones mas 
sensatas y circunspectas para cono- 
cer que dicha causa tan comun , ye- 
neral y universal, era: necesario su 
orígan de una cosa que sicmpre:exis- 
ta para todos, y cada uno de por sí 
desde su creacion; por lo que lisa> 
mente creen muchos que proviene de 
unas partículas ó corpúsculos lacteos, 
acedados , invertidos y. degenerados 
en específicos recrementosos, nacidos 
ya del suco lacteo quiloso.,, de que el 
feto se nutre en el útero todo el ticmn- 
po de su gravidacion, y ya de la le- 
che que chupa el niño de los pechos 
de su madre: y para mas sostener el 
nominado orígen, hay prácticos .es= 
critores médicos muy observadores de 
la naturaleza, que aseguran que Mts 
chos fetos las han pasado en el vien» 
tre de sus madres Sc. 3 
Supuestas estas doctrinas y expre- 
siones, y unidas 4 las que anteceden, 
sacamos por consecuencia infalible, 
que si el animal racional, que es el 
hombre, está sujeto á- esta enferme 
dad, por adquirirse con su misma gr- 
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neracion ó creacion desde el feto, se- 
- gun queda hecha mencion , diremos 
con. justa causa, que no solo el ca- 
ballo , sino los demas animales, cua- 
les son yegua , mula y 'jumento, 
que abraza la:pericia de nuestra ar- 
te Veterinaria , deben sufrir y pagar 
el feudo de una enfermedad que sea 
tan indispensable como universal, tal 
que las viruelas en el hombre; pues 
aunque son distintos en especie, es- 
tá probado, que por una incompren- 
sible providencia, la naturaleza y 
sus funciones mutúamente parten de 
unos mismos principios : luego no co- 
nociéndose por tóda la Europa otra 
enfermedad en los caballos tan pre- 
cisa y universal como el muermo , y 
que asi por la acritud y mordacidad 
del virus , como por los destrozos que 
ocasiona por su contagio conviene 
con las viruelas; se debe creer pol 
conjetura, no solo legal y sencilla- 
mente, sino casi de justicia, que la 
causa eficiente y formal del muermo 
está descubierta, segun mi definicion, 
contra toda la série de escritores Ve- 
terinarios , tanto extrangeros como 
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nacionales. Cuyas autoridades, el pun- 
to céntrico de mi discurso, el hipó- 
tesi que formo, las pruebas, cotejos 
y expresiones, no solo que encierra 
este tratado , sino las que se deducen 
del apéndice que de él resulta, las 
confirma y aclara competentemente 
la práctica de algunos reinos en la 
inoculacion de las viruelas; porque 
á'la verdad, ¿no se penetra de ella, 
que trae su orígen desde la misma 
propagación seminal? ¿No nos da su- 
ficiente campo su ejecución para cer- 
ciorarnos que á todos debe compren- 
der este morbo? ¿No se ve como 
por un cristal la existencia del foco 
en el círculo? ¿ No se advierte que ino- 
culando los niños, como el virus no 
está en aquel punto de-actividad , los 
evita del mayor riesgo ? ¿La benigni- 


dad con que se presentan las viruelas 


por lo general á los expresados, no 
es un nuevó “testimonio que afianza 
toda la materia ? Pues siendo cierto, 
como tambien lo es, que la: mencio- 
nada operacion está comprobada con 
experiencias infalibles y seguras, y 
tanto que se entregaron 4 su- cura 
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precautoria algunas de las Reales per- 
sonas de la Corte de Inglaterra, y 
otras , (segun una docta. pluma ase- 
gura ), me parece satisfago que el hu- 
mor viroloso en el hombre es de la 
misma. calidad , naturaleza: y condi- 
cion, y. trae el mismo orígen que 
el que ocasiona en los: caballos el 
MUer mo. | se. | : 
Porque; no sirva.de admiracion lo 
prescripto en la definicion, de que 
una sola, partícula , por diminuta que 
sea , es muy suficiente-4. tumultuar 
la. naturaleza, causando no solo la 
enfermedad - de «nuestro. tema, sino 
la muerte misma, es forzoso dar al- 
gunas pinceladas en su prueba ; de 
manera que con ellas se afiance. mi 
exposicion , y de paso queden destro- 
nadas las autoridades citadas, y otras 
que se han callado por evitar repe- 
ticiones, que mas sirven de oscuri- 
dad que de. luz:,en cuyo caso sen- 
tamos por principio la existencia: de 
dicho virus y 9 partículas, como. es 
tandispensable. su adquisicion, segun 


dejo. expuesto. La nominada prue- 


ba; se: demuestra patente trayendo 
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solo 4:la consideracion y que ño: hay 
ni puede haber entidad física en el 
universo que 'no reciba -alternativa- 
mente aquelser: esencial del Supremo 
Criador , renovándose su especie: de 
un modo admirable, al paso que por 
su' misma: providencia: el. tiempo lo 

estruye todo.. : e: 

Bajo de este irrefragableconcep- 
to, se halla palpable que aquellas par- 
tículas acres envueltas en el círculo, 
eomo.si fuesen fluidas, siguen-las cit- 
cunvoluciones, giros: y funciones. de 
aquel y sin causar guerra ni disturbio 
sensible-4 la naturaleza , hasta que 
por Jos: mismos alimentos que le nu- 
tren y. mantienen (ya sea. en la elau- 
sura' del feto, ya: cuando potros, ó 
ya cuando caballos) :segun crecen y. 
sealimentan todas las partes del cuer- 
po. asi el dicho: virus Se va auumen- 
tando «y regenerando de aquella! par- 
te:de dichos alimentos cualitativa y 
simpática á la naturaleza del. foco, 
cómo tambien de «las exhalaciones,: 
corpúsculos ó insectos que comunica 
lao region del aire 4. tales “natúrale- 
zas, que como. dispuestas 7 10: put- 
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den resistirlas ; 4 los que se dicen epis 
démicosioil opere 

A esta exposicion debemos agre- 
gar, que concretada-en sumo grado. 
la materia morbosa, y con fuerzas 
superabundantes 4'la naturaleza, la 
empieza á: destruir, separándose del 
círculo una columna de este mordaz: 
virus, y fijándose en el miembro ó 
- Víscera que menos fuerza le: presenta, 
desde él dirige su artillería', y. por 
Huxiones reumáticas es homicida «de 
sí misma , de lo cual proviene la di= 
versidad de opiniones sobre el verda= 
dero sitio; pues unas veces se adhie= 
re ó fija en los pulmones, otras em: 
el hígado , unas en los riñones, otras 
en la espinal médula , unas en el ce- 
lebro, otras en la cabeza, y siempre 
ó las mas veces destruye con ulcera= 
cion, la membrana pituitaria : lo que 
se: debe apreciar no como causa pre= 
disponente, sino como. síntoma que 
resulta de ella, 4: pesar de la auto- 
ridad de La-Fisse, que 4 mi juicio 
es la mas errónea y separada de las 
leyes Veterinarias; pues debiendo con: 
siderar , asi éste como todo profesor, 
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que el verdadero y positivo signo que 
nos caracteriza la enfermedad, sin el 
cuál no se le puede dar nombre, es 
la fluxion por las narices, siendo és- 
ta una materia putrefacta y acre, se- 
gun el punto de actividad en que se 
halla, asi criva mas ó menos esta 
membrana pituitosa. Esto nos'lo ha- 
cer ver clara, palpable y. evidente- 
mente la experiencia en nosotros mis- 
mos, cuando molestados de una cons- 
tipacion , lo que deponemos, no solo 
nos abrasa ó enardece dicha mem- 
brana, sino tambien las láminas ex- 
teriores hasta los labios, siendo de 
mucha mas resistencia , las úlceras 
aquella disposicion del material acre. 


Se prueba por qué no sale en el caba- 
llo el virus en forma virolosa como 
en el hombre. 


Omitiria esta prueba si no fuese 
la multitud de ejércitos que contra 
los escritos presenta la envidia, cuan- 
do por un olvido, inadvertencia-, ú 
Otra casualidad , Ó por ser tan sen- 


SA AAA 
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_sible como la siguiente, se deja de 
intento en el tintero. +. > 20 


Como:eñ nada pudo errar el Au= 
tor de la naturaleza, dispuso qué en 
la- del hombre fuesen mas francas las 
funciones de la sensible é insensible 
traspiracion , con cuyo respeto for= 
mó «el tejido celuloso , membrana 
adiposa , cútis £c. con una: dispo= 
sición positiva , para que dichas tun= 
ciones fuesen mas abundantes; rápiz 
das y: frecuentes: que en el caballo, 


Esta verdad es penetrada de todo ra= 


cional por la experiencia, y con esta 
misma afirma Sanctorio, que deocho 
libras de alimento: que tomamos se 
disipan cinco por dicha: insensible 
traspiracion. Para franquearla en los 
términos prescriptos es necesario fi- 
jar la atencion, que és tal el núme- 
ro de aberturas, ó poros que se ha- 
llan en la superficie del cútis , y tan 
diminutas que por La-Faye quirúr- 
gica se nos cita un grande autór que 


observó, que un grano de arena pues- 


to sobre dicha superficie puede cubrir 
doscientos cincuenta mil orificios + Si 
esto no fhe yerro de. pluma «queda 
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competentemente probado, que el vi- 
rus de que tratamos, en cualquier 
tiempo halla la naturaleza del hom- 
breen aptitud para con mas libertad 
y franquicia aparecer en forma vi- 
rolosa , como se nos presenta cada 
dia. | PEGA 
Que la «naturaleza del caballo 
consta de sólidos y liquidos como la 
del hombre es evidente; pero: tambien 
lo'es , que el Divino Autor ,' tenien- 
do previsto la agitacion y trabajo pa- 
ra que era preparado, construyó su 
estructura de unos materiales * mas 
sólidos y resistentes, como que. ade- 
mas de su formidable máquina ha- 
bia de llevar y sufrir sobre” sí otra 
que, aunque racional, la condena- 
ria mas veces al precipicio con ex- 
traordinarios y pesados trabajos. De 
aqui debemos sacar , que si los tegu- 
mentos comunes y demas mecanismo 
tuviesen la libertad tan amplia en su 
traspiracion, en estos violentos é in- 
Voluntarios esfuerzos se aceleraria de- 
Masiado la' naturaleza, y cada dia 
los hallariamos en los brizoe ds la 
Muerte. 
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Unamos á estas expresiones las si- 
guientes para afianzar mas el discur- 
so. El hombre apenas nace, y aun 
en todos tiempos , se halla envuel- 
to y lleno de socorros para su con- 
servacion; pero el potro apenas sale 
de su clausura cuando cae sobre. la 
alfombra de la tierra, y.en aquel mis- 
mo momento se entrega á la incle- 
mencia del aire, agua y sol: .aquel 
en todas ocasiones encuentra, el au- 
xilio á las calamidades por la juris- 
diccion que existe entre todos sus 
hermanos , arreglada y conforme á 
las leyes de la humanidad; pero al 
potro, ó llega tarde el remedio , ó 
jamas se lo aplican : la naturaleza de 
aquel las mas veces obedece (cuan- 
do el médico le manda los diaforé- 
ticos) con copiosos sudores; y la 
otra con la misma aplicación que usa 
el Veterinario, es rato el caso que 
logra el efecto: con todo lo cual se 
prueba , que el virus morboso con- 
cretado no es tan fácil pueda presen- 
tarse en el caballo en forma virolo- 
sa como en el hombre. | 


-Causasi 


Supuesta en mi' definicion la éau- 


sa y Origen del imuernío y verdaderas: 


mente dicho tal, como antecedente,” 
debemos declarar: cuales son las que: 
- por primitivas le originan. Numéran=- 
se entre otras los aliméntos de mala» 
calidad, las aguas acharcadas, que 
en muchos parages beben por mece: 
sidad , las generales constipaciones, y 
las particulares 4-la: membrana pitui 
taria ¿ como tambien el contacto 6) 
inmediacion á' otros animales conta= 
giados , y los aires: de la misma: naw 
turaleza. ' HASBE IO Y 287 el E 25d 
el 110 ENS. 1x9 1 SN 


Causa antecedente." 00m 
Cuando proviene de causa ante 
cedente, ya' está dicho trae su orí- 
gen desde la misma generacion y ali- 
mentación del feto, por lo que: se: 
ace tan precisa y general.á todos 
de potros y caballos''esta enferme- 
AO Ea Br- 19 
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Las primitivas. 


Por las primitivas debemos infe- 
rir que siendo .los alimentos malos, 
todo cuanto producen es nocivo; pues 
cual son ellos ,:.es el quilo : cual es 
éste, es la «sangre; segun la sangre, 
es el espíritu; y cual es el espíritu, 
es la constitucion del caballo, y cual: 
quiera viviente. 

El agua acharcada debemos infe- 
rirla corrompida, y capaz de produ- 
cir la enfermedad de muermo , má- 
xime cuando :este licor es el húmi- 
do alimental, vida pasiva para to- 
das las cosas, y el agente universal 
que la naturaleza emplea en todas 
sus producciones. : 

Las constipaciones generales ad 
extra es notorio á. todos los ,profeso- 
res son la universal ruina de la na- 
turaleza , capaces de ocasionar sus 
retrocesos distintas y agudas enfer- 
medades , sin omitir las que tratamos» 

Las particulares ad intra, como 
en la membrana pituitaria y otras, 
aun son tan pésimos y lamentables 
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los daños que ocasionan sus retro- 
pulsos si permanecen. 

Antes de concluir esta difinicion 


debo no solo hacer presente, sino de 
hecho prevenir, que todas estas caus 


sas primitivas declaradas, y otras omi- 
 tidas, no se deben abrazar tan ma- 
terialmente como suenan, á la proxi- 
midad de ocasionar á cada paso la 
enfermedad del muermo ; pues aun= 
que se toca con la experiencia ser cón- 
tinuados los combates y choques con 
que las:dichas hacen guerra á la na- 
turaleza , es muy. constante, ó que 
ésta las resiste y despide las mas ve= 
ces, Ó que vencida degeneren en di- 
versas enfermedades, sin conexion al- 
guna á la que tratamos, en cuya 
inteligencia las debemos conceptuar 
como remotas causas del muermo. 
Las mas próximas son las de co- 
Municarse ya por el. contacto, ya 
Por estar en unas mismas, dehesas ó 
establos, y últimamente por las ma- 
las exalaciones que el aire introduce 
de unos cuerpos: en Otros; pero to- 
das corren casi las mismas parejas, 
Pues siempre es necesario la disposi-- 


O 2 
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cion y analogismo de la que recibe, 


porque faltando ésta se libertan ta- 


les naturalezas del contagio, como 
está expuesto en varias partes de es- 
te tratado... > vá 


Diferencias. 

Todos los autores Veteridari 105 
dan diversas y opuestas diferencias 
de los géneros de muerimo-, adoptán- 
dolós con los nombres de malida hú- 


/ 


meda, seca, comun , particular, de- 


pleuresía , reuma , lamparones Sc. 
y unánimes condescienden con el rez- 


mal , poniéndolo en el último grado.. 


Luego que me hallé penetrado 
del orígen de esta enfermedad como 
causa antecedente, y las que remota- 
mente pueden motivarle, como pri- 
mitivas, se objetó á mi imaginacion, 
cuan duro les será á los profesores, 
imbuidos y familiarizados con tan 
generales , antiguas y modernas doc- 
trinas, adherirse al conocimiento de 
esta autoridad, y mas cuaudo yO 


propongo tan concisas las diferencias, 


que solo las reduzco á una especie, 
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la que mombro con justa causa mer- 
mo reinal. O Gb 

Para que en esta denominacion, 
aunque perceptible por mi parte, no 
quepa interpretacion con lo expues- 
to. por algunos autores de albeite- 
ría, me valgo de aquella pregunta 
que ingeniosamente hacen, que 4 la 
letra dice así. ¿Por quése dice muer- 
mo reinal? y resuelven : porque rei- 
na en todo el cuerpo. Pues siendo 
asi, como se debe confesar é inferir 
de dicha pregunta, y su respuesta; 
y teniendo en consideracion, 1. que 
la: esencia del mmuermo siempre es 
una: 2.2 que la linfa ó foco que lo 
Ocasiona tiene su permanencia en el 
circulo desde su origen y principio: 
3.2 que este círculo es tan universal 
que no puede haber parte de la má- 
Quina en que incensantemente no con- 
tribuya á socorrerle con la sangre, y 
demas líquidos que le acompañan, en 
tal disposicion que todos los anato- 
Mistas la ponen por el principal ins- 
trumento de la economía animal, pues 
parando aquel, cesa la vida : luego - 
Se averiena por princivios sólidos. y 


214 Guia Veterinaria, 

razones convincentes, que existien- 
do desde su origen en el expresado 
círculo, el foco morboso reina en todas 
las partes. Y por lo tal uniendo la mis- 
ma denominacion, se debe sin tergiver- 
sacion decir , y en caso necesario de- 
fender, que solo hay una clase de 
muermo con el nombre de reinal: de- 
biendo exponer sin preocupacion , que 
de abrazar tan fundada doctrina re- 
sultaria el evitar confusiones , separar 


errores comunes , é ilustrar á los 


a 


maestros , para que asertasen sus mé: 
todos curativos á la verdadera cau- 
sa, y no á los síntomas: ó efectos 
con apariencias de aquella, Y en bue- 
na consecuencia, careciendo los pro- 
fesores de este conocimiento , origl- 
nan al público mayores gastos , per- 
juicios y gravámenes que beneficios 
y utilidades. Débese hacer una divi- 
sion prudencial de esta enfermeda 

y su estado, cuyo conocimiento $ 
exige de las indicaciones, aparatos Y 
sintomas mas ó menos consecuentes 
al tiempo de su presentacion, infi- 
riendo de estos mismos , y del tien" 


- po que la padecen, cuando: se halla 


a” 
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en primero, segundo ó tercer grado, 
Sea causa primitiva ó anteceden- 
te quien motive este morbo , siem- 
pre debemos estar sobre el punto de 
la existencia del foco en el círculo 5 y 
cuando aquel se separa de él, se fija 
como queda expuesto' sobre el miem- 
bro ó viscera que menos resistencia 
le presenta , dañándola' sensiblermen- 
te: de todo lo cual se siguen las di- 
versidades , variaciones y engaños de 
los escritores, dejándónos tantas di- 
ferencias de muermo, cuantas eran 
las partes que encontraban enfermas 
en los reconocimientos “anatómicos 
que practicaban dichos escritores con 
los caballos que conducia á la” cava 
esta enfermedad. 


Señales. 


Para conocer esta enfermedad hay 
bastantes testimonios nada equívocos, 
no solo en los autores que la han 
tocado , sino en el ingreso de este 
capítulo , por lo que serian  moles- 
tas reduplicaciones hacer una descrip- 
cion lata, sabiendo todos, y cada 
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uno de: por sí, que un solo signo la 

«caracteriza , trayendo á los ojos de 

-la razon su conocimiento. 
Pronóstico. 

Aquella tan séria como verdade- 
ra sentencia de Thaulero me acobar- 
da, sorprende y .entibia en esta lec- 
cion con las expresiones siguientes: 
Wo hay monte en toda. la redondez de 
La tierra, por muy recreable y deli- 
cioso que sea , que para su subida 
no se: encuentren. dificultades y. tra- 
bajos. Oida superficialmente esta ad- 
mirable sentencia, parece .no. tiene 
conexion con el caso, que tratamos; 
pero si nos paramos seriamente á dis- 
cernirla , es mas que pintura de nues- 
tro hipótesi; pues á:la verdad: ¿no 
es la naturaleza un monte inexpugna- 
ble que solo averigua sus funciones 
el Divino Autor que la ha criado? 
¿Habrá algun médico , por sabio, 
práctico y sensato que sea , que ha- 
biendo recibido las indagaciones mas 
instructivas de los pacientes, y adop- 
tado el pronóstico bajo de 11 cono- 
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cimiento seguro que le exigian las 
leyes de los mejores príncipes de. la 
medicina , que avanzando con toda 


esta credulidad y confianza no haye2 


encontrado en ella misma el mayor 
engaño? ¿No estamos viendo que los 
hombres mas eruditos de la medici- 


na, de que se valen los reyes, prin= . 


cipes y magistrados , por.un pronós- 
tico poco cuerdo pierden su aprecia- 
ble y ¿distinguido mérito? Pues 4 vis- 
ta de..estas manifiestas y evidentes 
proposiciones , ¿que podrán decir los 
mariscales , careciendo no' solo de 
aquellos principios y escuelas , sino 
tambien de las verdaderas indicacio- 
nes? Si los médicos y cirujanos par- 
ten.con mejores y mas abundantes 
principios, ya por la carrera que les 
es forzoso para que los admitan en 
las escuelas establecidas en la España 
sobre estas materias, y ya.por las 
sensibles demostraciones de que se ac- 
túan en ellas, y últimamente por- 
que obran en la práctica bajo de ra- 
cionales informes; y con todos, es- 
tos requisitos, principios, medios y 
fines, ¿no observamos que Jamas pue- 
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den lisongearse de haber penetrado 
ó discernido lo mas fácil de este for- 
midable monte de la naturaleza ? Por 
estos antecedentes nos preceptúan to- 
das las doctas plumas de este ilustra- 
do siglo que á mayor beneficio del 
público, en la medicina se deben des- 
- terrar silogismos , opiniones y racio- 
cinios, y abrazar las experiencias que ' 
proporciona la práctica bien fundada 
y Observada con la repeticion de mu- 
chos actos, de los cuales se 'sacarán 
y escribirán los frutos. mb 
Deseoso de que los mariscales lo- 
grasen unas reglas y preceptos sobre 
supuestos casi firmes, que es decir, 
menos falibles que los que hasta aqui 
han dado nuestros autores , me apli- 
qué de propósito á esta observación, 
haciendo y combinando muchas y 
sútiles averiguaciones de los pronós- 
ticos significados por aquellos , y se- 
llados en la memoria al frente de es- 
tas y otras enfermedades; quedé ple- 
namente satisfecho y cerciorado de 
cuan falsos , inútiles y despreciables 
son estos discursos en las enferme- 
dades graves en que el foco se halla 


| 
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escondido en las partes interiores, cu-, 


yas rectas y. repetidas expresiones , y 
varias doctrinas que tengo vistas de 


Jos hombres grandes de estos tiem- 


pos , nos estimulan sus lecciones con 
las nominadas observaciones á pro- 
rumpir, que es mas fácil contar el 
número de granos de arena que hay 
en el mar, que asegurar un pronós- 
tico sin falencia en dichas enferme- 
dades, previniendo que nada sirve que 
una vez, por casualidad , se acier- 
te el golpe al clavo, si despues da 
ciento en la herradura. 
Finalmente, esta doctrina y re- 
glas en órden 4 los pronósticos no 
se han de abrazar y entender tan na- 
turalmente como parece suena, si no 
se lee con reflexion este discurso. No 
es mi ánimo archivar ó cancelar , dan- 
do perpetuo silencio á los pronósticos, 
sino reprender el mal uso que se ha- 
ce de ellos por los daños que 0Ca- 
sionan. Los que los hacen despues de 
bien actuados del estado y signos de 
la enfermedad , prudentes , sensatos 
y concisos, jamas se les aparta de la 
memoria la incertidumbre de aque- 
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llos, y no solo yerran menos, sino 
que se excusan de que el pueblo los 
tache de ignorantes | 
El vulgo aplaude á unos de que 
curan mal y pronostican bien; y por 
el contrario, esto es necedad de aquel, 
porque el médico y Veterinario que 
pronostican mal, es porque ni cono- 
-cieron la enfermedad, ni hicieron rec- 
to juicio de su estado, en cuyos tér- 
minos no pueden curarla sino por 
casualidad. | 
- No podemos persuadirnos sea po- 
sible que cure mal el que pronostica 
bien; y curar bien el que pronostica 
mal. Si esto fuese posible deberia ele- 
girse para los racionales el primero, 
y para los animales sujetos á la Ve- 
terinaria el segundo: la razon es tan 
clara como poderosa , porque de cu- 
rar mal solo arriesga el hombre (se- 
gun enseña docta pluma) la salud y 
vida temporal; pero de un pronós- 
tico que se hace errado en una en- 
fermedad traidora, que con prelu- 
dios de empacho, dice el médico, 
no es mada, se descuida al doliente 
de que practique las medicinas del 
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alma, y estamos viendo cada dia 
que en aquella confianza un súbito 
delirio ó accidente, y la muerte en 
ellos , arriesgan lo. mas importante. 
En los Veterinarios no es tan inmi- 
“nente el riesgo;.pero no. se excusan 
de graves cargos cuando sin cono- 
cimiento pronostican diciendo al due- 
ño de la caballería, esto. es una frio- 
lera; y cuando acuerda no hay reme- 
dio, el que tal vez hubiera hallado 
su dueño en otro facultativo mas idó- 
neo: que es cuanto puedo insinuar 
en este documento sobre pronóstico, 
sin perjuicio de lo que quedará ex-. 
plicado en la curacion para que pue- 
dan formarle los maestros. mas rec-. 
to y juicioso. 


Curación. 


Llegamos al ancho. campo de la 
curacion morbífica , en cuyo vasto 
reino'no: solo. han»tropezado, y: cai- 
do toda la «série: de escritores, Sino 
que en tan dilatados tiempos , muy: 
lejos de hallar: la luz en la curacion, 
de esta y otras enfermedades, nos 
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encontramos las tinieblas: de cuyas. 
verdades y expresiones haré separado 
discurso , para lo que pueda: conve- 
nir al público, siendo:el de la cura- 
cion el siguiente fundamento ,- bajo 
las experiencias , pruebas y racioci-- 
nios de que queda ya tratado. 
Presentado: que sea al maestro el. 
caballo con esta enfermedad , cuyo 
conocimiento es comun, se actuará 
de las fuerzas , resistencia , estado y 
tiempo que padece, ' y no habiendo 
impediente de alguno de los contra- 
indicantes á la sangría , le hará una 
en aquella hora mas conforme , sa- 
cándole como cuatro libras y media 
poco mas ó menos, y recogiendo :en: 
un vaso ó taza limpia la porcion de 
sangre que baste para reconocer su 
estado , observará. en' todos los de 
esta enfermedad una sangre gruesa 
sin suero, y que á las dos horas de 
estar en dicha taza Ó vaso se con- 
creta en la parte superior de este pe= 
queño depósito una corteza sólida que 
al tacto parece ternillosa, su grueso 
es á proporcion del humor muermo- 
so que hay en el circulo de la sangre. 
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Cuando se hace mas palpable y 
clara esta observación es cuando hay 
varios caballos curándose á cargo de 
un maestro, que éste recoge á un 
mismo tiempo en diferentes tazas la 
«sangre de cada uno, á las cuales pa- 
ra no equivocarlas le pone sus cédu- 
las con el mombre del caballo, en 
cuyo exámen quedará plenamente sa- 
tisfecho, que á proporcion del virus 
con que la sangre y humores estan 
viciados, se manifiesta mas ó m>- 
nos gruesa aquella concha materiosa 
de que queda hecha memoria, y al- 
gunos en quienes concurren los tumo- 
res con súbitos aparecimientos y des- 
aparecimientos, úlceras éc. verá el 
todo de la sangre corrompida , de 
donde se infiere está en el último gra- 
do para darlo por deplorado, ú co- 

mo imposible de combatir su causa. 
- Desde el mismo dia de la ejecu- 
cion de la sangría usará el maestro 
de una ayuda por la mañana y otra 
á la tarde, del cocimiento y demas. 
quese halla receta num. 51. Debien- 
-do cuidar el maestro que desde. lue- 
go coma el caballo ó caballos que 
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se hallen á su cargo en un pesebre de 
media vara de alto , para que los má- 
teriales no se detengan en salir te- 
niendo la cabeza baja. A los cinco á: 
seis dias lo mas, repetirá igual sangría. 
que la primera , sacando la. misma 
porcion; y durante el tiempo de su 
curacion beberá á todo pasto el agua 
en blanco nitrada. ¡ 
Luego que se ha ejecutado la se 
gunda sangría, se habrá prevenido 
de una fábrica de salitre dos libras, 
encargando sea de lo: mas refinado , y 
segun está dispuesto en la receta nú- 
mero 52, se le dará quince mañanas 
en la hora de dieta, y durante el tiem- 
po expresado de lá bebida solo se le: 
echa una ayuda de sobretarde, que 
es la hora opuesta de dicha bebida. 
Ejecutada ya esta segunda. san- 
gría se les esquilará la cabeza, cele- : 
bro, vértebras cervicales, y sus par- 
tes adyacentes, y todo el hueso fron- 
tal hasta cerca de las cuencas de los 
ojos, y con la untura que está en 
la receta núm. 53. sele dará , con” 
fricándola 4 pelo y prospelo , has-, 
ta embeberla con el calor nativo en 
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la cútis; de manera que es necesario, 
siendo mano.resistente la que se en= 
carga de ponerla , que lo menos esté 
un cuaftosde hora. duos oi A. 
Dada esta untura- se pone'en el 
mismo dia el caballo al sol por espa= 
cio de cinco cuartos de hora , cuan: 
do éste se halle mas en su fuerza: 
debiendo advertir , que cuando el ca= 
ballo despues de la untura, y:de ha= 
ber recibido el «sol noquede como 
tonto, quiero decir «muy aturdido, 
Ó como vertigoso ¿ no tienen los me- 
dicamentos : aquella potencia y acti= 
vidad que:les corresponde , ó- no se 
ha dado con la fuerza propuesta. A: 
los tres dias de puesta la untura, se 
le da otra:solo:con manteca de puer= 
co caliente, confricándola bien: por 
toda la parte quese. dió la primera; 
y se pone igualmente el mismo tiernm- 
poa Sus 1 
Esta untura se dará á los seis ó 
Siete dias , cuando se ha hecho la se- 
gunda sangría , sin perjuicio de seguir 
la bebida y demas disposiciones que 
Anhteceden, pues no se opone lo uno 
a lo otro, y máxime cuando todo se 

TOMO L 
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ejecute con conocimiento y presencia 
de los mariscales, pues de:otro modo 
no se hace metódicamente. 

Á los siguientes seis dias de la se- 
gunda , si no está enteramente bue- 
no; dará el maestro la: tercera san= 
gría ; y recogiendo. una porcion de 
sangre en la forma prevenida,: gra- 
duará el grueso de aquella. túnica ó 
tela materiosa ,: para ver lo que ha 
disminuido decomo 'apareció en la 
primera, como igualmente. el suero 
que hace, de cuyo modo inferirá sin 
equivocacion ,: cual se va «purifican- 
do la: sangre, para graduar el esta- 
do de la: enfermedad. 

Todos: los. caballos que Irán los 
maliscales en:los principios de esta 
traidora enfermedad ,. que es decir en 
su primer grado , experimentarán des- 
de el magisterio. de: la experiencia, 
que al beneficio del propuesto méto- 
do enseste tratado se consigue la per- 
fecta curacion : mas se hace digno de 
advertir , que estando dichos caba- 
llos 4 cargo de un maestro , por ejem- 
plo, en núm. de 24, que generalmente 
se hallan arrojando todos por las na- 
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rices , ¡unos:con calentura, otros: sin 
ella , ¡unos con:inflamacioná: la pitui= 
tosa Ó: ¿la gargantas otros que care- 
cen de estos efectos, Otros. con- las 
glándulas: linfáticas , y. muchos que 
Jamas les salen 8 , siendo estos3:sin= 
tomas;/ó! «accidentes ..como, lo. son, 
Pp orque.pueden.. estar Y faltar , solo 
se. aprecia la; observacion: de, “estos 
de la esencia! dela. cansa; CUYO ¡eS 
tado se: infiere y.aleanza de la mas ó, 
Menos «instancia ,: fuerza acritud y 
permanebciaicon que: aquellos se pres 
Sentamios nds ax 


gundo., yide, estos 'se:pasan otros: al 
tercero , «donde se hace inmeditabley 


nO por-ego:pierde-el maestro: su: opis 


hion en todo concepto legal, respecz 
- to haber libertado- casi todo el + nús 
Mero ,.el que si en iguales cireuns£ 
tancias se hubiera entregado á otro' 


Método. ,: hubiera sufrido el todo las 


"tinas de aquellos dos -ó tres que se 

Confirmaron. «Siendo constante, que 

eh estos concurren antecedentes que 
| Pp 2 


Ia E, CTOTBITE 
«Side dicho: húmero, de caballos 
morbosos se gradúan :algunos:al- ses 
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los hacé inexcusables á'la muerte, cu- 
ya” prucba. se halla! tan legal como 
_elara en varias partes de este trata- 
do y su apéndices > 

-felgunos que cuando séuden al re- 

Add: éstan con. las úlceras en la. 
membrana , y las glándulas linfáticas 
duras y dolorosas, en esterraso ha 
des prestar” el Veterinario: toda' su 

atencion, de manera que debe conti- 
nuar las sangrías sobre las tresexpli- 
cadas, hasta que enteramente vea que 
la sangre despues de helada'no tiene 
absolutamente: mada de-la citada tela 
Imateriosa , y verificará va tomando 
creando sueros , al paso que va dul- 
cificando y. purificando el todo ,' y 
con el mismo órden cesando la pur- 
gación de las narices. Y para queno 
desmaye de su logro y buen éxito de 
dicha curacion, véanse las idos car- 
tas: ofiginales que van unidas al fin 
de este capítulo , que á mi solicita 
logré de un caballero particular que 
me dió el norte para la mayor par-- 
te de la curacion, con la que con- 
siguió muy re peridos casos en sus mis" 
mos ganados, y los del pueblo , qué 
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por caridad. ejarcitades a beneficio del 
- COMUN. 

Nunca dudé de su: PrQpuiesta, ya 
por ser sugeto-de primera distincion 
de aquel pueblo, condecorado: con 
capitanía de Milicias, y ya porqué 
no tenia otro interes que el servir al 
público, y aua suministr 2h de vaide 
su especifico... «* 

Sin embargo de cuanto llevo ex- 
plicado hemos continuado. mas de 
seis años, como consta de las teckas 
de dichas cartas, en una continua y 
vigilante obsorvacion., agregándole 
á aquel método y discurso. Otros espe= 
cificos, de cuya union resulta el sin- 
gular beneficio «de curarlo radical=> 
- mente, no solo.cuando. se presente - 
en primera instancia: ó grado (queé 
la verdad es el medio de evitar rui- 
has y destrozos,), sino aun «cuando 
se halle en el segundo, las mas veces, 
bajo de ciertas circunstancias», tame 
bien se logra el. efecto. 6 is eb 

Son insensatos Ó Muy poco cuer=" 
dos los Veterinarios que cuando en- 
cuentran desde sus principios los ca- 
ballas que arrojan, y. tienen ó,no las 
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glándulas linfáticas inflamadas ; algu- 
na tos Gte. desprecian dichas causas 
de no es nada , “sisi recuerdo de que 
la» capa: torera de estas máximas y 
expresiones son” las “constipaciones: 
bajo de esta creencia empiezan á in- 
vertir el órden de la naturaleza con 
medicamentos opuestos á la verdade- 
ra causa , y cuando despiertan de es- 
ta ceguedad , ya está la masa sangui- 
naria*corrompida', y no se encuen= 
tra en lonatural arbitriopara su cura, 
que acaso sin su asistencia y mal fun- 
dado método se hubieran libertado los 
dolientes caballos. + *- pa 
Hasta “aquí es el muermo en el pri- 
mer grado en que sin disputa se:cu- 
ran todos, exceptuando solo. alguna 
particularidad de' que'se ha hecho re- 
lacion-competente en uno delos pár- 
rafos precedentes, wolviendo' á repe- 
tir, que del desprecio y abandono de 
105'mariscales, “ya por la negligencia 
de no es nadas y ya' del conato: de 
otros en seguir opuestos métodos, ha 
resultado en toda “la España, “parti- 
cularmente en los *tegimientos de cá- 
balleriá' y Dragónes ¿cómo asimismo 
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en los labradores: :de: sus. respectivas 
ciudades, villas y “lugares, las: mas 
lamentables ruinas. Masmo salgamos 
del: Cuerpo de Guardias de Corps pa= 
ra autorizar esta prueba. Los.ante= 
riores mariscales. de las tres compa- 
fas en dicho Real: cuerpo sufriendo 
(pocos años antes':de: sucederles los 
que hoy existimos-)* el cargo y desa- 
zon ¿de tener que separar 60 caba- 
llos contagiados de esta enfermedad: 
debiendo prevenir para mas admira= 
cion, que el expresado número. fue 
solo de la primera compañía Espa- 
ñola: cuya curacion se dedujo*por 
consulta el soltar bastante número a 
unos ¡prados ó dehesas, con cuyo af= 
bitrio no curó: 'nivuno: En la ;Real 
Ttaliana de mi-cargo, poco tiempo 
antes de mi venida, mandó matar mi 
antecesor catorce , y en todas han 
"sufrido lo mismo en varios tiempos 
y ocasiones, segun fidedignas. noti> 
cias que he tomado, no solo de su 
getos de la primera plana de este dis- 
tinguido: é ilustre Cuerpo, sino «de 
los mismos mariscales de dichas, com- 
pañías Española y Flamenca , quienes 
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fueron: mis compañeros «hasta el: fa-* 
llecimiento de aññbos ; ello esque en 
ocho: años:que sucedimos á aquellos, 
ho sehan juntado confirmados ni el 
número de tres: Luego se infiere po- 
sitivamente que no habiendo atajado 
y curado continuo el copioso núme- 
ro de caballos morbosos que en el 
primer grado de él se nos han pre- 
sentado en varias estaciones y tiem- 
pos, experimentariamos en el pre- 
sente las mismas ruinas de que que- 
dá' hecho «mérito. | 
++ Al mariscal mayor del .regimien- 
to de caballería de Dragones de Sa- 
gunto confiamos éste método (4 ma- 
yor. mérito de la práctica!) del cual 
le ha resultado el universal aplauso 
de sus gefes. Estos señores han vis- 
to por-la experiencia, desde que sir- 
ve dicho mariscal , que, por varias 
veces se han separado diez y doce 
- caballos de muermo, arrojando, y con' 
glándulas consecuentes; y. con este 
uso y método por su órden, segun 
estaban mas ó:menos inficionados, y 
viciado el circulo, asi los fue curan- 
do y: restituyendo á sus respectivas 


a 
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plazas y compañías , siguiendo-á los 
mas inveterados cuatro y cinco y seis 
meses hasta el logro de su sanidad; 
de manera que hablando con.un ca- 
pitan sobre esta materia , me dijole 
llamaban algunos el: mariscal del 
muermo , pues aunque solian confir- 
marse y morir.uno ú otro, no su- 
frian aquellas continuadas ruinas que 
con los anteriores mariscales. 


” 


Método en el segundo grado. 


Aunque hemos apuntado lo que 
“se debe entender para conocer cuan- 
do se halla en segundo grado, vuel- 
vo á decir, que éste muchas veces 
- pasa del primero, ya por la desidia 
del dueño de la caballería , que bus- 
ca tarde el. remedio, ya por la ¡m- 
pericia y mal. dirigido método del 
mariscal, ó ya por la graduacion que 
toma el foco hallando indefensa la 
naturaleza ; y últimamente cuando se 
manifiesta con las úlceras en la mem- 
brana pituitosa , la fuerte adheren= 
cia de las glándulas linfáticas, y el 
grueso volúmen en la tela. y costra 
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"materiosa que en su parte: superior 
forma la sangre en la taza , y sin nin- 
gun suero, como queda expresado, 
en cuya situacion ¡se debe considerar 
en el segundo. No obstante estas:.con- 
firmaciones , se ha de insistir en la 
curacion, bajo los términos prescrip- 
tos, ademas de las agregaciones que 
en este grado se necesitan-, siguien 
do un constante método, con el cual 
“hemos visto" por la experiencia ha- 
ber curado todos aquellos que son de 
poca edad, con unas naturalezas re- 
sistentes, y capaces de aguantar (di- 
gámoslo asi) una transfusion regene- 
rativa de lá sangre. 

En este grado segundo deben 
usarse las sangrias por los trámites y 
escala que en el primero, solo se hú- 
rá diferencia que en' aquel muchas 
veces basta dos , y otras' tres ó cua- 
tro, para enteramente restablecerse; 
y en éste como la masa sanguinaria 
y demas fluidos se hallan extrema-= 
ménte viciados porel mas cuanto de 
virus morboso" que. en ellas: exist, 
no solo se' hace "necesario. sino pre- 
ciso- seguir-el rumbo de aquellas y ha- 
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ciendo tantas cuantas sean precisas 
hasta que se purifiquen los. líquidos, 
en' cuya práctica. y casos entra: el 
buen órden, conocimiento y ciencia 
del mariscal , midiendo con pulso el 
poder y resistencia de la naturaleza, 
al tiempo que debe mediar de evacua- 
cion, para no debilitar sus fuerzas. 

El mismo órden que acabamos de 
explicar en las sangrías se ha de en- 
tender con las bebidas , ayudas y con- 
tinuacion de unturas al celebro y 
glándulas: todo se ejecuta y debe eje- 
cutar sin sofocar ni precipitar la na- 
turaleza, antes si lo contrario darle 
intermedios de seis y ocho dias de 
descanso, ya en:las sangrías, como 
está prevenido, y ya en las bebidas; 
cuyo régimen no puedo describirá un 
punto. fijo, con. respecto 4. nuestra - 
práctica, porla notable diferencia de 
las naturalezas enfermas; por cuya 
circunstancia «se “debe acomodar el 
peso á las fuerzas de cada una. 
"¿Cuando hemos reconocido en este 
grado poco alivio y ya ejecutadas por 
su ófden las tres primeras+evacuacio- 
nes, oy. los quince dias de: la bebida 
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del salitre, hemos usado de los anti- 
pútridos por el término de doce, se- 
- gun se encuentra en la receta 2. 54, 
y «acabados los dichos doce dias de 
suministrarle ésta, dándole seisú ocho 
de descanso; se vuelve á repetir. la 
primera , y en todas estaciones el uso 
de las evacuaciones con la direccion 
y prudencia advertida, na perdien- 
do las esperanzas , porque se necesi» 
ta tiempo en algunos para restable- 
cerlos del todo: asi. lo tenenios por 
experiencias , y del mismo moda lo 
exponen las cartas del primero que las 
observó , las que pueden servir de 
pauta y gobierno al maestro. 

Seria una importuna dilatacion el 
prevenir con toda su extension los de- 
mas objetos á que debe atender en el 

«acto de la curacion el profesor, como 
es el aseo de las narices con el eoci- 
miento del agua de malvas , el sepa- 
rarlos en sus respectivas enfermerías, 
los paseos diarios y moderados (si el 
tiempo lo permite), dejándolos pas- ' 
tar algun rato, y que durante la cau- 
sa , siempre coman: seco y en bajo: 
Estas y otras razones que omito pol 
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ser conexas á los. mariscales para que 
las exijan ó adelanten con lo.que re- 
conozcan metódico, respecto: á-los 
sintomas que puedan Ocurril... 


Division del tercer: grado. 


Despues de muchos debates de es- 
tudio, práctica) y raciocinios ,á: que 
me conduce y estimula el celo:á «mi 
facultad , el: buen deseo de: dar una 
clara y evidente leccion «del modo 
que sube á la última altura (que es 
decir al tercer grado) estaitan aguda 
como contagiosa enfermedad:, quedé 
convencido, que no solo se pasa del 
2.%al 3.2 por las razones antedichas, 
cuales son ño'apagar ó cortar el fue- 
go el facultativo en tiempo:, perder 
éste el labrador, y llegar tarde el re- 
medio, como tambien “un súbito re- 
troceso de la acostumbrada purgación 
por las narices ,,,, que tumultuando 
con mayores fuerzas los fluidos, y 
escandeciendo los sólidos, aparece con 
tumores y llagas en diferentes partes, 
y unos doloyes: articulares con tan 

gravosas consecuencias á la verdad, 
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que en. vano contemplo. cuantos pe- 
ríodos podria formar mi discurso para 
ponderarlas: bien que no servirán de 
- admiracion: tales: expresiones á- los 
maestros , porque por poco observa- 
dores.que hayan sido: lo habrán to- 
cado muchas veces por la, experien- 
cia Coma yo. otorga ol 
¡Todos los maestros son testigos 
fidedignos oculares: de que+hay. mus 
chos caballos, mulas y jumentos: in 
vertidos-£n 'sus respectivos strabajos, 
sin que por lós domésticos ó-dueños 
se lesradvierta «toisteza:, inapetencia 
ni aun la: menor pereza en él; antes 
sí (como se dice «vulgarmente:)-ven= 
dian- salud, por la. multitud de carz 
nes que tenían , y. en elodia vemos se 
presentancon un muermo que hórro= 
riza 4 cuantos poco antes. los habian 
visto sanos. Este horror: repito,-se 
sufria en ver al animal con un sobre= 
aliento formidable, una tos y robqui= 
do escandaloso , unos tubérculos ó:tu- 
mores con súbitos aparecimientos: y 
desaparecimientos en todo el ámbito 
del cuerpo, unos dolores 'articulares 
extremameénte vehementes 5 y últimas 
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mente deponiendo por las narices. con 
frecuencia unos materiales acres re- 
jalgarinos, que para obviar mayores 
riesgos , no solo en los desu. misma 
especie , sinoá los de distinta, seman- 
dan matar y. enzanjar. o roto 

Ahora, pues, preguntamos :¿ 3.CO- 
mo es facil que sin apariencias sensi- 
bles tales maturalezas ejecutiva, y rá 
pidamente se pasen á tan opuesto ex- 
tremo? ¿Es capaz de tener. en su clau- 
sura su. mismo enemigo sin darlo .4. 
conocer, no en muchos dias ni meses, 
sino en algnnos años? Clara se halla 

“la prueba , no solo en este. capítulo,: 
sino en su apéndice, y noo ignora 
el que haya leido el axioma de los: 
expagíricos., que dice : Omne volatile. 
supra fixum fixatur. 3 

Últimamente, las iruelas son un 
vivo original de Ja. enfermedad del. 
muerimo, porque si: aquellas se ad= 
quieren desde la misma generacion y 

Creacion del feto: por. las causas ex- 
plicadas, el muermo, en. ¡los caballos 
es lo mismo :'si Jos humores de aque- 
llas. son acres», «corrosivos: y ,conta- 
giosos, en estos.guardan” la; misma 
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naturaleza y condicion : si respecto 
su orígen en el hombre es enferme- 
dad precisa, no es menos en los ca-- 
ballos::si ésta se halla en algunos clau= 
surada por muchos años, hasta que 
el foco toma fuerzas superabundantes 
para manifestarse sensiblemente, léa- 
se la “siguiente prueba que no “solo: 
satisfará los antecedentes cargos”, si- 
no el principal de que tratamos, que 
es el cómo se pasa al tercer grado sin 
ser con anticipacion conocido. 

* Estos corpúsculos ó partículas re- 
crementadas, que es decir, este fer= 
mento morboso se difunde sujeto al 
nutrimento que se ha de convertir én 
la sustancia de las partes, y ab-pro- 
pio tiempo que el dicho alimento se: 
transmuta en fibra, en vena ' en 
arteria, en vaso linfático», en ñer- 
vios Ec. tambien queda aquel fijo y 
sigilado en tal' transmutación. Es- 
tas son las obras y efectos de la na- 
turalezd-, y esto mismo experimen- . 
ta prácticamente cuando se: mezcla. 
el espiritu de vino con la sal de tar- 
taro lixivjal, que se fija de tal mo- 
do con la: sal, que se hace una. to= 
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tal. trasmutacion de sal de tárta- 
ro. De aqui se saca la: legítima con= 
secuencia , que como todas las partes 
estan creadas y fomentadas con 'es- 
te veneno, cuando llega 4 tomár to- 
das las fuerzas que necesita, se apa- 
rece súbitamente , causando las rui- 
nas y destrozos que dejo explicados. 
Esto es lo que nos hace ver la expe- 
riencia, y lo que nos enseñan algu- 
nos autores Veterinarios españoles, 
que si se entendiesen ó quisiesen en- 
tender en aquel sentido literal que 
ellos enseñan , no estuviéramos tan 
escasos en una facultad tan útil al 
Estado, que pide particular conato 
al estudio, práctica y observaciones, 
que son los medios de lograr las ma- 
yores ventajas y adelantamientos,. 

Hasta aqui ha llegado en este tra- 
tado de muermo el discurso conte- 
nido á mis límites. Todas sus cláu- 
sulas conspiran, como verdadero ciu- 
dadano, respecto á mi práctica y exX- 
periencias, al amor al público , y 
gloria de nuestra nacion y facultad; 
pues á la verdad, ¿no es un fana- 
tismo publicar nosotros mismos que 

TOMO I, 
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se halla la ciencia Médica-Quirúrgi- 
ca-Veterinaria con mayores ventajas 
en las potencias extrangeras que en 
la nuestra? ¿ Que descubrimientos han 
hecho los ingleses para instrucción de 
los españoles , siendo esta nacion (en 
general concepto) propio modelo de 
si misma en la sútil penetracion ?3 Las 
escuelas de S. M. Imperial (segun 
noticias fidedignas) no se hallan hoy 
en las principales enfermedades con 
mayores velos? ¿Los albéitares de 
los reinos de Nápoles , Portugal, 
Polonia 81c. qué nos han enseñado 
á nosotros? ¿Los franceses, ño obs- 
tante la disciplina de tan Célebres es- 
cuelas, donde van á aprender varios 
extrangeros, excepto la anatomía sa- 
cada por comparacion de la del hom- 
bre, casi cón las mismas voces sig- 
nificativas de esta, qué énfermeda- 
des combaren con mas acierto y pul- 
so que los españoles? ¿El arte de 
curar no es sanar al doliente enfer- 
mo? ¿El soldado que con valor y 
esfuerzo esgrime cantando de sus ene- 
migos la victoria, le taltará el pre- 
mio de su Soberano, aun cuando ig- 
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nore aquel de los: materiales dé que 
está: hecha la espada ? ¿En estasen- 
fermedad del muermo., que es el duen= 
- de:de la Europa , hañ descubierto: to- 
dos los extrangeros :alguna cosa tan 
especial que no se encuentre entre los 
monumentos "Veterinarios de  Esz 
pañatiio Y DOS ¡i2RTO Y 

He de conceder que nuestros-au- 
tores Veterinarios Calbo,: Redondo, 
Paracuellos, Conde, Reyna ; Roble- 
do: Ec. no-escribiéron con la cultuz 
ra y estilo que algunos extrangeros; 
pero esto solo ha probado hasta aho- 
Ta queen dos libros de éstos se en? 
cuentran flores de:voces enérgicas (que 
acaso dará el traductor), y en los 
nuestros, frutos de admirables doctri- 
nas; en cuya firme y constante: in- 
teligencia , estimulados nuestros nal 
cionales del: bien público, sentaron 
la plama de propio intento para: que 
los facultativos lo entendiésen segun 
aquellos tiempos, y. con respecto á 
los "presentes han. escrito: los doctísi- 
tnos::Cavero , Royo, Zamora. Ce. 
con apreciable métódó y estilo; pero 
Sin embargo. de ser notorios estos an 
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tecedentes y expresiones á nuestra na- 
«ion, es tal nuestra propension. á las 
extrangeras letras, que “apenas hay 
alguno que se figure ser inteligente 
en los caballos que no traiga en el 
bolsillo lo menos un «tomo de aque- 
llos , ofreciendo: en ¿todos los casos 
y ocasiones (que por casualidad se le - 
presentan ) que en él llevan consigo 
el sánalo-todo. A 

Para este/ desengaño pronuncié 
muchas veces :á los. mas curiosos y 
entregados á un serio estudio, que 
dichos libros eran árboles con abun- 
bante y sobrada copia de hojas que 
aparentan y ofrecen mucho; pero que 
en la ejecucion de sus preceptos se 
consigue poco: todo lo cual no pue- 
de servir de.ofensa á ningun autor 
Veterinario extrangero , si han leido 
aquellas palabras de aldivio , y aun 
de nuestros mas célebres escritores, 
de Jas cuales haré mérito en la. con- 
elusion de mi Apéndice. Publiquen 
estas irrefragables y evidentes verda- 
des cuantos facultativos han medi- 
tado con seriedad las máximas curd- 
tivas de aquellos autores, y los nues 
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tros, no solo en' la: enfermedad: del 
tema, sino de todas en general. 

“Finalmente autorice este tratado 
- aquella célebre junta que en la Cor- 
te Romana hicieron todos sus Vete= 
rinarios con el fin solo. de buscar «el 
verdadero sitio y remedio del muzs= 
mo; mas viendo estos que eran en 
valde cuantas disposiciones arbitra- 
roh, y cuantas tentativas tocaban, 
detestaron y se apartaron de sus ta-. 
reas, que anhelosos del bien público 
habian tomado , confesando con in 
genuidad quedaron en el mismo pie, 
y con las mismas dudas que empe- 
zaron. Luego habiendo yo dado un 
punto casi cierto (en cuanto se pue- 
da decir cierto, y con probabilidad 
en esta facultad) y porque las gran=- 
- des dudas no pueden tener prontas 
resoluciones, no será extraño que con 
el aviso de este escrito lleguen con - 
el tiempo á poseer y tener la gloria 
todos los profesores españoles de lle- 
varse el triunfo de esta empresa , po- 
niendo su curacion sobre un verda- 
dero y asertivo pie, hasta el tercer 
grado, en el cual no he obrado por 
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habermton justas «causas sospechado 
ser imposible su: remedio. Y, pata mas: 
afianzar el de mispropuesta. y.su mé- 
todos véanse las.dos. cartas siguien- 
tes; del caballero «don, Josef. Fernan-- 
dez Calzuelas ¿vecino del. Campo de 
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Parte IP. Carta. 242, 
CARTAS ORIGINALES 
QUE CITA 'EL. ANTERIOR CAPIFULO. 
Campo de Criptana 8deoctubredo 1779. | 


b Sy E Na . AA S 
M uy Señor mio de mé mayor estima 
cion: recibi la de Pm. y sobre el par- 


ticular que V'm. me, toca sobre el 1é- 
todo curativo del muermo, digo: que 
el poner.este circunstanciado es obra 
difusa mas que para una.carta; y por 
lo mismo.me cenáré sustancialmente d. 
lo que basta para su curacion, entien= 
do las causas de que proviene, señales 
para.su conocimiento, estados de él, y” 
método curativa adaptado a estas. Saen- 
to por principio cierto que la parte pa- 


cientes La masa sanguinaria, ponién- 


dose ésta (por un exceso de calor ) tan 
gruesa, que apenas puede circular + y 
para dar libre circulo, sin el cual nén- 
gun viviente puede Conservarse , dis- 
pondrá V'm.(en el supuesto de estar los, 
caballos enfermos en cuadra separada 


a 
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de los sanos ) se sangren inmediatamen- 

te, sacando en cada sangría una azum- 

bre, repitiendo hasta tres, dando de 

hueco de la primera d la segunda seis 

dias, y de ésta a la tercera otros seis. 
Si los brutos que se sangraren, fue- 


ven muchos y; para.que se conozca el es- 


tado que tiene la sangre de cada uno, 
se prepararán igual número de tazas 
ó escudillas, poniendo en cada una, una . 
cédula con el nombre del caballo que se 
hubiere de coger su sangre: esto asi 
en el final de cada sangría se cogerd 
una taza de sangre, y se dejará que 
se hiele, y despues apareterá cuajada, 
sín ningun suero, con una túnica en la 
parte superior como de un dedo de 
grueso amateriada.. IB e 
Hechas las tres referidas sangrias,' 
en la ultima se aparecerá la sangre en 
algunos con ningun suéro, y con el mis- 
mo vicio que en la primera, y eñotros 
con parte de suero, y la túnica supe-" 
rior materiosa mas delgada que en la. 
primera sangría; pero en todos estos 
casos es necesario repetir las sangrias 
tantas cuantas fueren necesarias hasta 
que la parte superior de la sangre 
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aparezca sin materia en su color na- 
tural floriente y rubicunda con la: mi- 
tad de suero. > 

A las sangrias que sigan despues 
de las tres primeras se les.dard de 

hueco de una d otra ocho, diez, doce 
ó quince dias , segun las carnes y fuer- 
zas que considerare el maestro concur= 
ren en los brutos; de modo que con la 
prudencia" de éste vendra da lograrse 
que la sangre recupere su perfecta sa- 
lud, y el bruto mantenga sus carnes. 

Para que /'m. logre recuperen los 
caballos su salud con mends sangrias, 
dispondrá darles en el agua a cada uno. 
una onza de salitre afinado, segun es- 
tá para fabricar la pólvora: en esa: : 
Corte tengo entendido hay salitrerias,' 
y por precision habrá salitre afinado; 
éste se pone al fuego, y con el calor se 
disuelve y se hecha en el agua, y se 
repetirá de veinte y cuatro en veinte: 
cuatro horas por el tiempo de quin- 
ce dias; y en el mismo tiempo, y de, 
veinte y cuatro en veinte y guatro ho- 
ras se le echará 4 cada uno una ayuda 
con una onza de dicho salitre cocido con 
mátvas, Manten, parietaria, y un poco 
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de mañteca sin sal , y los.demas sim 
bles que Im: guste siempre que sean de 
cualidad fria, pues todos los medica- 
mentos. cálidos son. nocivos. 


- Soninuumerables los.casos que en es. 
tatierra se hacortado dicho accidente : 

encasas de labradores , hallándose sus 

mulas picadas de muzrmo, siendo asi 


que éstas. son mas dificiles de curar que 
los caballares, porque. los mulares. son 
mas estrechos de vasos, y por lo mis- 
mo la. sangre. gruesa. circula con mas 
dificultad. Todos los caballos que Fin, 
considere pueden descubrir el muermo, 
antes. que lo. manifiesten, mande Vm, 


sangrarlos de prevencion en el modo. 
- dicho, y logrará Vim. cortar el vicio. 


con la mitad de sangrias que despues, 


de haberse. manifestado. 


Para que óm. sin.recelo , y con una. 
total seguridad haga muchas y copiosas. 


sangrias, referiré el caso siguiente, 
“En esta Villa. se hallaban el año 


de 1769 dos compañías de Reales Car. 
rabineros: picdronse de muermo $us cd=. 


ballos; y «Pedro Acevedo, ya difunto, 


que se hallaba de mariscal MAYO y. 
' 
mandó matar tres; des pues. mandó maz. 


. 
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tar un potro, y el capitan su dueño, 
amigo mio, me dijo lo. dejasen a mi 
arbitrio: con efecto, le hice hasta el 
múméro. de catorce sangrias y y Logré 
su perfecta salud , y siempre se Man 
tuvo de buenas carnes , bien que «duró 
la cura cuatro: meses : despues, siguie- 
ron mientras estuvieron en esta Villa 
dicho «método, y 10 cortaron. entera- 
mente” Vea lmsi.en este asunto. Ú 
otro:se le ofrece- que mandar, 10, Se, 
detenga, pues lo.haré con gusto, por- 
que conozco «quetodos nos necesitamos, 
unos 4 otros. Y queda de Y m..pidien- 
do.4.Dios le. guarde. muchos. años. su 
mas afecto seguro servidor 0.S. M. Bi: 
Fosef" Fernandez. Calzuelas. =.Sr. don, 


Alonso de Rus García. 


Vasa? Fun 


As 


252 GuiaVeterinaria, 
Is. 


Ñ x 


Campo de Criptana 8 de noviembre: 
Vs de LIDIA o e, 


Muy Señor mio de mi mayor: es= 
timacion: recibo la de Vim. , sr fox 
cha 5 del que corre; y sobre sus par» 
viculares digo, que'siempre que la lin 
Fa corra, aunque sea en corta “cantiz 
dad ,no hay perfecta salud , y si se 
dejase de sangrar volveria d contraer 
la sangre los grados: de vicio que ha 
perdido por las diez evacuaciones que: 
Pm. dice se le han hecho, y vol ve= 
rá la tausa 4 cartilla de palo,<coz 
mo velgarmente se dice; aunque: la. 
sangre tuviera el vicio en la parte 
superior del grueso de una peseta, 
como Fm. dice en la suya, siempre 
que aparecieracon bastante suero, co- 
mo tambien dice V'm. se reconoce, y 
no expeliera por las narices mate- 
riales algunos, se podia dar por sa- 
na; pero mientras estos corrán es ne- 
cesaria continuar con las sangrias y 
el nitro. 


A 
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Las observaciones que V'm. ha he- 
cho en cuanto..4- que no se ha debili- 
tado de fuerzas, y que arroja. me- 
nos materiales , estan discurridas pru- 
dente y racionalmente, porque la san- 
gre viciosa en sacandola , en lugar 
de quitar fuerzas las da; y al. paso 
que pierde el vicio. va la fuxion a 
menos. Por loque hace 4 la. multi- 
tud de úlceras , que Vin. dice tiene en 
da membrana pituitosa, y alteración 
de las glándulas, esté Wim, seguro 
que. cuanto se ordene todo. serd per- 
dido, porque no cesando la causa no 
pueden cesar sus efectos: la causa es- 
td. en la sangre; mientras esta.no se - 
dulcifique, no puede cesar la fluxion: 
ésta es tan calida , acre y mordaz 
como agua. fuerte, y por consiguiente 
aunque corriera poruna piedra la ha- 
bia de herir. Para aliviarlo en. par- 
te.( aunque no curarán las ulceras ra- 
dicalmente hasta que la sangre. lo es- 
té) dispondrá Vm. le frieguen las 
marices con un mojaboncillo, y despues 
con otro curioso se le untara con agua 
natural con un poco de nitro disuelto 
en ella, para refrescarle. el. gran- 
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de calor que en las narices tiene. 
Ya dejo sentado es necesario COME i» 
muar con las sangrias y el nitro; 'pe- 
ro como considero que por hallarse Vm. 
en. el empleo en.que- estad, Forzosamen- 
te es practico y national, -omito. decir 
los días que han de mediar de una 4 
otra: Dm. con'su prudencia considerara 
la sangre que se lesha sacado; sus 
carnes , Sus Fuerzas, y bajo de estos 
principios irá continuando con las: sanz 
grías, con la reflexion de que se va- 
ya destruyendo el' vicio y y sin debilitar 
el bruto; pues si-ád éste se destruye, 
aunque se corrija: el accidente , todo 
se perdió. El nitro se le dará envi= 
triolo otros quince dias, en.cuyo tiem 
po se le dará un dia, y otro de des- 
canso; y pasados. dishos quince «dias 
se le dará de cuatro 'en cuatro dias 
una onza de nitro*todo el tiempo que 
dure el sangrar, que sera hasta que 
cese de expeler materiales por las na- 
rices. De las ayudas no use l/ mo mas: 
aunque la: causa tarde en “corregirse 
cuatro 0 cinco meses no desconfie Vm., 
pues es regular dure: dicho “tiempo 
siempre que el accidente esté enveje= 
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cido, pues asi lo he experimentado. 
Vea Vm. otra cosa en que le sirva, 
interin pido 4 Dios guarde su vida 
muchos años. B. L. M. dem. su ma- 
yor servidor Ffosef' Fernandez Calzue- 
las.= Sr. D. Alonso de Rus García: 


EA ES 
| APÉNDICE 


Al capitulo. del muermo , contra la 
autoridad , doctrina y curacion de 
Mr. La-Fosse, mariscal de las Rea. 
_ des caballerizas de S. M. Cristianisi- 
ma, segun la version hecha del fran- 
ces al castellano por D. Pedro Pablo 
Pomar en el año de 1760. 


Para hacer una rigorosa impugna- 
cion al prefacio con que Mr. La-Fos- 
se principia el capítulo del muermo, 
no es necesario fatiguemos el discur- 
so, porque el suyo trae consigo el 
borron de las autoridades que cita, 
tan sin fuerza como las expresiones 
que sobre ellas recarga para su apo- 
yo. Fija todo su aserto en que di- 
cha enfermedad es nueva , ya por- 
que no la conocieron hasta el año de 
1494, ó ya porque los autores an- 
tiguos no la dieron á la Imprenta; 
pues si la hubiera habido , la hubie- 
ran conocido, tal que el venerable 
anciano Caton , Absirto , Columela 
Sc.; y lo que causa mas admira- 
cion es el añadir, que si hubiera lle- 
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gado 4 noticia de, Virgilio y: tenia 
materia abundante y propia para: la 
poesía. ' 1 201 ALT | 

Si no fuera necedad probar lata- 
mente lo evidente', 3 que no pudie- 
ra decir mi limitacion en esta ma-= 
tefia? y si este autor se hubiera apli- 
cado de intento: :á- la, historia de los 
animales, Ó natural , como á las de- 
mostraciones físicas y experiencias de 
estos tiempos , y las: hubiera cóteja= 
do con la de aquellos en que existia 
el dicho: Caton , y demas familiares, 
¿no sacaria por consecuencia infalible 
tanto que no conocieron, y lo:mu- 
cho que ignoraron , asi como los es- 
critos que dejaron :4. la. posteridad 
llenos de errorés ¿los que en la pre- 
sente época critica la tosca pluma del 
mas: rudo pastor ? «¿No hubiera ex- 
cusado (si se hubiera actuado de es- 
tas sencillas razones) tal prefacio, que- 
riendo.con alarde persuadirnos y. eñ- 
séñarnos con unos fundamentos tan 
débiles, que en:la antigiiedad no ha- 
bia tal enfermedad, de muermo,. pot- 
que no la conocieron y escribieron los 
autores de su cita ? Véase con la si- 

TOMO 1, R 
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guiente prueba * derribados aquellos 
fundamentos... 2000 tr io 
Antiguos eran los filósofos: que 
escribieron” algunas historias: de: los 
animales y natural, y en ellas selee, 
- que en la Isla de Chipre hay un ter- 
ritorio donde siembran el hierro diz 
vidido en menudos trozos , y con el 
beneficio del riego crece comolas plan- 
tas de modo que á su tiempo se hace 
eosecha de hierro como pudiera de 
lino; | 
Aristóteles dejó escrito que en Si- 
cilia hay un lago: donde si se meten 
los: animales «ahogados - recobran: la 
vida: añade , "queen los hornos « de 
metal de la citada Isla nacen y se 
erian.en medio de las llamas unas: pe- 
queñas avecillas tan simbólicas con el 
fuego que mueren luego que las apar- 
tan de él, pidio 12) Obras 
En el siglo de Galeno compuso un 
libro uno delos filósofos de nota, en 
el que enseñaba “como: podia existir 
siempre el hombre sin envejecerse. 
Los químicos de aquellos tiempos 
se gloriaban que:con unas gotas diá- 
rias que administraban , podian dila= 
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tar la vida 4 los mortales hasta mil 
- años, debiendo determinar entonces: 
cuando querian morir: “A. estos engas 
ños tenian persuadidos á: muchos; lo: 
que 'á la verdad nome admira, por-' 
que se cree con facilidad lo que: se 
desea cOn Asia. CO lDiDADo cd DAA 
Aqui pido la atención de Eniloáses 
Si estos grandes hombres: tenian ésta 
facilidad”, no solo.de creer lo increi-- 
ble , mas tambien: de: dejarlo en sus 
escritos como un testimonio auténtiz 
co para lo: sucesivo, por: estar ciegos ' 
con esta credulidad, ¿qué mucho será 
que existiendo entonces como ahora 
la enfermedad del muermo, quedasen 
- sin conocerla? Mas claro y propio 4: 
mi tema: ¿en aquel tiempo no exis- 
tian en la naturaleza las mismas fun= 
ciones que hoy? es inegable: luego 
tambien lo es que entonces habia cir 
culacion de la sangre. Pregunto: ¿la 
conocieron los antiguos ? responderá 
el mismo autor con sus. citas que no;: 
pues lo mismo les sucedió en la dicha 
enfermedad que tratamos, y otras in- 
finitas que omito por: las” “expresiones. 


antedichas.' 
R 9 Sl 
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Por lo que respecta 4 que en tiem: 
po de “//¿rgilio no existiria , porque 
»no la tocó, siendo materia propia 
»1y abundante para la poesía,” lo 
tengo por un fanatismo, pues no es 
fácil percibir tenga la enfermedad del 
muermo las condiciones que supone; 
y si las tiene, diganos La-Fosse , ¿de 
cuantos poetas ha tenido .el mundo, 
despues que se descubrió el .muer- 
mo., cuáles la han tocado en sus ver- 


sos ? dirá que ninguno ; pues lo mis- 


mo sucederia á aquel gran: hombre, 
aun cuando sus propios caballos los 
tuviese infectados: luego estas prue- 
bas del autor son una insensata aco- ' 
gida muy contraria al conocimiento, 
que engendra y dicta la experiencia y 
razon natural: que Virgilio en sus 
Geórgicas hablase de las cosas de cam- 
po con respecto á las ventajas y utili- 
dades de la agricultura, está bien: 
que tocase algunas enfermedades del 
ganado lanar, bueyes, abejas tc. , es 
cierto : que hiciese en sus versos una 
pintura , insinuándonos con elocuen- 
cia la hermosura, gentileza y genero- 
sidad del caballo, no se niega: que 


| 
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expusiese con particular ingenio la li- 
gereza de él llamándole hijo del aire, 
se prueba con la descripcion que sa- 
biamente está escrita entre los vien- 
tres de dos yeguas, que hay y sirven 
de solio á las puertas de la Real casa 
de la monta en el Sitio de Aranjuez: 
y últimamente que éste, y otros poe- 
tas, escribiesen la singular inclinacion 
de toda la sociedad pública de aquel 
tan distinguido como útil y agradable 
animal, nada destruye mi' exposicion, 
ni menos da fuerza á la contraria; 
antes si publica con plenitud sus dé- 
biles fundamentos , segun queda com- 
petentemente probado, con lo cual 
concluyo su prefacio. | 


Impugnacion d la primera proposicion. 


En esta primera proposición ma- 
nifiesta La-Fosse el blanco , mias de 
presuntuoso , temerario é insipiente, 
que de atentado y sabio profesor. Es- 
ta misma preocupacion la acredita su 
hijo en muchas partes de sus Obras, 
particularmente en las eríticas que es- 
tampó contra la notoriedad de ciencia 
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de. Mr. Bourgelat.y Vitet , pues no 
pudiendo comprender ni desatar nin= 
-guna proposicion de estos dos grandes 
y memorables hombres ( por: particu- 
laresfines), tiró incauto y atrevido de 
la espada del enojo, como sucedió pa- 
ra el nudo' gordiano, no solamente 
cortando, sino hiriendo mas veces las 
Imas doctas y prácticas resoluciones: 
alli demuestra su envidioso y domi- 
- «hante modo de pensar , cual otra ser- 
-piente vomita-el veneno mas activo: 
«hace vercon exageraciones y dicterios, 
-que no supieron loque escribieron; y 
últimamente alli es donde ven: como 
¿por un cristal todos los Veterinarios 
sensatos los pocos fondos y medios 
prácticos de La-Fosse, por mas que 
con. vanidad exclame, 50m erróneas y 
Fantásticas todas las opiniones contra- 
rías como manifestaré en las siguien- 
Tes. proposiciones, E Ehoñ 


Proposicion segunda, 
En éstainos, declara La-Fosse Ja 
causa y verdadero sitio del. muermo, 
-omo,consta de su definicion y, tan ad- 
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herido ásu dictámen, que sin restrin- 
girlo bajo las condiciones que es co- 
mun en los escritores Veterinarios, y 
demas asegura positivamente, lo 1.2 
“que el vicio ó foco que ocasiona es- 
»ta enfermedad, no tiene liga en- los 
»humores, y qué la sangre está ino- 
»cente de dicho' vicio; y lo 2.2 que es 
»una enfermedad inflamatoria y lo- 
»cal, que tiene su verdadero sitio 
»en la membrana pituitosa,” con la 
prueba de que haremos memoria. 
«En la exposicion «y demas reflexio- 
nes que dejamos sentadas , parece que> 
da abundante y categóricamente pro- 
bado ser como: infalible: que .el virus 
que ocasiona la enfermedad que trata- 
mos, deje de téner mezcla en el cír- 
culo.con la sangre y demas humores, 
respecto su orígen; y aunquemi limi- 
tacion pudiera realzar: y afirmar con 
mas vigór el pensamiento, lo omito, 
teniendo en consideracion que en to- 
doslos exámenes de cuestiones de hecho 
se está 4la pluralidad de votos; de ma- 
nera que siendo como.son imparciales 
de La-=Fosse y mios todos los autores 
de :albeitería dela Europa el que 
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saque mayor número quedará en pri 
mer lugar: cuyo punto es arreglado, 
y aun decide en todas las facultades. 

+! Súpuesta esta principal basa y que-= 

remos que el:mismo La-Fosse y: sus 
apasionados examinen rigorosa: y exac- 
tamente:todas-las' doctrinas que han 
tocado 'la materia» de: MUECTIMO y “por > 
ver si encuentran ni aun el corto mú- 
mero de dos que :apoyen: la suya; en 
cuya 1ndagacion' quedarán: plenamen. 
te satisfechos. ser «inumerables olas 
opiniones que favorecen mi discurso, 
asegurando existir el foco morboso en 
Jassangre y: humores , dejándo «des- 
troriado de paso sú temerario y mal 
fundado CONCcepto.::: PRELEGOLEZSIO Sy 
=> Toda la fuerzade ésta ise dedu- 
ce:á que si el iwicio estuviese en: los 
humores. y la:ssangre,: se comunica- 
ria antes de la: purgacion, como su- 
«cede en la peste y las: viruelas.> +: 
0% ¿Cada dificultad que: contrae es 
mueva descubierta con que me hace 
ver La-Fosse que solo es mariscal ¿n 
“voce y y es la razon, que ¿quien po- 
drá sostener ni justificar (sino' por 
capricho ) si se: comunica :ó no antes 
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de la purgacion ? ¿Por ventura no es 
este arcano impenetrable al hombre 
por una incomprensible providen- 
cia? parece cierto. ¿Y no lo es tam- 
bien”, que aun cuando un caballo 
esté dispuesto: con -el foco "morboso 
(si demuestra las apariencias de bue- 
no) jamas llaman al mariscal para su 
cura? tampoco puede negarse : pues 
para legalizar la prueba pongamos al. 
gun ejemplo. Si el caballo de Fuan, 
dispuesta su naturaleza en los térmi- 
nós preseriptos, por una casualidad 
se pone junto al de Pedro, y éste 
recibe el contagio de manera que á 
los 15 ó. mas dias sale el recipiente 
con un muermo reinal , ¿inferirá La- 
Fosse., mi el mas diestro profesor, 
que el de Juan fue ruina y destro- 
zo del de Pedro, y mas cuando el 
primero conserva las expresadas apa- 
riencias de sanidad? ¿No nos demues- 
4ra la experiencia cada dia estar el 
hombre, el caballo, ó cualquiera vi- 
viente buenos , sin conocer novedad 
que impida las funciones de la natu- 
raleza , ni los trabajos materiales res- 
pectivos á cada especie , en cuya si- 
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tuacion, y sin salir de-aquel momen- 
to, se aparece un carbunco, ó cau- 
sa semejante, que rápida y ejecuti- 
vamente acaba con la vida? ¿Y aca- 
sopor este súbito aparecimiento (sin 
premisas sensibles de causa anteceden- 
te) habrá algun médico, cirujano ó 
mariscal quese atreva á pronunciar 
que el vicio acre y mordaz que ocasio- 
nó aquel, no estaba en el circulo cuan- 
do la naturaleza se aparentaba sin re- 
conocer contrario? Pues: siendo esto 
como lo es palpable, no solo á los 
profesores sino á los que no lo sean, 
¿de donde saca La-Fosse que el muer- 
mo no se comunica antes de adver- 
tir la purgacion, como sucede en la 
peste y las viruelas 2 si dicha comu- 
nicacion se dejára ver tan sensible 
como los.tumultos. y terremotos :. si 
trajese los estragos de un pueblo. in- 
cendiados ó el alarde de la artillería 
en la guerra, estaba bien que el au- 
tor sentase aquellas proposiciones; pe- 
ro aunque dicha causa es tumulto que 
á la naturaleza destroza, fuego que 
la consume, y-artillería que la mata, 
-su comunicación: ó trasmigracion de 
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un cuerpo. á otro se hace. por unos 
medios: tan incógnitos é incompren- 
sibles, que jamas podemos pasar de 


una mera y como limitada conjetura, 
por mas esfuerzos que empeñe la opi- 
“nion contraria , afianzando como de 
calumnia su falsa autoridad. 


+ ¿Que se hallen en los.mas caballos 
morbosos la inflamacion y úlceras de 
la membrana pituitosa (como quiere 
La-Fosse) nada destruye, mi' opinion; 
-y menos, justifica Su autoridad que 
la causa material. y formal de aque- 
llos (como su. verdadero sitio) sea 


la predicha inflamacion. y úlceras en 


la citada membrana , antes. sí.su Mis- 
ma prueba nos suministra correspon- 


- dientes materiales para afianzar la 


nuestra, como haré ver en los pár- 
rafos siguientes», 2. 
- Siendo. originada la enfermedad 
de.muermo, propiamente dicho, por 
¡causa antecedente. debemos exami- 
nar las. razones que. sensiblemente 
impugnen. las expuestas. ¡por la, con- 
traria. La, naturaleza destinó Ja, ci- 
tada. membrana pitultosa para que la 
sirviese de emultorio ó albañal.; cu- 
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briese y adornase toda la extensión 
interna de la nariz, sus cavidades y 
rodeos: suuso es hacer resvaladiza la 
superficie de todo su ámbito , man- 
tenerla húmeda y flexible, y defen- 
derla de las injurias. del aire, sien- 
do la incesante y como principal fa- 
cultad ó uso, separar ó extraer de la 
sangre, por medio de sus glándulas, 
un hurnor mucilaginoso, es decir mo- 
coso , con que purifica aquella, li- 
bertando al todo de la máquina “por 
este continuo sacudimiento de repe- 
tidas ruinas, que en su embargo 6 
detención se ocasionan. Esta frecuen- 
te evacuación en el estado de sanidad, 
siendo 'la misma cuando la materia 
morbosa se halla en el círculo, co- 
mo está probado, se saca por legíti- 
“ma consecuencia, que al paso que se 
exonera de aquel humor mocoso en- 
vuelto en él, se sacude alguna par- 
te del morboso, y segun la cualidad 
acre en que se halla”, asi punza , in- 
flama y ulcéra la nominada mem- 
brana; de manera, que! muchas ve- 
ces se ven arrojar algun tiempo , y 
se curan sih haberse presentado” tal 


== 


Parte. IV. Apéndice. 269 
inflamacion, úlceras ni elevacion de 
las glándulas, infiriendo legalmente 
de todo lo dicho no estar el mate- 
rial morboso en cantidad y cualidad 
dispuesto , como tambien el poder y 
resistencia que el recipiente le presen- 
ta á su enemigo en los continuados 
choques que tienen: con lo que sa- 
tisfago que La-Fosse da por causa lo 
que es propiamente efecto: asi lo con- 
fiesa en las observaciones prácticas: 
del mismo capítulo al folio 421 y 122. 


Primera observacion de La-Fosse.. 


En una ocasion, dice, le traje- 
ron varios caballos que habian re- 
cibido un aire frio en la membrana 
pituitaria, y habiendo conocido por 
sus glándulas y “aparatos que estaban 
amenazados del smuermo, los: sangró 
inmediatamente , y despues los re- 
frescó , con lo cual logró curarlos en 
poco tiempo sin otro uso. | 


Segunda observacion, 


Para comprobar y asegurarse que 
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el verdadero sitio del muermo es di 
cha membrana, puso en una geriñ- 
ga un licor corrosivo,'y á un ca- 
ballo sano se lo introdujo por una 
nariz, habiéndose seguido de dicha: 
inyeccion la inflamacion de la pitui-' 
taria , la de la glándula de la man- 
díbula del mismo lado, y pasado al- 
gun tiempo se apareció la purgagion 
por la misma nariz. 


Tercera observacion. 


Dice que con otro caballo igual- 
mente sano ejecutó la misma prue- 
ba por ambas narices, correspondien- 
do por una y otra en los mismos: 
términos y circunstancias que en el 
antecedente: con lo cual quedó ple- 
namente satisfecho de que la causa y 
sitio del*muermo resideen la mem- 
brana pitultaria. «0 MARIA > 

Leidas las anteriores: observació- 
nes prácticas de La-Fosse , y cotez 
jadas con la causa, sitio y método de 
su difinicion; ¿quien podrá contener 
la pluma y expresiones contra su in- 
consecuente doctrina ? Diganlo las si- 
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guientes reflexiones. Del aire frio se 
siguió la constipacion de la membra- 
na , de ésta el retroceso delos ma- 
teriales mucilaginosos , que debian ex= 
pelerse por ella, la turgencia de sus 
vasos 8tc.; dicho retropulso pone la 
sangre en un preternatural movimien- 
to, éste altera y precipita las partí- 
culas acres que“se hallan envueltas 
en el círculo, y 4 cierto punto exal- 
tadas», resulta la purgacion por am- 
bas narices, la inflamacion de la mem- 
brana, y la elevacion de las glándu- 
las linfáticas : todo lo cual justifica 
que aun cuando esta enfermedad sea 
originada por causa primitiva; la ma= 
terial y formal existe en el círculo, 
y solo son efectos que resultan de 
aquella , cuanto aparece en la mem- 
brana pituitaria, + ES 

-Que en la sangre y humores es- 
tá envuelta la materia morbosa, y 
no en la citada membrana , nos lo 
afirma la contraria en su primera ob- 
servacion sin violencia: dice, “le tra- 
»jeron varios caballos, y que sos- 
»pechoso por los aparatos estaban 
»amenazados del muermo >, los san- 
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»gró y refrescó, y sin otro auxilio 
»se pusieron buenos á poco tiem- 
»po-” Aqui pido la atencion: si de- 
ja sentado y. autorizado La-Fosse, 
que es una causa inflamatoria y lo- 
cal determinada en la repetida mem- 
brana pituitaria, que con los humo- 
res no tiene mezcla, y que la san- 
gre está inocente; pregunto, ¿para 
que á su curacion acude cuidadoso y 
diligente á las sangrías y refrescos, 
confesando estar aquella , y demas 
fluidos inocentes? ¿No pudo dirigir. 
sus tiros medicinales adonde dice es- 
tá el sitio determinado del muermo, 
asertándole el cañon del trépano, que 
es el blanco de sus descubiertas ? Si 
hubiera reflexionado sériamente en el 
método de su observacion y felicidad 
en curar los caballos que propone, 
¿no hubiera sacado que en la sangre 
tiene la posesion el enemigos: y: que 
cuanto ocurre á la membrana es. to- 
do sintomático ó accidental 2. ¿ La 
obediencia de la naturaleza al uso, de 
las evacuaciones y. refrescos, no es 
un nuevo testimonio de esta verdad? 
Con las primeras se aflojaron los vir 
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sos , se sacudió parte del foco ,*y- dió 
libertad al círculo oprimido ;' y con 
las segundas se enfrenó la materia y 
partículas acres exaltadas, capaces de 
ocasionar (no habiendo templado” su 
mordacidad ) la inflamación , úlceras 
y glándulas de la membrana , ú otra 
enfermedad ; y acaso la muerte mis- 
ina. , ET ' f ' IO PAS 

Súfrense las dos observaciones 'si- 
guientes: “que introduciendo “sobre 
»la pituitosa un licor corrosivo, Uca- 
»siona la inflamacion y glándulas lin- 
»fáticas; y pasado algun tiempo la 
»purgacion, que es decir, estar for- 
»mado el muermo.” | 
Que esta inyeccion de licor cor- 
rosivo, que sufre la dicha membra- 
na, Origine el morbo por causa: pri- 
'mitiva , manifestándose con los mis- 
"mos síntomas y fenómenos que el que 
previene por causa antecedente, se 
concede; porque examinadas tales éx- 
periencias, muy lejos de destruir nues- 
tra opinion, se acerca del todo. 4'con- 
firmarla. | 

Siendo aquel inyectado de la mis- 
ma calidad corrosiva, que: el que se 

TOMO L 5 
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fragua en la máquina, no hay mas di- 
ferencia que es, que éste lo impulsa 
y sacude la naturaleza por sí, y el 
otro lo impele, ú obliga la mano de 
La-Fosse por medio de la geringa: 
aquel inflama y. ulcera con las partí- 
culas acres que sacude la dicha na- 
turaleza; y éste hace los mismos efec- 
tos en el acto de la descarga, por- 
que súbitamente se introducen aque- 
llas malignas que contiene el fluido 
corrosivo , del cual se pueden seguir 
varias enfermedades, sin omitir la 
que tratamos. 

Para hacer una prueba inteligible 
me veo en la estrecha necesidad de 
hacer dos -reflexionés ó preguntas al 
autor. 1.? ¿Cuales son mas dispues- 
tos á pervertirse y péervertir, si los 
sólidos ó los fluidos? 2.2? ¿Por qué no 
se valió para la inyeccion de otra ma- 
teria ó medios capaces de inflamar la 
membrana, sin que hubiese la tras- 
migracion al circulo de partículas ma- 
lignas , de que consta la que usó en 
su tentativa ? P 

A. la primera se satisface con at- 
reglo á todo principio , y es que los 


*x 
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- fluidos por lo general son los inme= 


diatos á viciarse, y por lo sak la cau- 
sa próxima de los daños y estragos 
que sufren los sólidos; y en "estos es 


muy remota la vez que pueden infi- 


cionar á aquellos : luego siendo un só- 
lido la predicha membrana en el nú- 
mero de los blandos, será rara la cón= 
secución de algun caso en que logre 
la infeccion” de los fluidos; pero no 
tan general como lo piden las sen- 
tadas proposiciones de La-Fosse. 

A la segunda +y última ise debe 
responder que debió el autor con- 
traer á su experimento otros sin la 
condicion mordaz, haciendo inflamar 
la pituitosa por la misma causa pris 
mitiva , y haber observado cuidado- 
sa y exactamente las veces que se 
aparece la infiamación por cáusa an= 
tecedente , para quedar plenamente 
convencido de que aquella no es la 
causa y verdadero sitio de este 
morbo. o | 

Para poder confesar sencillamene 
te sobre las dos proposiciones , he he- 
cho varias experiencias, hiriendo con 
ún visturí la membrana de un ca- 

S 2 
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ballo sano, de cuya puncion resultó 
la inflappacion de ella , habiéndola 
conca tó hasta siete veces en va- 
rios caballos y tiempos; pero en nin- 
guno se declaró el muermo, aunque 
en todos la inflamacion: luego se 
prueba que ni es causa, mi el verda- 
dero sitio de esta enfermedad, la que 
supone como infalible la contraria. 

Estas experiencias me han acre- 
ditado multitud de casos que han 
llegado á mi inspeccion y manos , y 
á las de varios profesores amigos, 
de quien he procurado una asertiva 
y legal averiguacion; pero jamas, 
ni por golpes ni fracturas idénticas 
á la que refiere, mi por otros even- 
tos que han originado la alteracion 
ó inflamacion de dicha membrana, 
con grave irritacion de ella, jamas 
se ha presentado ó declarado la en- 
fermedad de nuestro discurso. 

En la Villa de mi naturaleza por 
los años de 1773 tuve el siguiente 
caso en una. júmenta propia de 
D. Francisco Aguilera: pasando á 
trasportar una partida de colmenas, 
se desató un lienzo de los que cus- 
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todiaban sus bocas, y saliéndose una. 
multitud de abejas , se pegaron á las 
orejas, narices y hocico de la jumen- 
ta. Viéndo los domésticos los extre- 
mos de aquel animal, se pusieron las 
mascarillas que' llevan para libertar- 
se en semejantes operaciones , y ar- 
rollando con trapos los sitios donde 
estaban adheridas consiguieron ma- 
tarlas. De este acaso resultó la infla- 
macion formidable de las citadas par= 
tes, y las adyacentes. Esto se fue 

corrigiendo , y respecto 4 la perma- 
nencia de la inflamacion en la pi- 


- tuitaria, con conocimiento de la au- - 


toridad contraria , pronostiqué se ha- 
llaba' propensa á un muermo:. ello es 
que se*curó perreSeMot y éste no 
se presentó. 

Otro igual al expuesto proceden- 
te de diversa causa llegó a mis ma- 
nos el dia 26 de “Agosto del año 
de 1777 en una' yegua propia” de 
D. Manuel de Cañas, boticario de mi 
citada Villa de Lopera”, y atendiendo 
á las circunstancias de su causa, har 
biendo quedado perfectamente buena, 
fue fallido mi juicio” como el primero. 
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Pues siendo estas pruebas y co- 
tejos tan físicos y conformes en ho- 
nor de averiguar lo mas cierto, ¿no 
ve La-Fosse que inyectado un licor 
corrosivo, introducidas sus partícu- 
las acres en el todo, son el orígen y 
verdadera causa del muermo? ¿No ha 
observado por antecedentes causas in- 
flamarse la membrana, y no decla- 


rarse tal enfermedad ? ¿Podrá creer 


ningun profesor sensato que á un fa- 
cultativo de su aceptacion no hayan 


llegado infinitos caballos con la 'en- 


fermedad del pólipo., donde, dicha 
- membrana sufre inflamaciones conse- 
cuentes y latas, y «observado como 
nosotros que jamas se aparece tal en- 
fermedad de muermo? Pues 4 ¡vista 
de tan repetidos experimentos , que 
todos los Veterinarios: en su uso y 
observacion pueden hacer demostra- 
bles en el dia, ¿por qué ha de imbuir 
al público con, autoridad tan: falsa ? 
Si una vívora picase sobre la. citada 
membrana , como lo hiceron las: abe- 
jas, ¿no es conforme resultase la infla- 
mación , y por consiguiente la mucer- 
te? Y pasando por medios casi: físi- 
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cos y demostrables 4 la indagacion 
del agresor de esta muerte , ¿no sa- 
camos que el orígen de ella no es la 
inflamacion, y sí el veneno fluido 
que súbitamente: se introduce al cir- 
culolofens esas. 

Estas y otras infinitas razones que 
omito por lo demasiado dilatado que 
voy, son las que justifican sensible 
y plenamente mi discurso , remitién- 
dome desde luego á especular las re- 
sultas de su remedio. 


Que el trépano es el remedio de apliz 
car los remedios. 


Luego que conoció «el verdadero 
sitio del muermo, dice , “procuró 
»un remedio , y despues de muchas 
»reflexiones. concluyó á favor del tré- 
»pano.” Hasta. la curacion respira , y 
claramente nos repite, es una cau- 
sa. en la membrana , sin conexion á 
otra parte , y por lo tal dirige á 
ella los auxilios para su cura. 

Que todo lo hasta aqui propuesto 
é impugnado es como pintura del 
mayor error, respecto á lo que se 
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infiere de la operación y método cu- 
rativo: de Za-Fosse, se justifica cons-, 
tantemente; nO con-argumentos, so= 
fismas y quimeras del entendimiento; 
y sí desde el: :inexptignable sólio de 
la experiencia. Por lo que ansioso de 
encontrar: y averiguar lo mas:cierto 
y. verdadero, segun hice: mérito en 
el capítulo de esta enfermedad , sin 
embargo. poco: satisfecho; de: mis re- 
petidos casos: y-experimentos y. dirigt 
nuevas pesquisas (teniendo: en; consi- 
deracion las citadas en dicho párra- 
fo ) por «varios mariscdles «mayores 
amigos, empleados.en: los.Reales ejér- 
citos de S. M. y otros partidarios es- 
tablecidos en :las:«ciudades. y. villas 
de, estos Reinos; y unánimes cuán 
tos la han ejecutado dicen; que: muy 
lejos de hallar. el «menor. beneficio á - 
favor: de Ja: naturaleza con el trépa- 
no. é inyecejones,. la acercan súbita= 
mente al suplicio, complicando sin ' 
intervalos. mayores:síntomas: ó, acci> 
dentes , en cuya abismo ú- perece el 
doliente caballo , ó de pone en la mas 
lamentable situacion para: que jamas 
cure; | HTC O 
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No. admite duda que la misma ope- 
racioh lleva consigo la multiplicidad 
de. accidentes; pues consistiendo la 
causa (segun el mismo autor ) en la 
inflamacion y. úlceras cancerosas que 
sufre «la. membrana: pituitosa , aun- 
que no concurran sintomas de la-mor- 


“tificacion que ocasiona aquella, y aun 


cuando por donde «dirija los barrenos 
esté sana la: mencionada membrana, 
como es indispensable que el instru- 
mento la penetre y horade, cada uno 
de dichos barrenos:es una nueva: úlce- 


- ra: y.como elicontacto de las materias 


que «expelen las adyacentes bañan á 
estasnuevas, originadas por causa pri- 
mitiva, las contagian en tal disposi- 
cion; quese quedan bajo de una mis- 
ma cualidad , y si cabe aun: de peor 
condicion: las últimas, por la cireun- 
ferencia que guardan respecto” al ins- 
trumento que:las forma : por lo cual 
en tal enfermedad le bemos condena- 
do,:.no:solo: por inútil, sino cómo un 
enemigo:el mas acérrimo de la. natu- 
raleza... 

Pues respecto 4 lo preseripto, ¿ que 
podemos decir de la falsa gloria que 
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se apropia con su autoridad y reme- 
dio La-Fosse? ¿No son inumerables 
los perjuicios que ha ocasionado al pú- 
blico? ¿No ha: extraido injustamente 
(por: loque aseguraba) 4 los mas hi- 
piátricos Veterinarios, quitándoles: el 
tiempo, Ó ya de seguir: otros discur= 
sos, ó de emprender muevas descubier-=" 
* tas? ¿No está claro que esta «doctrina 
es artificiosa y falsa, cuando: las Rea- 
les escuelas Veterinarias: de Francia, 
despues de acreditar las:resultas, la:se= 
pultaron en el olvido? ¿ No:debémos 
persuadirnos lo mismo de las estable- 
cidas en el Imperio? ¿Sé puede negar 
que si en dichas escuelas, ó por algun 
profesor particular: de la Europa , se 
hubiera afianzado un especial método, 
no lo hubieran decantado las Gacetas 
con los premios dessus Sobéranos, ha= 
ciendo inmortal su: nombre á la pos- 
teridad ? Pues siendo todo tan claro 
como evidente, cesen las inumerables 
y sensibles pruebas que pudiera aña= ' 
dir á este discurso, y publíquese que 
no solo es imaginario y despreciable el 
de la contraria, sino pésimo y nocivo. 
Y para concluir fijo un testimonio 
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donde confieso con candor y sinceri- 
dad, que no ha sido mi ánimo man- 
char la reputacion ú otras circunstan- 

cias equivalentes de las personas de 
Mr. La-Fosse y demas extrangeros y 
nacionales: venero las leyes divinas 
y humanas , en cuyo concepto debe- 
rán todos comprender mis impugna- 
ciones y palabras, ordenadas única- 
mente contra sus doctrinas sistemá- 
ticas y errores prácticos, sin que por 
esta causa me domine el amor pro- 
pio para no abrazar con una suma 
recreacion de mi espíritu otros monu- 
mentos Vetérinarios que me suminis- 
tre cualquiera individuo de las Ke- 
públicas; porque considerándolos mas 
conformes á una segura práctica y ex- 
periencias, los seguiré gustoso , res- 
pecto que el blanco de mis ideas no 
es otro que el mayor beneficio de la 
monarquía y del pul 
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DE LOS. MEDICAMENTOS 
e EXPERIMENTADOS. 


Se pribbienés que did los cocimientos qué 
se hallen en esta tabla , se deben:hacer y su= 
ministrar con algun conocimiento. y arte; es 
decir, que las plantas y flores vegetales, que 
se emplealr en ellos, cuando estan secas se 
ponen en Infusion por algurias horas en la 
misma agua que se hace aquel, para' que es- 
ten mas prontos á dar: su. virtud. Que todas 
aquellas que sus cualidades sean en la: clase 
de aromáticas no es necesario tanta coccion,” 
porque con ella se evapora y exhala lo mas 
útil, por lo que si los demas necesitan estar 
hirviendo hasta la consúncion de la cuarta: 
parte del agua , que es lo regular , en éstos 
basta que resuelva la séptima. Que dichos co- 
cimientos respecto á ser poco «costosos se de- 
ben hacer en bastante cantidad, para que no 
haya pereza en dar las tomas y baños con el 
mismo órden que está preyeñido , graduan- 
do siempre los"=vegetales-á 4 proporcion de la 
cantidad del agua ; lo mismo sucede con los 
demas ungiientos , unturas Ste. Estas las mas 
veces , aunque esten indicadas no surten efec- 
to, lo que consiste verdaderamente en que 

en el hivierno se deben tibiar para su aplica- 
cion , y en el verano nd; pero en todos tiem- 
pos jamas se dispensa el confricarlas con el 
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calor nativo hasta que queden embebidas en 
los cútis 3, Y 10 haciéndolo con este esmero es 
caso negado que en los animales tengamos fe- 
lices progresos , porque si el mercurio , sien- 
do tan penetrantes sus puntas, para lograr 
sus éfectos en los racionales , es necesario 
estar veinte minutos frotando la parte donde 
se aplica , á proporcion de la docilidad de 
los cútis; cuanto rato debemos estar cuando 
por nosotros se pone á un caballo.. Sirva 
esto de máxima general para toda clase de re- 
medios que dispongamos , si queremos tener 
aciertos en las curaciones de los animales su- 
jetos á nuestra arte. : 


Número 1. 
Récipe. Aguardienie doce onzas; nitro 
purificado onza y media ; mézclese., y dése 
en forma de bebida. 


: Número 2. : 

R. Agua de fuente tres azumbres; simien- 
te de zargatona dos onzas : de pipas de zan- 
día , melon y calabaza, de cada una un pu- 
fiado; de adormideras blancas tres Onzas; 
arroz y raiz de escorzonera de cada uno cua- 

“tro onzas : póngase todo á fuego lento , y ha- 
biendo embebido la útrava parte se cuela , y 
se da frio de media á media hora en cantidad 
de tres cuartillos, 
má «Número.. 3- 

. R. Pipas de membrillo un puñado: cuecen 
en cuatro cuariillos de agua hasta que embe- 
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be uno; despues se cuela, y á los tres se le 


añade media onza de polvos de coral rubió 
y cuatro onzas de azucar comun : si hay ne- 


cesidad se repite : dáse fria. 


: Número 4. 

R. Agua de fuente tres azumbres ; cebada 
medio cuartillo ; malvas dos manojos : hier- 
ve á fuego lento lo regular, y separado se 
echa un poco de azucar, y se usan las ayu- 
das frias. 

ATA Número $. 

R. De flor de imalvas y borraja de cada 
cosa dos puñados cocidos en la forma ordi-. 
naria en diez cuartillos de agua de fuente; se 
aparta y cuela, y á la cantidad de tres cuar- 
tiilos , que se le ha de suminisirar de dos 
.en dos horas , se le agrega cada vez onza y 
media de nitro purificado: dáse frio. 


Número 6. 
R. De cocimiento hecho de tres manojos 


de manzanilla , y dos puñados de flor de saus 


CO, y uno de anís en tres azumbres de agua; 
hierve lo regular , y apartando se lé agrega 
media libra de aceite ; y se usa tibio , segun 
queda prevenido. : 
Número 7. . 

R. Manzanilla, romero , rosa, cantueso, 
de cada cosa un manojo; flor de sauco ún 
puñado : cuece ex ocho cuariillos de agua 
hasta que embebe la quinta parie, y despues 
se le agregan dos cuariillos de vino blanco, 


OY 
y se dan los fomentos calientes. 
Número 8. 

R. Mejorana , linaza, manzanilla , hinojo 
y flor de sauco, de cada cosa un puñado: 
cuece á fuego lento en doce cuartillos de 
agua de fuente hasta consumirse la cuarta 
parte ; despues se cuela , y en cantidad de 
tres cuartillos se da tibia de dos en dos ho- 
ras , agregándole á cada toma una onza de 
cristal 1ártaro , y tres de ojimiel. 


> Número 9. 

R. Á dos cuartillos y medio del coci- 
miento anterior, núm. 8., se le agrega jarabe 
de corteza de cidra cuatro onzas , de láuda- 
no líquido de Sidenhan veinte y cinco gotas: 
dáse tibio, y si hay necesidad se.repite. 


Número 10. 

R. Raiz de jenciana cuatro onzas ; cen- 
taura menor tres manojos ; cardo santo dos, 
y tres de agenjos : todo se echa en diez:cuar- 
tillos de agua , y habiendo hervido á fuego 
lento hasta que eimbeba la sexta parte se cue- 
la, y en ayunas, dos horas autes del des- 
ayuno , se da en cantidad de tres cuartillos. 
Si es animal de estimácion se le agrega á ca- 
da ¡oma, de sal de agenjos una 0nza, 


| Número 11. 
R. Agua de torongil tres libras; jarabe 
de corteza de cidra cinco onzas ; del de cinco 


raices dos; de polvos de millepedes prepara- 
dos media onza ; mézclese todo , y dése frio. 
Sui -Número12. + 

R. De cocimiento de llanten con agua de 


fuente en cantidad de tres cuartillos se le da. 


agregándole de los jarabes de dialtéa y de 
farnesio de cada uno tres onzas 5. repítese si 
hay necesidad á las dos horas. Pas 191 


- Número 13. Fides 
R. Agua comun tres cuartillos ; salvia y 


poleo, de cada cosa un puñado : cuece hasta ' 


consumir la.octava parte , y apartado sé le 
agrega un cuartillo de vinagre, y se usa na- 
- tural, Y 5-81 
"E Número 14. | 

R. En veinte cuarvillos' de agua medio 
cuartillo de cebada; borraja y blugosa , de 
cada una tres manojos se hace cocer á fuego 
lento ) y habiendo hervido ló regular se 
aparta , y se da en caniidad de tres cuartillos 
por mañana y tarde, agregándole á cada 
toma una onza de nitro purificado, y cinco 
onzas de vinagre especial , y se repite las ve- 
ces necesarias. Y 
histea Número 15. py 

R. Agua dos azumbres 5 cebada un puña- 
do , chicorias y raiz de escorzonera “tres o1- 
zas : hecho el cocimiento se usa en cantidad 
de dos cuartillos y medio; agregando á cada 
toma dos onzas de jarabe de las cinco raices, 
media onza de nico purificado , y media 
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libra de vinagre especial: "se s frio. 


Número» ie 


R. Aa de delas y 22 del cocimiento. 
de esta hecho en casa , seis cuartilios se di- 
solverán en ella dos onzas de quina. de las 
mejor , y ejecutado se de dá en cantidad de 
tres cuartillos las veces. necesarias, 


Mámero 17. v 

R. Manzanilla, romero y. ho Ada .cOSa: 
tres manojos ; espliego, fior de sauco y rosa, 
de cada uno dos puñados:'se pone todo en 
caldera grande _ n cinco azumbres de agua 
de fuente, y habiendo hervido lo: regularise 
separa; y á toda la. porcion se le agregan, 
cuatro cuartillos de vino blanco:, y se usa 
con la frecuencia y RIAS ESPneiae: 
en su lugar. . 2159 38 

¡5h 9 Mérito 18. TAS 

Re vpo small cuatro € ONzas:3. bond de 0% 
galicia media libra; amapolas dos. puñados:» 
se echa todo con diez cuariillos de agua , y 
habiendo á fuego lento «embebido lo regular 
se aparta, y se usa en cantidad de dos'cuár- 
tillos y; medio cada toma , la que se dulcifica? 
con tes onzas de azucar mi y se usa tio 
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e Número 19 ico: 

E. Manteca deovacas tres onzas; aceite 
de almendras dulces , sacado sin fuego, onza 
y. media ; ungiento de dialtéa. dos. onzas; 
aguardiente tres Onzas : mézclese todo , y se 


usa: tibio. pal e ubuyvivs 
Número 20»: 


R. Sénico oa en Dúleos -sútles media 
onza ¿ de carbon igualmente hecho polvos 
una dracma : se mezclan muy bien Para 4sar> 
los en la forma premeadS. 4 


Número 2. ¿ob 
-R. Un sapo tivonde bogilan 4 tamaño, se, 
pone en una olla vidriada con una: libra de 
aceite comun, y :al fuego lento se deja her- 
vir hasta que:se frie el sapo : conseguido esto 
se cuela para separar el aceite , al cual se le 
agregan cinco onzas de flor de azufre : se 
pone segunda vez á fuego mas lento , y se le 
va añadiendo -cera- amarilla: hasta«dejarlo; en 
consistencia de naqiSOn y «el cual se usa frio. 
obio Número 28,05: , 
R Manteca de puerco sin sal, y en su:de». 
fecio aceite comun , medía libra ; de: polvos: 
de' flor de azufre.owra media: libra: mézclese. 
hasia que quede en consistencia de ungiientos" 
y sé usa frio. Se previene que esta no necesi- 
ta fuego. * 
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berto. Número 23... 


.R. Miel comun una libra ; agua de sauco 
media libra ; aceite de nueces fresco seis on- 
zas; treinta y cinco Ó cuarenta granos de 
pimienta blanca molida ; se mezcla todo, y 
se usa tibia. E, 
| Número 24. 


R, Malyas mercuriales dos puñados ; flor 
de sauco uno , y tres de salvia ; pónese toda 
en tres azumbres de agua , y embebido á fue- 
go lento lo prevenido se aparta y cuela, y 
se le agrega para su uso de girapliega y cara- 
licon de cada uno dos onzas , y seis de acei- 
te de manzanilla, . ,.. | 

Número 25. 


a q 


R. Betónica , salvia y poléo , de tada cosa 
dos imanojos: se ponen en tres azumbres de 
agua de fuente, y á fuego lento se deja her- 
vir lo regular , y colándola se da en canti- 
dad de dos cuartillos y medio , añadiéndole 
á cada toma una onza de agua triacal , repi- 
tiéndola hasta el logro de su sanidad, 


Número 26, 


+R. Agua de fuente dos azumbres ; miga de 
pan blanco una * libra ; racduras de asta de 
ciervo ginco onzas; se pone todo á JuSeÓ 
lento , y habiendo embebido como euartillo 
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y medio, se cuela, y en cantidad de dos 
cuartillos y medio se le dan bebidas, agre- 
gando á cada ioma de jarabe de rosas secas 
cuuro ouzas, y media onza de polvos de 
asta de ciervo preparados : dáse natural. 


qu 


Número 27, 


R. Á. dos cuartillos del cocimiento an- 
terior uúm. 26. se le agrega uno de vino 
blanco, y una onza de triaca magna : sé mez- 
ela todo , y se da tibio. *. - prior 


- Número 28. 


mob 


—R. Agua acerada tres cuartillos; 
de simiente de lechuga media onza ; de los 
del hico-perdon una dracina : únese todo , y 
se da frio. | LA ES 

23, * ple Número 29. vezes 


R. Se sangra el caballo dela tabla, se re- 
cibe la sangre en uni olla , en donde se ha- 
brán echado “como seis ó sicte onzas de sal 
molida : desde que empieza 4 caer se ha de 
menear có. la mano, no 'solo para que la sal 


se disuelva , sino para que no se cuaje la san- . 


gre: y habiendo salido coiño tres cuartillos, 
se coge la sangría , y se le da al caballo do- 
liente en' forma de bebida; y procurando 
despues el ponerlo en parie abrigada , bién 
cubierió de mantas , se experimentan miará- 


villosos efectos. 


i - 


4 


“polvos 


6 


4 


_.¿R. Vino blanco de lo mejor dos cuartillos 


y, tuedio ¿ excremento de hombre sano media 
libra », se disuelve en. el vino con espátula de 


palo y.se Je másaral. En ésta debes sr 
se las mismas precauciones de abrigo ,, y no 
son menos LS Y ESOS los efectos 
que los que produce la ya explicada , la que 
si hay necesidad se replie. 


Nimera 30. 


o. Número 30 


É 
2) 1H >. 


' - ges 
R. Vinagre fuerte ciartlllo y medio; pol 
vos de alumbre quemado une onza : se di- 
“suelven en el vinagre , y se usa caliente. 
sh 20 io dEl un GhiñemstiazmiY 
cata casos NDA Ho 
RO Aceite de enebro dos onzas, con el 
cual caliente se unta todos los diás la parte 
lesa. 


JA ADE 
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Número 33» 


obiamyegin adi. on Batirrdr ER 
Ro Raices de malvavisco Y malvas, paltes 
iguales; linaza un puñado : cuecen en agua 
comun hasta que se deshagan aquellas , y des- 
pues. se apartan; y bien utolidas en alíircz 
se le agrega una paca de manteca de puerco 
sin sal , y,se usan los emplastos calientes, 
procurando rejervar el agua de este cocinien- 
to para el uso que se previene en el capítulo, 


1. « 


Só ES 


-. R. Cebada medió cuartillo ; malvas y le. 


chugino de cada cosa dos manojos ; for dé 
sarico dos puñados : todú ¿Cuece en suficiente 
cantidad de agua, y deshecho el grano de 
aquella se aparta y muele en un morteró , y 
esio ejecutado se vuelve 4 poner al' fuego 
lento mezclándole ún cuartillo de vinagre, 
una onza de polvos'deé adormideras, y un 


poco de azafran , y á los primeros hervores' 


se aparta, y espesa con harina de cebada, y 
en su defecto salvado y se aplica con poco 
cdo 0 CU al tad 


Memos sidente sk 
e 
R. Vinagre rosado una libra; polvos de 
bol armérico media libra; disuélvase y úsese 
en la parte expresada , reiterándolo pa 
far mayores accidentes, pe be 
12 UR EOI RISA Y PINUS Y 3 
.) 


Número 36. 
ee AGAN 


_R. Terbentina media libra; vinagre del 
mejor como o ¡ se pd ryir E 
fuego lento esde el primer hervor se le 
ya eliana q ausa Mia de chiimenta'de 
horno de pan , y al paso que $e Va echando 
no se ha de cesar de imeñieár con espátula de 
palo, de manera que ño sieido él fuego vio- 
lento se hace con método, y se aparta cuan- 


do el vinagte ¿e há embe ido enteramente, 


previniendo que nunca le perjudica aunque 


ra evi. 


ZÍS 
tenga mucho ollin; y. seúsa:como queda ex- 
presado , que es bastante caliente. Con este 
método se proporcionará ladósis. para . si se 
leia queno mas ó Epi Po 

Número 37. 
Go Ea 

-R, Miel llana, y manteca de puetco sin 
sal ¿de cada *cosa ; media: libra : se pone: en 
cazuclá) vidriada á fuego lento, y:se.ya «tra» 
bando hasta que quede en forma de emplasto 
con cominos rústicos y:ajós mondados , todo 
molido antes en almirez; y habiendo hervido 
lo regular se aparta; y muy Papi: se apli- 
ca en da pra explicadas OE leg oro 
Ln? E me > A Li 119) PA 
Número ¿Ba $e > O E1Q 

R. Espíritu de vitiolo molia onza. 


Fr 51 AS Número 399. >, E £ Lal c U 


R. Aguardiente: medio tuartillo , al que 
se le mezcla media onza de iros de acibar. 
FE uan A 

RES 40. 3 1 

R. Una alard de Luca se + bate en un plato 
con espátula de hierro,  yrsede agregan pol. 
vos de calwiva , los que basten para que se 
trabe; y' estándolo se aplica.con plancha de - 


estopa : ésta sé sujeta con ligadura. 


/ 
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<X 5 BÍ3UD"DIMOS Número 41." 


E E  HIULIZS Suo DEBT 
+ R. Solilman;z cardenillo y piedra- alumbre, 
todo en polvos-sútiles, de- «cada uno «media 
ouza ; de los de alcanfor , bol arménico , y 
e salvadera, de.cada uno dos dracmas, méz- 
clanse bien, y se usan del modo expuesto, 
procurando conservar: los asientos, que que- 
dan-un día enla candileja para que sirvan al 
otro con alguna parte que se le agrega: 


Loss Námero:42: 


. . ¿Li LE59Li 92 JAB0D 
-R. Sebo de coche, y en su:¡defecto de ma. 
cho cabrio cuatro onzas; pez negra dos-on- 
zas ; terbentina una : ponese á fuego lento 
pira que se mezcle sy se le añade de polvos: 
de pimienta media onza : habiéndose derreti- 
do bien.se le agrega dos:onzas de cera amari- 
lla, y ya ésta ligada se aparta , y se hacen 
unas bolas , las que seconservan para el uso, 


sup li == Námero 4.3» 

R. Ungúento mercúrio simple , y. de hier- 
ro, de cada uno.dos onzas , pónense juntos 
en taza vidriada , y habiéndole agregado 
como quince: granos de soliman ¿y poco 
mas de media 0nza: de vinagre especial , se 
pone á fuego lentosin:cesar de menearle con 
espátula de palos, y habiéndose embebido e 
vinagre sé aparta , y se usa frio. 200. 
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* Número 44- 
Re Ungiiento: litargirio. de. plata, cuatro 
onzas: úsase frio... .. brida: e 


bo Número 45.000 

R. Ungiiento mercurio simple media 0nza, 
uatura fuerte una onza : mézclase , y Úsase 
trio. baii dy ul : 
ño is: INÚEro Af si 

R. Terbentina cuatro onzas: miel rosada 
dos onzas ; tres yemas de huevo,: wézclase 
todo. para su uso. 

pio 1 Pista ¿Número 47. 

R. En seis cuartillos de agua se añade de 
coollos de zarza de baluustria de cada una un 
manojo.; nueces de ciprés una docena : todo 
se.pone á fuego lento , y consumida la cuar- 
ta parte del agua se usan los baños. 


mi a ¿Número 48. 

R. Agua de fuente cinco cuartillos ; flor 
de sauco yde malvas , de cada una un buen 
puñado; quina en.astilla una onza : todo 
hierve á fuego Jento hasta que embeba un 
cuartillo , y despues-se cuela para usarlo ti- 
bio. ini ; , ; 

80) + «Número 49- 


: R..Ungliento de dialtéa y de:agripa, y de 
aceite de lombrices , decada uno una onza; 
mézclese todo, y dése tibio. 
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| Número 50. 
—R. Á seis libras de aceite comun se le 
agregará lo siguiente : cubillas, ó abadejos 
por otro nombre, doce docenas (estos “son 
unos gusanos que se encuentran en los meses 
de Abril , Mayo y Junio en las lindes de las 
siembras , los que tienén' la divisa de rayas . 
como encarnadas ; se traen vivos , y se van 
cortando con tijeras, dejándolos en infu- 
sion en dicho aceite) , ruda silvestre , mas- 
tranzos y salvia , de cada cosa un manojo: 
esto se pica con tijeras ,"y despues se muele 
todo en almirez , y ejecutado” '5e mezcla con 
el aceite y cubillas ; tambien se le agrega 
libra y media de cebollas de alborana pica- 
das menudamente : puesto todo” en olla. vi- 
driada ó caldero se le echa “un cuartillo de 
vino blanco, y á fuego” lento se deja hervir 
hasta la consuncion del vitlo,* teniendo” es- 
pecial cuidado de que esté á la:mano un buen 
puñado de flor de romero , y otro de rosa 
molida , y que se le mezcle 4 los últimos 
hervores; Y > y pue MIA 2 

Ya' consumido el vino, como dejo insiz 
nuado , seaparta y cuela, estrujando á-fuer? 
za de manos las yerbas para que no se"les 
quede. embebido ninguna parte del aceite"; el 
que se pone én vaso de vidrio al sol por 
tiempo de un mes , en cuyo vaso se echan 
otras ocho docenas de cubillas picadas , y 
media onza de polvos de rare , y todo 
en infusión en vaso se pone por'alguntiem- 
po al sol , y desde luego se usa. Este es- el 
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aceite potencial admirable , que sirve no solo * 
pára la causa que denomina su número , sino 
para las relajaciones de espaldas , y de otra 
cualquiera articulación , para los tumores 
anquilosos;, para las coces y contusiones, 
para las aperismas , lamparones, agriones, 
alifafes 810. , y últimamente me atrevo á 
pronunciar que los mariscales que no tie- 
nen conocimiento de este remedio y su uso, 
jámas podrán alcanzar á los que lo paseen 
por mas aplicacion y estudio que heno De 
bo prevenir que no deja sello alguno en la 
parte que se aplica, ni aun quita el pelo por 
mas vejigatorio que forma, y cuando está 
alto, se baja al tiempo de irle á aplicar con 
mánteca de puerco sin sal, ó aceite comun 
á proporcion ó punto que el Veterinario de- 
SEA | 
Número 51. | 

R. Malvas, parietaria y llanten , de cada 
cosa un manojo: cuece en siete cuartillos 
de agua á fuego lento , y embebiendo la quin- 
tX parte se aparta , y para su uso se le agrega 
despues de colado un poco de manteca de 
puerco. Aa ¿rua 
de «Número 52. 2 in 
“R.'Raiz de escorzónera y llanten , de cada 
uno in manojo; agua de fuente siete cuarti- 
llos y cuece 4 fuego lento hasta que embeba 
uno , y en cantidad de dos cuartillos y me- 
dio se le da en bebida cada toma , agregán- 
dole cada vez onza y media de salitre de lo 
mas refinado que haya en la fábrica; es decir, 


S 
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que de aquel que tiene el último punto para 
fabricar la pólvora es lo mejor: esta onza y 
media que queda expresada se echa en una 
cazolita , se arrima al, fuego , y luego que 
con el calor se disuelve se agrega.con la can» 


tidad del cocimiento , y se le da frio. 
| Número 53: 


¡ 4 "y ve 
R.. Aceite de manzanilla , bulpino , ane- 
ti, y cachorros, de cada uno media onza; de 
laterio y filosoforum, de cada. uno dos drac- 
mas; angúento mercurio compuesto una 'on- 
za 5 espíritu vitriolo treinta gotas : mézcle- 
se todo; en embeberla con el calor. nativo: á 
fuerza de confricacion por toda la parte.ex- 
plicada, y'en observar todo cuanto en su 
lugar se ha dicho consiste producir buenos 
efectos. Po? 
Número 54. 


R. En:seis cuartillos de agua se echa una 
onza de quina en rama,, y un inanojo de car- 
do santo:.se pone á fuego, lento hasta que 
embebe un cuartillo , y en cantidad de, dos y 
medio se le da cada toma de bebida , agre- 
gándole cada vez una onza de nitro purifica 
do ;'polvos de asta de. ciervo preparados 
dos dracmas, y una onza de pulpa: de tama- 
riudos + mézclese , y dése.natural. .. .. 


. E . 
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